
Ayer inauguró sus tareas con un d iscurso de Cordero
(Berlín), Wilheim

Otra vez claro, Igerlanes.

los  sucesos de
diciembre

El teatro Fuencarral ha sido primo-
rosamente habilitado para el Congre-
so de !a nión General de Trabaja-
atores. Se entra en el teatro y la reti-
nta se anega en rojo vigoroso. Ban-
deras, banderas rojas que penden de
odos los flancos de la sala. ELesce-

aiario se halla • des-puesto con Witcho
urden y buen gusto. La mesa, colo-
cada sobre una tarima a manera de
estrado, domina el amplio salón. Al
fondo del escenario; un retrato de Pa-
blo Iglesias bajo una bandera de la
Unión General de Trabajadores. Hay
como una inundación de rojo que cu-

;
bre todo el local en su prte superior.
Precisa repetir que elfo acusar muy
lbuen gusto en los compañeros que
haft intervenido en la organización del
iteengreso. Buen gusto y acierto que
se refleja en los mil detalles visibles.,

Este momento de apertura del Con-
'gres° desPPerta gran emoción. A las
¡puertas del teatro es un acontecimien-
Ito la aglomeración de público. Se cal-
cula ya qtee se ha de aproximar el

#
alúmero de delegados al segundo mi-
lar. Además, no sólo las delegadas :

'son centenares de camaradas los que
! aspiran a presenciar las sesiones. Pe-
rro estos compañeros no pueden pene-
trar en el salón. El espacio de que se

'dispone, a despecho de las dimensio-
!nes del teatro, sólo permite . que se
bacornoden, un tanto holgadamente,
Vos camaradas delegados. Comproba-
mos la contrariedadde rigor en quie-
nes pugnan por entrar contra la can-

I

signa que se ha dado.
Anotemos que una decena de repre-

Mentantes internacionales prestigian,
ldesde -esta noche, la magna asamblea.

Manuel Cordero pronuncia las pa-
labras inaugurales. El salón ofrece
anagnífico aspecto. Los palcos y el
patio de butacas aparecen llenos de
compañeros. A la derecha del esce-
nario se sientan, en • dos hileras, los
aepresentantes de las Internacionales.
el la izquierda., la prensa.

La oración de Cordero es digna del
,acto. Con voz emocionada recuerda
,el presidente de la Unión General de
Trabajadores a tos compañeros caí-
dos. Exalta la•figura de Albert Tho-
mas, fallecido cuando más fecunda
,era su labor, tan poco conocida—sub-
1-raya Cordero—, al frente de la Ofici-

a Internacional del Trabajo.
l En otro lugar hallará el lector la
rreseña del discurso. El Congreso ha
Iprerniado can una ovación estruendo-
so las manifestaciones de Manuel

1Cordero. Ha recogido, sin duda, las
1 reflexiones acerca de la serenidad  lía
i recogido también el gesto optimista
Icon que ha hablado el presidente de
ila Unión. Y se dispone a trabajar

i
.con entusiasmo por el progreso, hoy
tan evidente, del movimiento proleta-
rio español de táctica revolucionaria
•más idónea.
! Inmediatamente ha comenzado a
trabajar la asamblea. Se elige la Mesa
nteriftd, Quedo constituido el Con-

greso. Los delegados oyen los nom-
bres de los compañeros que tumban las
ilistilitas Ponencias, que son—las Po-
nencias—nacia menos que diecinueve.

Sesión de esta mañana. También en
este Congreso de la Unión General
de Trabajadores, como es natural, se
va a debatir el fracasado movimiento
de diciembre. Abre la sesión con un
detallado discurso Trifón Gómez. Po-
co más o menos, olmos las mismas
palabras que acabamos de oír en el
Congreso del Partido Socialista.

A continuación, peroración de Ca-
rrillo. Sigue tratándose de las aconte-
cimientos de diciembre. Nada de lo
que se dice tiene para nosotros la su-
gestión de la novedad. Ni para nos-
otros, ni para nuestros lectores.

Los congresistas mantienen aten-
ción fija a las palabras de Carrillo,
t'Orno la mantuvieron a las de Trifón
Gómez.	 3

Se abre el debate. y vislumbramos
va la pasión. En pasión—felicitémo-
nos—, este Congreso no va a tener
que envidiar nada al Congreso del
Partido.

• • •

Al entrar
A la entrada del teatro Fuencarral,

donde se celebra el Congreso, había
-agolpada una enorme multitud. Como
el teatro no tiene cabida más que pa-
ra los delegados, da mayoría del pú-
blico no puede entrar al salón.

Hay gran entusiasmo.

El aspecto del salón
El aspecto del selen es magnífico.

,Se halla adornado por todos los flan-
1 c-os con las banderas rojas de las Fe-
deraciones de industria y las organi-
zaciones obreras madrileñas. La sala
aparece plena de delegados. El esce-
nario, adornado con palmeras. Sobre
el fondo rojo se destaca una bandera
.de la Unión General de Trabajadores
,y el retrato de Pablo Iglesias.

A da derecha de la presidencia se
! hallan los delegados de las organiee-
' (iones extranjeras y los miembros de
la Comisión ejecutiva. A la izquierda,

Ila mesa de la prense.

Los delegados interna-
cionales que asisten al

Congreso
He aquí el nombre de los camaradas

extranjeros que se hallan en la sala,
con las representaciones que osten-
tan:

Checoeslovaquia.--Central de Sin-
dicatos (Praga), Vaslaw Nemecek.

Suecia. --- (Estocolmo), Jhanson y
Backlund.
Federación Internacional Textil.—

(Londres), Thom Shaw.
Confedesación General de Sindica-

Comisión Sindical de Bélgica. —
(Bruselas), Cornelio Mertens.

Federación Sindical Internacional.—
(Berlín), León Jouhaux.

Confederación General del Trabajo.
(París), Raoul Lenoir.

Federación Internacional del
Transporte.—(Amsterdam), Trifón Gómez.

Unión Sindical Suiza. --- (Berna),
Carlos Schürch.

Federación Internacional de la Ali-
mentación.--(Zurich), Jean Schiffinse
te i u.

Confederación de Sindicatos de Ho-
landa.—(Amsterdam), F. S. Noord-
hoff.

Federación Internacional de Servi-
cios Públicos.—(Berlín), José Cabeza.

Secretariado Internacional de la En-
sellarme. — (Braunschweig-Deutsch-
land), doctor H. Von Bracken.

Federación de Sindicatos del Sana.
( París), Guiraud.

Central de Sindicatos de Dinamar-
ca.—(Copeinhague), H. Jacobsen.

Secretariado Internacional de Pin-
toree.—(Harnburgo), Hans Batz.

Oficina Internacional del Trabajo.—
(Ginebra), A. Staal.

Los miembros de la Eje-
cutiva

" En el escenario figuran los miem-
bros de la Ejecutiva compañeros Ma-
nuel Cordero, Wenceslao Carrillo, En-
rique Santiago, Felipe Pretel, Manuel
Alonso Zapata, Rafael Henche, An-
tonio Muñoz, Antonio Génova, Fer-
mín Olivares y José Díaz Alor.

Discurso de Manuel
cordero

A las once menos veinticinco ocupa
la presidencia Manuel Cordero, acom-
paieado de los Camaradas Wenceslao
Carrillo y Enrique Santiago.

Cordero pronuncia el siguiente dis-
curso de salutación

Compañeros :. Vamos a dar co-
mienzo a das tareas de nuestro Con-
greso. Por azares de las circunstan-
cias correspóndeme a mí dirigiros
unas palabras, que yo quiero sean
breves, para abrir la sesión.

Primeramente, es mi obligación, a
pesar de que la Ejecutiva ya lo-hace
en ta Memoria, dedicar desde aquí un
recuerdo cariñoso a los compañeros
que, unos por fatalidad natural y otros
porque circunstancias dramáticas así
k, determinaron, hhan desaparecido. El
primero, lo sabéis todos vosotros, ha
sido el camarada Luis Fernández. Re-
cordar a este camarada no es sólo re-
mover en nuestro ánimo la nota trá-
gica de haberle perdido, sino conde-
nar al mismo tiempo da violencia que
le ha quitado la vida. ;Desgraciados
los hombres que para triunfar en sus
ideales tienen que eliminar a su con-
trario, para así pretender triunfar !
No es por ese procedimiento corno se
crean los puebles y triunfan los idea-
les. Al contrario.

Otró camarada, Manuel Llaneza,
que es quizá el recuerdo más intere-
sante de la historia del movimien-
to obrero, porque representa toda la
vida gloriosa de la minería asturiana.
Todos los sacrificios que ha costado
crear ese fuerte organismo están con-
solidados en el recuerdo de este hom-
bre, que ha sabido sacrificarse por en-
tero a la defensa de sus compañeros
y de los ideales socialistas.

Después hemos tenido también la
aniargtu-a de perder a Andrés Gana.
Era un compañero no suficientemente
conocido ; era de los que trabajabais
calladamente en la Secretaría. Era
de aquellos que rinden en silencio el
trabajo de su esfuerzo a la organiza-
ción y a la idea. Ha muerto también
joven, circunstancia q u e aumenta
nuestro pesar.

Tenemos que dedicar un recuerdo
no menos efusivo a la perdiste, en
plena juventud, cuando más podía ha-
cer por nuestro ideal, ded camarada
Sanchis Banús, hombre de ciencia,
con corazón y con arraigo socialista,
hombre que se he entregado por ente-
ro a la defensa de nuestra causa, hom-
bre de quien podía esperarse mucho,
bombee cuya muerte conmovió.'a to-
dos. Y nosotros sabemos bien, aque-
llos que k conocíamos íntimamente,
cuánto la clase trabajadora y nuestros
ideales han perdido con la muerte de
este compañero.

He de referirme a otro, muerto tam-
bién trágicamente por la acción de la
pasión envenenadora, al compañero
Jáimez, cuya existencia se le arreba-
tó taimadamente por un adversario.

Y, por último, rindamos un recuer-
do de gratitud y emoción al camara-
da Albert Thomas. El solo nombre
llena el ámbito de le sala. Su obra al
frente de la Oficina Internacional del
Trabajo, muy eficaz, pero acaso no
lo suficientemente conocida, porque
dejó la labor preparada para que sus
sucesores pudieran seguir trabajando
intensamente durante mucho tiempo.
Figura gloriosa del Socialismo inter-
nacional, cuya capacidad de trabajo y
cuya generosidad de espíritu forma-
ban un conjunto de una recia persona-
lidad, dispuesto a toda clase de secri-
ficios, no siendo posible reemplazar
con éxito en el puesto que ocupaba
a este querido camarada. Las clases
trabajadoras le deben mucho. Nos-
otros tendremos que rendirle gratitud
perdurable, porque no era -sólo un de-
fensor fervoroso de nuestras ideales;
era, al mismo tiempo, amigo nuestro,
que nos dedicaba lo mejor de su es-
píritu y de sus emociones. 'Recordé-
mosle, pues, con la emoción más hon-
da, lamentando su .pérdida, porque yo
tengo el convenChniento de que la Ofi-
cina Internacional del Trabajo y las
clases trabajadoras eacionales han de
sentir siempre, ce vci dolor, la au-
sencia de este caneeeda.

Y ahoea, pronunciemos unas bre-
ves palabras, volviendo nuestra vista
al interior de nuestro país. Hace dos
años que debió celebrarse nuestro
Congreso. Las circunstancias políticas
lo han impedido. Afortunadamente,_

merced a la reacción ansiosa del país,
merced al esfuerzo realizado por las
fuerzas liberales y democráticas de la
nación, aquellas difichitades políticas
han desaparecido. España ha recon-
quistado sus dee . e España ha re-
conquistado su eranía. Entonces
teníanios cegados tudos los caminos
para trabajar pm tranquilided por el
progreso de nuestras ideas. La pros
clainación de la l	 blica ha abierto
estos caminos,	 eáis que porque
se han abierto	 mas el futuro
va a ser para	 tranquilo
fácil. El 'fue.,	 jor que el pa-
sado, pere	 ,erio de resstáculos y
es indisp,	 ee que	 e sepamos
salvarles éxito anear de
ficticios que debemos ceperar de ella.
Podemos decir que esta hora de ale-
gría., dé satisfacción, lo es para nos-
otros al mismo tiempo de intensa ees,
ponsabiiidad. Nueetro movimiento de
hoy es distinto al de. aeer.
la jornada histórica todos aquelle
podemos dedicarnos a una obra nee-e
uva que ataque sinvigor el sieteina
capitalista. No ha entrado todavía la
clase trabajadora española en pose-
sión de los instrumentos a utilizar,
pero ha puesto el pie en el camino
de alcanzarlos, y el avance en nuestra
conquista. Por ello tiene una mayor
responsabilidad, al mismo tiempo que
aumenta su patrimonio para la defen-
sa de sus intereses y de su vida.

Hemos crecido extraordinari amente.
La Unión General de Trabajadores
tiene más de un millón de cotizentes.
Si nosotros seguirribs la costumbre de
otros elementos, podremos aumentar
esta cifra bastante, porque tenemos
el convencimiento de que ess estos ins-
tantes el número de adheridos—senti-
mentalmente, por lo menos—a la
Unión General de Trabajadores, no es
sólo de un millón de cotizantes, sino
que seguramente pasa del millón y
medio de obreros adheridos. Hemos
crecido extraordinariamente; pero es
necesario que este crecimiento no nos
envanezca con exceso, porque los que
hemos vivido toda. lá historia de nues-
tra organización tenemos el deber de
calibrar bien la imporeancia de estos
avances. Sabemos, además, 9tie en es-
tas cuestiones decisivas es interesan-
te el número; pero. por encima del
número está siempre la calidad de los
hombres que forman las organizacio-
nes obreras, y nosotros tenemos fe
en la capacidad de nuestra organiza-
ción. Sabemos que los cuarenta y tan-
tos años de historia le dan una firme-,
za grande; pero es indispensable que'
Dee &empernes de aquí en adelante y
pongamos una gran pasión en ir mol-
deandp la conciencia de las muche-
dumbres, que vienen, a fin de que la
morad de nuestras falanges sea siem-
pre perfecta, y que el sentimiento de
nuestro trabajo no se desmorone Para
que la obra de los antepasados subsis-
ta y siga en el futuro el mismo rum-
bo que hasta el presente.

Vamos a entrar inmediatamente, en
cuanto &e constituya el Congreso, a
discueir todos los temas d% interés pa-
ra la clase trabajadora. Yo no dudo
de vuestra serenidad. Yo tengo el con-
vencimiento de que cada uno, desde
su punto de vista, pondrá pasión ,en
ha expesioldin de seis ideas. Vero una
pasión noble, derivada de los sen•ti-
mientes y de les deseos de realizar
una obra positiva, y yo espero que,
poniendo cada une esa pasión en la
defensa de sus ideas, no ha de rorn-,
perse entre nosotras el hilo de la cor-
dialidad, no ha de haber entre nos-
otros ed más mínimo antagonismo;
sido que hemos de seguir siempre con
le unidad de pensamiento y de sen-
timiento que es precisa para trabajar
en do futuro por consolidar nueetra
obra y por avanzar eh la realización
de nuevas conquistas.

Y, dichas setasi palabras, saludo en
primer término a las representaciones
de camaradas extranjeros que nos
honran con su presencia, asistiendo
a nuestras deliberaciones y ayudando-
ríos en ellas. Os saludo a vosotros
con efusiva emoción, y os deseo que
vuestra presencia en nuestra ciudad
os sea agradable; y, al mismo tiempo,
confío en que la labor sea útil y fruc-
tífera.

Esto es lo que yo espero de todos,
en la confianza de que nuestra labor
gela eficaz para los trabajadores re-
unidos en este Congreso de la Unión
General de Trabajadores, en fecha y
en instantes- que son históricos para
nuestra organización en nuestro país.
(Grandes y calurosos aplausos.)

La Mesa interina
Se procede a elegir la Mesa interi-

na de discusión. Por unanimidad san
elegidos presidente Anastasio de Gra-
cia y secretarios Mariano Rojo y

Pascual Tomás.

El dictamen de la Co-
misión de credenciales

La Comisión, de Credenciales dice
que no ha podido hacer ;odas lee cre-
denciales. Sólo ha tenido tiempo de ha_
cer las de las Sociedades de campesi-
nos. En los días sucesivos se dará
cuenta de las demás.

Son rechazadas las credenciales de
algunas organizaciones por no estar
en orden.

Como la relación de credenciales de
Organizaciones de la tierra se hace in-
terminable, r.t: acuerda que la Ponen-
cia dé ,cuentd únicamente de las- que
rechaza. La Comisión cle Credenciales
manifiesta que ha anulado aquellas
credenciales de representación indircc-
ta de aquellas organizaciones que, ade-
más, han enviado representación di-
recta. Así se acuerda.

Altavoces en el Con-
greso

Algunos delegadas se lamentan de
no percibir los debates, y la presiden-
cia anuncia que la Ejecutiva tiene el
propósito de instalar un micrófono con
altavoces para que todos los delegados
puedan enterarse de los debates.

Después, la Comisión de Credencia-

Ceino estuviera propues o para vi-
.

eepreside	 un compañero de Barce-
na, un delegado 4e aquella ciudad

manifiesta que han recibido un • tele-
grema en el que - ceriamican que los
elementos de la T. tratan de de-
clarar hoy la huesel general y anun-
cian que quieren hacer desaparecer a
les dirigentes de la Unión General de
Trabajadores en Barcelona. Por -Pedo
ello, propone que sea retirada la pro-
puesta, y así se acuerda.

Se ratifica el acuerdo enterita de no
leer la relación de delegados, y se pro-
cede al nombramiento de

Mesa definitiva
Por unanimidad se ratifica el nom-

bramien 0 de presidente definitivo al
compañero Anastasio de Gracia, desig-
nándose para vicepresidentes a Pas-
cual Tomás, con 282 votos, y Gisezá-
lez Peña, con 261.

El compañero Domínguez protesta
la elección diciendo que otro de los
candidatos ha obtenido mayor número
de votos que Pascual Tomás. Este
manifiesta que al valerse su mimbre
se abstuvo de contar y lo hizo el com-
pañero Rojo. Así que no se ha con-
tacto ni un voto más.

El proponente de otro candidato,
que era el camarada Galván, retira
su propuesta, quedando ratificado el
nombramiento de Pascual Tomás y
González Peña.

El compañero Trifón Gómez hace
uso de la palabra y manifiesta que en
estos asuntos de poca importancia ha
sido siempre sistema de'votar por de-
legados.

Parae secretarios son designados los
compañeros Manuel Lápiz . y Santiago
Aznar.

Una Comisión escruta-
dora

Se procede al nombramiento de una
Comisión eecrutadora de la votación
que, por papeleta, se habrá de efec-
tuar seguidamente para designar las
Ponencias, y son elegidos: Pedro
López, García, de Tarragona ; Pérez
Fernández, José Cañizares, Manuel de
Alba y Tomás Fernández.

El compañero Lamoneda propone
que una Comisión, integrada por re-
presentantes de todas las Federacio-
nes, examine la lista de delegados y
presente hoy por la mañana un pro-
yecto de Ponencias al objeto de que a
cada una de ellas vayan los compañe-
ros más especializados en los diversos
temas a tratar.

Carrillo, por la Ejecutiva, hace su-
ya la propuesta de Lamoneda y es
aprobada por grap mayoría.

La Ponencia elegida
Se procede a la elección de la Po-

nencia propuesta por Lamoneda, y son
elegidos los compañeros siguientes :

Sindicato Ferroviario, Julio Guz-
mán.

Federación de Alpargateros, Anto-
nio Vilar.

Arte Textil, Moncuril.
Artes Blancas, C. ,Pedrosa.
Gráfica, Lamoneda.
Camareros. A. Granda.
Carga y Descarga, M. Rodríguez-
Culinaria, Granda.
Dependientes de Comercio, Masiá.
Edificación, E. Domínguez.
Empleados de Banca, A. Rosal.
Espectáculos públicos, J. Varela.
Gas y Electricklad, J. Cabeza.
Madera, Gerardo Ibáñez.
Mineros, A. Marcos.
Dependientes Municipales, A. Sep-

tiemb.
Obras del Puerto, L. Martínez.
Papelera, Pedro Vélez.
Obreros en Piel, Sánchez Llenes.
Peluqueros, Manuel Lobo.

Sidero-Metalúrgica, J. Riesgo.
Trabajadores del Petróleo, C. Mar-

tinez.Toneleros, J. Aguade.
Trabajadores de la Tierra, J, Cas-

tro.
Transporte, F. Fernández.
Transportes Marítimos Vilá

Cuenca.
Vestido, Claudina García.
Trabajadores de la Enseñanza, D.

Correas.
Sindicato Médico, Torres Fraguas.
Federación de Auxiliares de Contri-

buci ones, Egocheaga.
Federación de Industrias Químicas,

F. Meteos.
Empleados de Oficinas, M. Rojo.
Empleado' de Hospitales, E.

AgEoski
Ze
r°. compañeros pasan a reunirse

in ~d'altamente.
La Comisión ejecutiva propone que,

según vayan formando ponencias, la
Comisión designada vaya dando cuen-
ta de, ellas al Congreso para adelan-
tar tiempo v dejaWornbradas las Po-
nencias en esta sesión.

Un radiograma de Bue-
nos Aires

El carna ezda Anastasio de Gracia
da lectura de un e-el i ograma de «La
dFircaeternidad», de « Buenos Aires, que

«"La Fraternidad" de Buenos Aires

saluda cordialmente a los camaradas
españoles, deseándoles éxito en sus
deliberaciones.—Francisco AgueUi, se-
cretario; Carlos L. Gracidas, presi-
dente.»

ri Congreso acuerda ver con sa-
tisfacción la atención de estos cama-
'radas.

Las Ponencias
Comisión Revisora de cuentas.—

Eliag Riesgo, Sánchez Marín, Angel
Pedroche, Leandro Pizarro, Gumer-
sindo Lizano, Rufino Cortés y. Eusta-
quio Cañas. (Se reunirá en la Casa
del Pueblo.)

Reforma de estatutos.—José Castro,
Luis Golcuiría, Trifón Gómez, Agus-
tín Marcos, Edmundo Domínguez,
Pascual Pastor y José Vila Cuenca.
(Se reunirá en el piso principal del
teatro.)

Orientación sindical.—Manuel Lois,
Mariano Rojo, José Cañizares, Rai-
mundo Farrell, Desiderio Trille" Mi-
guel Galván y Carlos Hernández. "(Se
reunirá en el escenario, en su parte
derecha.)

Educación general y educación del
militante.—Ramón Lamoneda, Angel
Llorca, Juan G. Egido, Antonio Cam-
pos, Antonio Mairal, Francisco Man-
zanedo y Felipe García.

Industria y Comercio. — Sánchez
Lia.nes, Luis L. Santamarina, Pedro
Vélez, Pedro Cienfuegos, Pedro Ber-
mejo, Ovidio Salcedo y Félix Bece-
rril.

Economía agraria.—Lucio Martí-
nez, Esteban M. Hervás, Antonio
Márquez, Crescencio Bilbao, Luis
García Lugo, Antonio Ramos e Ig-
nacio Aragón.

Seguros sociales. — José
Torreblanco, Rafael Arqueza, José Estrada, Pe-
dro García, Pedro Soler, Mariano Gar-
cía Iglesias a Joaquín Seller.

Plan de obras públicas.—Pablo Par-
tagás, Aníbal Sánchez, Juan Sancho,
Luis Martínez, Vicente Navarro, Pe-
dro Valencia y Antonio Cañizares.

Transportes. — Francisco Garrigó,

A las diez y veinticinco de la ma-
ñana declara abierta la sesión el coro-
pañero Anastasio de Gracia. Para
secretarios son designados Juan Ruiz
y Juan Aroca.

La presidencia anuncia que se va
a discutir la Memoria, y que, siguien-
do las indicaciones de la Ejecutiva,
se puede hacer por apartados, si asl
lo estima el Congreso. Este acuerda
que se haga de esta forma, y sin dis-
cusión alguna. se aprueba el aparta-
do lee que trata del aplazamiento
del Congreso.

Se pone a discusión el apartado so-
bre el movimiento de diciembre.

La presidencia pregunta a los dele-
gados si desean intervenir, y el ca-
marada Trifón Gómez p/ide la pala-

Gómez
Al igual que acontecía cuando es-

tábamos celebrando el Congreso del
Partido—comienza diciendo—, hay
gentes que están intrigadas y nos
preguntan qué va a suceder en el
Congreso de la Unión General de
Trabajadores. Yo tengo la cbmpleta
seguridad de que todos podemos con-
testar de antemano, sin tener que su-
frir errores, que en este Congreso de
la Unión General de Trabajadores va
a suceder una cosa muy parecida, po-
siblemente igual, a lo que ha sucedi-
do en otros tantos Congresos cele-
brados por este organismo. Que aquí,
con la sinceridad que es norma de
conducta en cuantas nos hemos edu-
cado en los ideales socialistas y en
las organizaciones de la Unión Gene-
ral, vamos a decir lo que sabemos y
como lo sabemos. Y después de dis-
cutido todo, ta Unión General dr
Trabajadores va a salir de este Con-
greso como siempre: fortalecida y
fuertemente unida para conseguir el
mejoramiento, tanto corno pueda, de
la clase trabajadora y después su
emancipación total.

La iniciación del movimiento.
Fué el 4 de octubre de reeo cuando

el presidente de la EjecuSiva de la
Unión General de Trabajadores, que
lo era también del Partido Socialista,
nos planteó, en una reunión celebrada
en a Redacción de EL SOCIALIS-
TA, la cuestión de si era llegado el
momento de tomar acuerdos definiti-
vos respecto a la. intervención del Par-
tido y de la Unión General en el mo-
vimiento revolucionario que se estaba
gestando en nuestro país.

Voy a tratar de una manera obje-
tiva, demostrando el cariño que ten-
go por todos los compañeros—y apro-
vecho este momento para dedicar un
recuerdo al camarada Largo Caballe-
ro, que no asiste al Congreso por en-
contrarse enfermo—, yo, en estos mo-
mentos, digo que no quisiera saber
cómo nos llamábamos los que intervi-
nimos en asunto tan importante como
el que se está debatiendo. Yo creo que
todos los hombres que militan en las
filas de la Unión General de Traba-
jadores no necesitan justificar su con-
ducta, porque está proclamada desde
hace muchos años, desde los cargos
de responsabilidad, cele] corresponde
a hombres honrados y solventes cuan-
do menos.

Y lo que hace falta, por lo menos
en este Congreso, es el que guardando
las consideraciones naturales a las
personas se examinen los procedi-
mien.os usados. Pues si ocasiones'
corno da pasada no han de volver a
presentarse, puede ocurrir que se pre-
senten otras parecidas. Y tenemos que
examinar así La eficacia de las armas
usadas para combatir a les enemigos.
Y, en consecuencia, rectificar los erro-
res y ratificar los ac'ertos.

Era, repito, el de octubre, y re-
unidas las dos Comisiones ejecutivas
examinábamos la exposición de he-

Ramón González, Nicanor Fernández,
Mariano Muñoz, Antonio Reyes, An-
tonio Ruiz y Francisco Oñate.

Política financira.—Vicente Orche
Juan Laguardia, Amaro del Rosal,
Aníbal Sánchez, Melchor Mongil,
Francisco Zabaila y Basilio Campos.

Paro forzciso.— Francisco Zafra,
Pascual Tomás, Bruno Navarro, Mi-
lano Granda, Angel Ramírez, José
Rojas y Esteban Rovira.

Administración pública. — Manuel
Muiño, Julio Guzmán, Miguel Mu-
ñoz, José Santa Marta., Santiago Al-
varez, Apolinar Hurtado y Manuel
Díez.

Industrias pesqueras y transportes
marítimos. — Eladio F. Eg leaga,
Manuel Vidal, Antonio Torre, Juan
Durán, Pedro Muñoz, Lucio Martí-
nez y Salvador de la Torre.

Politica sanitaria.—Cipriano Pas-
tos-, Sadi do Buen, Julio Bejarano
Celiano Martín, Isidro Camero, José
Pérez y Manuel Sierra.

Peticiones a los Poderes públicos.
Manuel Martínez, Graciano Antuña,
José Rodríguez Vega, Luis Menén-
dez, Frantisco Clavijo, Jesús de Mi-
guel y Manuel Rodríguez.

Varios.—Evaristo Martínez, Ful-
gencio Mateo, Adrián Escudero, Mi-
guel Santos, Antonio Pérez, Víctor
Gámez y Pedro Gutiérrez.

Legislación social.—León García,
Gregorio Guerra, Alfonso Mejías, Fe-
liciano Martíns Julián Torres Fra-
guas, Antonio Septiem y J. Jarabo.
Conflictos.—Carlos Rubiera; Pedro
Gutiérrez, Modesto Pereira, Joaquín
Bustos, Martín Cuenca, José Recue-
ro y Francisco Fernández.

Industria cinematográfica.—Joaquín
Varela, Mateo Notario, Manuel Gar-
cía Nogales, Francisco López Silva,
Manuel González Molina, Claudina
García y González Vázquez.

Después de esto, a las dos y cinco,
se levanta la sesión, para reanudarla
hoy por la mañana a las diez.

Se dan vivas a la Unión General de
Trabajadores.

SESIÓN
ehos que había hecho el presidente.
Unos - compañeros aconsejaban que
nos uniéramos inmediatamente a los
organizadores del movimiento, porque
sentían el temor, a mi juicio injusti-
ficado, pero desde luego sentido, de
que el movimiento rebasase a nues-
tra organización. Yo declaro que no
compartí aquel temor. Las diversas
veces que tuve ocasión de hablar en
la tribuna de la Casa del Pueblo va
dije que un movimiento revoluciona-
rio sin da cooperación del Partido
Socialista y de la Unión General de
Trabajadores, no era posible. Por con-
siguiente, al examinar la cuestión no
me acuciaba tal ternor. Sin embargo,
a todos nos interesaba conseguir un
objetivo muy importante para la
Unión Genes-al de Trabajadores, que
mi sólo luchaba por la mejoración
económica de los trabajadores, sino
que había hecho repetidas declaracio-
nes, en el sentido de que deseaba for-
jar el instrumento que liberara polí-
ticamente a España. Este era el mo-
tor que impulsaba nuestra actuación.
Y por eso se acordó intervenir en el
movimien:o y autorizar al presidente
de las Ejecutivas para que siguiera
sus coeversaciones con los elementos
revolucionarios, para decidir cuál ha-
bía de ser nuestra intervención en el
movimiento.

Yo no asistí a la reunión siguiente,
celebrada el 17 de octubre , come se
dice en las actas impresas del Partido.
Pero en esa fecha la Ejecufiva plan-
teó la cuestión en•te,rminos, a mi en-
tender, poco afortunados. Para algu-
nos camaradas, .cuyo criterio triunfó,
el problema era ceeer • o no en el mo-
vimiento. Yo estimo que no se debie-
ra haber planteado en e gos termines.
Porque, todos creíamos en el movi-
miento. Pero en el que hicieran,
¿quiénes? Yo sabía que la clase trifb-a-
iaddea, sobre todo da organizada en
La Unión General de Trabajadores,
habría de responder. Pero, ¿podía de-
cirse otro tanto de los eleshentes que
según nuestras noticias habrían de
constituir la base de la revoiesción?
¡Ah! Yo contesté que en ésos no
creía.- Y desde el primer momento
pensé que debíamos • de (leer cauta-
mente al incorporar la clase obrera al
movimiento. Y ama está el punto de
divergencia errre unos y otros.

Yo quiero aprovechar este momen-
to para decir, frente a /o propalado
—sabéis que se ha dicho que la Unión
General de Trabajadores era un or-
ganismo incondicionalmente adicto al
Partido Socialista—, yo quiero apro-'
vechar este momento para decir que
se decidió la intervención en el movi-
miento revolucionario, e incluso la
participeción ministerial en las reunio-
nes de ambas Ejecutivas pos- la mayo-
ría de VO'IOS que dieron los de la Unión
General de Trabajadores. Esto no es
una acusación para ellos, es un men-
tís rotundo a los ridículos que des-
conociéndola creían que la organiza-
cien sindical era un simple acólito
del Partido Socia-lista.

¿Y en qué consisten las diferencias
surgidas entre los miembros de las
Comisiones ejecutivas? La diferencie
consiste en que la mayoría opinaba
que a partir del momento en que la
Unión y el Partido se sumaran al mo-
vimiento no debían regatear su esfuer.
zo y habían de prepararse para dar
la batalla definieiva a la monarquía.
Nosotros, en cambio, creíamos que
debíamos declarar que esiábanios,
dispuestos a cooperar eficazmente a la
révolución para derribar al régimen
monárquico. Pero que el movimiento
obrero no dele(a confundirse con ele-
mentos opuenos. Es decir, que a jui.
do mío, estábamos en el deber de en-
trar en el movimiento sin privar di
garantías a la organización, a da vee

es todo.
de eficaciantoddrtal. dEesllprocycibu:l movimiento.nslcitelrhoe

'rritadante el criterio de la mayo.

ría, se 'aeuerd,a la manera de ineee
venir. Y lo primero que se hace es
confeccionar las instrucciones; para
dos compañeros de movincias. Sobre
esto se ha debatido natioho en el
Partido Socialista. Ya diremos mr
qué no fere la clase obrera MaliCaC-

ña y la de algunos otros sities a la
huelga. Se atribuye esto a. la mala
interpretación de das instrucciones. Y
yo digo que eso no tiene importan-
cia. Para mí lo grave son las Ins-
trucciones mismas. El que.s en uno
fecha declarada Se fuera a la huelga
general, salieran o no los militares.
Para mí era esa $a gravedad. Y los
hechos demuestran cuán imposlie es
conjugar las posibilidades que timen
de eublevaese los nullitares y las que
la clase obrera tiene de declarar la
huelga general

La actuación de los militares.
iLos militares ! Quiero suponeros a

todos de buena intención. No han de
salir de mi boca palabras que loe
pueda mortificar ; porque posilllemen-
te muchos de ellos pasaron al menos
pon- oil inmenso doler de no poder
cumpEr la palabra que dieron. Y es
que mechas veces no depende de la
voluntad de los hombres. Y los rea-
tares necesitan para una sublevación
llevar las cosas con riguroso sitien-
cio ; los militares para sublevarse en-
cuentran siempre grandes dificultades.
Pero el movimiento obrero no. Al
movimiento obrero no le pueden fa-
llar nunca sus acuerdos, y a fecha
esfija supuedvoedundeotadlara. r la huelga, si esa

Por consiguiente, lo que hacía falta
era que lo más dificil, el movimiento
militar, estuviese en la calle; porque
si nosotros nos hubiésemos compro-
metido y no hubiéramos declarado la
huelga a fecha fija ; si por cualquier
causa los militares no hubieran sa-
lido a la calle, al movimiento obrero
le bastaba con unas 'cuantas horas pe-
ra continuar la huelga, y no malo-
grarla, corno se malogró.

Cuál era nuestra misión.
Nosotros fuimos más allá de lo que

se esperaba por los misenos elemen-
tos que estaban gestando dI movi-
miento revolucionario. Cuando el pre-
ekierste de las Ejecutivas visita a los
señoree Alcalá Zamora y Azaña y des
pregunta concretamente qué piden,
qué desean del movimiento obrero,
Ice señores Alcalá Zamora y Azaña,
ad pedirles que concretaran esta refe-
rencia, dijeron «que los militares
querían que una vez el ejército en da
calle, el pueblo les ayudase, ya que no
querían que el movimiento aparecie-
ra como una cuartelada». Ya se ve
que el papel que se nos asignaba te-
nía carácter secundario. Había te
Confianza en el movimiento militar,
que la huelga proletaria no tendría
otro objetivo que quitar el matiz mi-
litar a la revolución. Y esto era el
norte, la guía a seguir.

La necesidad de reunir a los
Comités nacionales.

Fil primer periodo de nuestras ac-
tividades se cierra el zo de octubre.
Yo no eseaba conforme con interve.
nir en el movimiento revolucionario;
pero tenía una razón fundadísiena pe..
ra no dimitir, y era que si estábamos
a 20, y el movimiento había de pro-
duciese el 28, rrustra obligación era
permanecer allí para cumplir nuestro
deber, aunque no nos agradasen los
acuerdos. Pero llega el 28 de octubre,
y el movimiento no se produce. Y yo,
que no creía en los militares, no se
me ocurrió $a idea de decir que nos
habían engañado, • porque no tenía
elementos de juicio para ello. No los
apostrofé. Lo que sí me parcela en-
tonces, más que necesario, indispen-
sable, ye que la fecha del movimien-
to había que darla de lado, que no
siguieran tratando las Ejecutivas de
la U.114ÚTI y del Partido en asunto de
tanta importancia para el moviinaien-
to obrero como era la huelga que se
?separaba. Y ahí está, en las actas,
mi petición de que se convocase al
Comité , nacional. Y entonces sí que
estaba en Libertad para decir a las
Ejecutivas que si no se reunían dos
Comités isauionales ya no podía se-
guir perteneciendo a ella. La mayoría
de las Ejecutivas estimaron que por
la clase' de conspromieos que habas,
no correap.oMía la reunión del Comi-
té nacional. Aquello significaba para
mí una desviación en la trayectoria
acertada que siempre han seguido la
Unión General de Trabajadores y el
Partido Socialista.

Yo invito al Congreso 'a que refle-
xione sobre la diferencia que va entre
la manera de hacer política de otrue
sectores y da de hacer nuestra poltd-
ca, la de la Unión General de Traba-
jadores y el Partido Socialista. Yo dee
testo la política del caudillaje. Eso es-
tá bien que lo pongan en práctica los
partidos políticos burgueses y la C. N.
T. Pero el Partido Socialista y la
Unión General de Trabajadores

'
 no.

No es posible que prospere la doctri-
na de que al movinsiente revoluciona-
rio o. cualquiera otra acción , donde se
comprometa la existencia de nuestras
organizaciones, se incorporan la U.
G., T. y el Partido Socialista, cuando
determinen sus Ejecutivas. Eso no
puede ser. Lo menos que yó pedía es
que se reunieran dos Comités naciona-
les y -determinaran aquello más con-
veniente. Y no hay dull que hasta
esa fecha, 28 de octubre, los hechos
nos daban la razón a nosotros. Po-
díais creer a pies juntillos que debían
hacer los militares su movimiento. En
el nuestro, wesertros sabíais cómo ha-
bían de responder nuestros camara-
das. Y el 28- de octubre aquel movi-
miento militar que, día tras día, se
aseguraba había do procIticirse, no se
produjo.

La scgunda etapa da gesta-ción.

Otra etapa importante de esta ac-
tuación es la comprendida entre el 29

de octubre y el 15 de diciembre. No
importa que vi movimiento rev,ohecio-
nado no se haya producido ese día.
Seguimos creyendo 0.11 él ;'cada día
hay más elementos militares cempro-
metidos y más posibilidades de neme.

les da cuenta de otrae credenciales que
rechaza, aprobándolo el Congreso.

Se constituye el Con-
greso

La presidencia manifiesta que dada
cuerea por la Comisión de Credencia-
les referentes a lás organizaciones de
la tierra, y dándose aprobadas per el
Congreso les demás, oeiclsiea cone/e:tul_
do éste.

Un cempañero cree que el
Congreso nonu cd e ie	por consti oído en
lana	 ee	 ,n los nombres de
tode,	 e	 ,	 , v Carrillo le con-
testa tes	 prepuesta de un congre-
sis.a, se	 ad, ne leer ia lista de de-
iegedos porque se haría interminabie.

La Penencie ofrece Tsrimir una lis-
ta para que todos le	 -egadOS C0410Z-

can .les nombres de los deliegadoe.

SEGUNDA

bra

Discurso de Trifón



Se discute el movimiento revolucionario de diciembre
bacer nosotros, si era, más' que una
a ppiración do la clase trabajadora,
met Imposición?

Nosotros no podíamos deeerrar de
aquel compromiso, y decidimos, des-
pués de examinar leen la situación,
continuar unidos a eirtoe elementoe.
Es ciervo que neeotros nos ere:testi-á_
liamos nuestra 'labor con que la
organización obrera y socialista, por
sí sola, no podía hacer la huelga que
implantara la República. Porque, efec-
tivamente, se convocaban elecciones.

Pero, ¿qué duda cabe que si no se
hubiera producido el movimiento abor-
tado hubiera sido posible que la or-
genización obrera, que el Partido So-
cialista, por sí solos, sin contar con
otiroe elementos, hubiera producido la
República como el 14 de abril? Pero,
¿es que nosotros tenemos derecho a
echarnos atrás y no aceptar la cola-
boración que se nos ofrecía para im-
plantar la República? Pues si cred
nos ofrecía, era preciso colaborar con
esos elementos; Y no había más reme-
dio que hacerlo, porque tampoco
era una unión deenitiva; porque nos-
oihros nos aprovechábamos de la fuer-
za de sus elementos para producir un
movimiento que termirrara con la mo-
narquía.

Decía Trifón que no estaba sólo el
centro de esta cuestión en las instruc-
ciones para la huelga, sino en que se
declarase la huelga o no el día 28.

Traen Gómez : El día 15 de di-

dembrearrilie e: Efectivamente, el día 15.
Pero corno el camarada Trifón ha ar-
gumentado'g lo ha expuesto así, con-
tiene repetir que no había instruccios
nes para declarar la huelga el día 28

de octubre.
Por qué no se declaró la huel-

ga en Madrid,
Y en'rames en lo de las instruccio-

nes oara el movimiento. Yo siento
mucho que no esté Largo Caballero,
porque en el Congreso del Partido se
le adjudicaba a él la responsabilidad,
y en este Conge eo se hace do mismo.
Yo declaro que interpreté las instruc-
ciones de Largo Caballero en 'eneldo
de que para declarar da huelga temían
previamente que salir los eminentes
militares. Pero habreis de permitir-
me que yo dude de haber interpreta-
do fielmente esas instruccionee Y yo
digo esto, porque en las reuniones
anteriores, el zo de octubre de 1930,
según los apuntes que se han hecho
recordando ib ocurrido allí para que
sirviera de acta, hay eeto

(Da lectura a un párrafo de las ac-
tas de aquella sesión, que publicamos
ya con motivo del Congreso del Par-
tido, en e/ que se dice que Largo Ca-
ballero leyó un apunte sobre la in-
tervención en el movimiento, y se
acordó declarar la huelga donde hu-
biera elementos comprometidos

'
 para

que éstos no se vieran desesietides
por el pueblo, que habría de animar-
los. También se dice que el acuerdo
tornado fué declarar una huelga pací-
fica en aquellos 5l os donde no hubie-
ra movimiento militar, para que el
Gobierno no trasladara los fuerzas ;
que los elementos revolucionarios pro-
curarían apoderarse de los

Ayunta-mientos, y que tendrían gran cuidado
en no repartir armas a individuos aje-
no, a la Unión General de Trabaja-
dores.)

Es decir—añade Carrillo----, que en
tetes reuniones del 20 de octubre,
cuando no podíamos suponer que el 28
de octubre fracasara cd movimiento,
en esta reunión, según esos apuntes
que hemos examinado, después los
que cotnponfrunos las Ejecutivas y que
algunos, como yo, erreamus que no re-
flejeban lo tratado allí, en eses apun-
tes, digo, se decía que la huelga ha-
bría de decIararse donde hubiera ele-
mentos comprometidos para apoyar-
los, y donde no los hubiera, para evi-
or que el Gobierno trasladara fuer-
zas a otros puntos.

YO declaro que, efectivamente,
cuando el 15 de diciembre se produ-
cía la huelga, cuando el día 14 nos
reuníamos las Ejecutivas en las se-
cretarías del Partido, cuando se me
decía par Trifón Gómez que Largo
Caballero había dado órdenes de de-
clarar la huelga en Madrid, pasara lo
que pasara, declaro que hice la si-
guiente manifestación; «A mí Caba-
llero no me ha dicho nada nuevo de
las instrucciones.» Y Trifón me decía
:(Ten cuidado, amigo Carrillo, no te
equivoques • porque Caballero ha da-
do orden de huelga a Muiño, salgan
o no los militares .» Lo cierto es clUe
Caballero había dado orden de huella,
y la huelga leo se produjo en Madrid.

Yo quiero repetir, de ( aeuerdo con
el compañero Trifón Gómez, que la
clase trabajadora madrileña estuvo
muchos días mirándonos con cierto
recelo porque no se le había dado
orden de declarar la huelga. Y yo
digo que si alguna responsabilidad
hay que la clase trabajadora madri-
leña no secundara el movimiento, no
hay más que ésto: que si a los traba-
jadores madrileños se les daba la or-
den de huelga, a la hora que buera,
hubieran declarado el movimiento.
Lo cierto es que surgió la duda. Y
el día 15 vimos que no se producía
el movimiento militar y la huelga no
se declaraba. Por acuerdo de las Eje-
cutivas, los camaradas Trifón Gómez,
Saborit y Besteiro, debieren estar en
la Secretaría del Partido, para dar
instrucciones y ver cómo se deearro-
fiaba el movimiento. En la Casa del
Pueblo hablearnos de estar Aneste-
sio de Gracia y yo.

A lag itueve de la mañana salieron
las avionetas, arrojando proclamas
sobre Madrid. La huelga no se pro-
dujo. Empezaron a dejar el trabaje
los obreros del transporte, y volvie-
ron después a reintegrarse a él. Pero
Besteiro, según declaración hecha por
él, cuando vió a las avionetas evolu-
cionando sobre Madrid, dió orden ter-
minante de huelga. Nosotros, en la
Unión General de Trabajadores, no
sabíamos nada de esta orden, a pos
sar de estar de acuerdo sobre la ne-
cesidad de comunicarnos telefónica-
mente para saber en todo instante
cómo actuar. Y a pesar de eso, desde
la Secretaría del Partirlo da In oi•den
de huelga, y nosotros no sabemos
que se ha dado esa orden. El caso es
que Muelo había sido informado el
dio 14 por Largo Caballero de que
al día siguiente había que declarar la
huelga en Madrid, aunque no salie-
ran los militares, y el mismo día 15
por la mañana (fió la orden Bestelro,
y la huelga no se produjo.

Induclublemente, no estaríamos- en
muy buenas condiciones cuando no
fué declarada la huelga, y yo recor-
daba en el Congreso del Partido, y
lo vuelvo a repetir aquí, que hacía

fo en ese terreno. Yo digo que debe-
mos.exerninar con toda imparcialidad
si, en efecto, esto resultó acertado. El
15 de diciembre se serialó como la se-
gunda fecha •para plantear el movi-
miento revolucionario. Yo, en este in-
•tervalo de tiempo, hablé muchas ve-
•ces con camaradas de la Ejecutiva
perfeetametite inforreado.s de los pre-
parativos que se hacían para 1m/zar
el movimiento revolucionario a le ca-
lle. Les expuse lee temores y las con-
sideraelohes que yo creda fundadas; y
que, por -desgracia, tuvieron coofir-
mateen. •Yo niistlio .me extrañaba, 'y
llegue a creer que era una cosa de-
masiado . segura cuando estos

compa-ñeros, que costiedan para mi la Ma-
yor seguridad del movenlaoto obrero,
tetaban tan entueiestnadore Y digo que
ileetué a dudar, porque, entre 'otras
palabras scbre la envergadura del mo-

.vireiento militar, quiero apuntar ésta
, para que la recoja el Congreso:

Al apuntar mis . temores de que eti
diciembre de meu nos ocurriese algo
peor qu .e en ime, se rne cuntesto:
mei° tenga ulted ningún género de
dudas, E! movimiento militar cuenta
con tal e cúmulo de -desmates, y de
tanta valía, que yo le dieW que va a
°dr un gran paseo militar.»

Las circunstancias y el com-
promisode losmilitares.

Yo no dudo que estos camaradas
procedeen de buena fe, puesto que pu-
dieron conmeoleir en 44 seno del Co-
mité revolucionario que había mu-
chas fuerzas comprometidas. Pero la
realided es que el 15 de cimbre se
produce el movimiento on que no be-
enus •- dudado nieguno: el nuestro, el
ele la Unión General de Trabajadores
-y el del Partido Socialista; pero no se
produce el de loe militares. Yo no
quiere olvidar' que dos días antes ha-
bían fueiltdo a dos hombres que en
todo muniente tienen que merecer
imeetai recuerdo y nuestra gratitud. Ya
.dije antes (pie 'no dedicaría ninguna
pelabrne mo,edita para ,109 militares,
poiedie eetoy creído que si las circuns-
tancias lum proclamado héroes a

Fermín Galán y a García Hernández, ba-
bel en el ejército español hombres con
imite' madera de sacrificio que ellos, a
les que las circunstancias 410 dejaron
cumplir (7,011 su deber.

La actuación del Sindicato
Nacional Ferroviario.

bien, 3 (1(Ç fallos hubo en el mo-
ventera° r Kionario que produee
el Partido e. ,ilieta y la Unión Gene-
ral el 15 de diciembre? Ya se os ha
expeeado, o por lo menos se ha dicho
ro él Congreso del Partido Socialista,
que 1 Sindicato Nacional

Ferroviario a la -huelen porque no es-
tafo% obligado a ello. Pero yo creo un
deber, aunoue nquí hable como miem-
bro de la Ejecutiva de la Unión Ge-
neral de Trabajadores en aquellos mo.
mentoe, y puesto que represento 'al
Sindica«, Nacional Ferroviario en el

.Congreso, dar unas cuentas explica-
cieeme sobre nuestra actuación. Una
de les cosa, que pudimos lograr de
loe carnet-Mal de les Ejecutivas y del

Comité revolucionario 'fue que com-
prendieren que un movimiento huel-
guístico del persone] ferroviario no
convenía que fuera declarado a priori.
¿Pot qué? Porque si el movimiento
Militar se planteabá, era casi seguro
que no fuera en todas las provincias
di: España con la 'Mema intensidad y
extensión. Y convinimos que una
huelga ferroviaria debía ser bien ad-
ministrada por el Comité revoluciona.
rió, para no declararla en aquellas lo-
celidades donde los militares no salie-
rail a la culle; pero realizarla en aguce
Ilas otras dome hubiese que duplicar
u triplicar el trabajo de los elementos
comprometideis para contribier al mo-
Viinientu revolucionario.

Y es por esto por lo que el Sindicato
Nacional Ferroviario, ofreciéndose
condicionalmente al secretario de la
Unien General de Trabajadores, que
Sabía contaba eun nuestra adhesión
incondicional, como se demostró al
apresurarnos a conceder aquello que
se nos solicitó, no declaró la huelga.

Por qué no se declaró la huel-
ga en Madrid.

Pero hay otro fallo que llamó en-
tonces mucho la atención: el no haber
&redimido la huelga general en Ma-
drid, donde hacia mes y medio, coa
una orden dathi precipitadamente, se
paralizó en absoluto todo Madrid. Es-
tábamos en inmejorable-8 condiciones
pera deillarar la huelga. Hubiere sido
unánime. Y yo tengo la -seguridad de
que si del Congreso del Partido

Socia-lista salió la clase obrera madrileña
. indicada, el Congreso de la Unión

General de Trabajadores debe declarar
culpables a las personas si no cumpli-
mos con nuestro' deber; pero debe de
salir de aquí, seguro de que ni una
sola orgaii.	 'en obrera hubiera fa-
llado al dece el movimiento. Es jus-
tkia que debo a las organizaciones
obteras inadtelehas, come presidente
de la Casa del Pueblo, y que rindo sa-
tisfeehoe -

¿Por qué no hubo huelga en Ma-
drid? Esta es la parte mas dolorosa
de . mis manifestaciones. Y lo es por-
que yo quería olvidarme del numere
de todos los compañeros en esta in-
tervención, pero sobre todo del mío.
YO voy a presentar un plege -de cargos
contra votsetree, camaradas de la Eje-
curtiera, pero cariños:ímente, como so-
lees que lo he hecho siempre les que
habeie ~vivido con:nieto muchos años.
¿Cuál es este piitgo de cargos? Digo
que no me erecta a mí particulannele
te, sino a lose compaeercs de la Junta
administrativa de la Casa del Pueblo
madrileña. ¿Es que había desconfian-
za de nosotros? ¿Creíais, que no curn-
pliríames vuestra consigna, aunque la
considerásemos equiyocada? Voy a de-
ci • por qué hago esta pregunta. Por
los siguientes motives: Yo me supo-
nía lo. que iba a ocurrir. Pero mi posi-
ción me reselle; alientos para interve-
nir sin ser llamada. Luego después he
leído un retículo muy extenso en un
periedice cuyo nombre me callo, por-
que no es ,.propiamente un periódico.
y , por consiguiente, si el comentarle
fuera de redacción, no tendría valor
ninguno. Pero lo firma uno de tantos
zaccandiles que se suelen aprovechar
de esto  momentos para interponerse
entre loe amigos leales, entre los com-

pañeros de verdad, y dividirnos. be
estat zascandiles que, cuando discrepa-
mos, halagan casi siempre a los (me
quedeti en mayoría, porque saben qtie
con sus méritos perscnales no llegarán
a ser nunca nada, ni en la organización
obrera ni en la política del país. Este
individuo se liaina'e José Hernández.
Proclamada la República, no recibió
las bendiciones que esperaba, y despe-
chado, escribe ahora estos artículos.
Se refiere en el a lo que prometió el
Comité revolucionario a. loe ferrovia-
rios. Yo no sé si habrá habido prome-
sas o no. Lo que puedo decir es que
al Sindicato Nacional Ferroviario no
se le hizo otra promesa que requerir
su concurso para ayudar el Gobierno
revolucionarlo a dar sólución al proble-
ma de los transportes ferroviarios.
Este sujeto dice así: «Pero, clero, en-
tonces neceelleben a los ferroviarios
para empleár sus fuerzas cuando fuera
preciso, prescindiendo del Sindicato,
porque, por motivos que expondré, no
tela muy a bien oren él.

No hubo ningún sector de trabaja-
dores que hicleee en plena Dictadura
lo que se atrevieron a hacer los fe-
rroviarios, bien en contra del Sindi-
cato y a espaldee de éste: se formó
un Comité revolucionario de comuni-
caciones, al que se le encargó el pro-
yecto de aistar las capitanías glmera-
res que no eran afectas al movimien-
to revolucionario, volando los puentes
que fuesen preciso, proyecto que me-
reció el aplauso de( hoy Gobierno de
la República.

Ya comprenderéle que a mí, cemo
a vosotros, no nos interesa lo que
este sujeto Pueda decir. Pero cuando
esto se publica, nos Incita a recons-
truir loe hechos. Y éstos indican que
entre el Comité revolucienario—yo no
digo que con la renuencia de los re-
tiresententes obreros--4 el Sindicato
Ferroviario se interpusieron unos cuan-
tos elementos irresponsables, y se
constituyó un Comité revolucionario.
LO grave del Cale no es que se cons-
tituyeran en Comité. Es que tuvieran
el asentimiento del Gobierno. Porque
eso lignificaría que sieguiamos soñan-
do en que le revolución pueden hacer-
la unos irrneponsables. Es preciso que
nos digáis en vuestra réplica que eso
no es Cierto. Y que, por lo menos
nuestros camaradas, no desviaron su
atención en todo lo que fué preciso del
Sind icato Ferroviario.

¿Por qué presumía yo que había fal-
ta do confianza en nosotros? Porque
al mismo tiempo que esos hechos, se
producían otros. ¿Quién petisó la Eje-
cutiva que debía organizar el movi-
miento huelguístico en Madrid? Es
importante que se nos ~léete a cetro.
Porque supongo que cuando se deci-
dió a intervenir en el movimiento, se
pensó en que alguien hab4a de decla-
rar la huelga en Madrid. A mí me
parecía que había de eer la Junta ad-
ininierativa de la Casa del Pueblo. Y
a mí llegaron quejes muy justificadai
de elementos significados, que me pree
gutaban: re; Es que cree la Junta que
no debería poner en nuestro conoci-
miento ciertos detalles del movimien-
to?» yo les contestaba que la Jun-
ta administrativa no sabía nada. ¿Era
la Administrativa la que tenia que
preparar el movimiento? Pues no re-
Gibe') nitiquna instrucción. Yo sabía
que la Ejecutiva de la lineen se ha-
bía puesto al habla con algunos re-
preseetantes del movitniento obrero
madrileño. No digo que esto me pro-
dujera amargura, porque 'ele Ejecu-
tiva de la Unión residía en Madrid y
quería dirieir el movimiento huelguís-
tico en la capital, enhorabuena! Pero
es que ahora se leventa una interro.
grición: ¿Por qué no hubo huelga en
Madrid? Y yo digo que porque no
conozco a quien se dió la orden de
huelga. Era el re de diciembre, y se
celebraba en el teatro Alkázar el ani-
versario de la muerte de Pablo Igle-
sias. Allí había varios miembros de la
Comisión ejecutiva de la Unión, y en-
tre ellos; el secretario general. Y allí
estábamos nosotros también. Y cuan-
do salimos, Muiño me dijo: rd Te ha
comunicado algo Caballero?' Pues a
mí me ha dicho que mañana 15 hay
que declarar la huelga en Madrid, tan
pronto como del cuartel de la Monta-
ña salga un cohete Itiminoso, que se-
rá la señal de que se ha sublevado
aquel cuarteLa Declaro que no me pa-
recía el mejor procedimiento. Pero mi
deseo era Interpretar los deseos de
Caballero, porque me daba cuenta de
su situación. Cuando el rs, después de
haber pasado la noche sin dormir, es-
perábamos que se produjera la señal
para declarar la huelga, cumpliendo
la orden de Largo Caballero, esa se-
ñal no se produjo.

¿Debió haber huelga o no? Ye de-
claro que ei el le por la noche, en la
reunión que tuvimos las Ejecutivas,
Carrillo nos manifiesta que el deseo
de Largo Ceballero era que hubiese
huelga en Madrid, sin señal o con
ella, hay huelga. Porque todos está-
bamos deseando Interpretar los deseos
del hombre que, como Largo Caballe-
ro, no se jugaba solamente su presti-
gio sindical v político, sitio incluso le
vida. Yo sor-la un meaquino—dice, se-
ñalando a Carrillo—si echara la culpa
de que no hubiera habido huelga en
Madrid a ese hombre. No sería hon-
rado. No sería docente. Pero Carrillo
cree noblemente en esa reunión que
Caballero no haba modificado sus ór-
denes, que la huelga no debía hacer-
se si no salían los militares a la ca-
lle, El deseo de todos, insisto, era cum-
plir los deseos de Caballero. Aquella
noche, para aclararlos bien, decidi-
mos buscarle. Pero era la una de la
madrugada y ya no nos fué posible.
Y no hubo huelga.

Se ha asegurado que de haberee
producido .Le huelga en Madr:d hubie-
ra sido o ro el resobado del movi-
miento. Yo, a este respecto, tengo mi
opinión. Poro no es momeneo de que
nos enzarcemos en una diseusien bi-
zantina. Baste que digamos que cuan-
do por la tarde se reúnen las Comisio-
nes ejecutivas, se acuerda, creo que
por unanimidad, que la huelga no es
ya opoptuna. Pero que si les milita-
res reaccionan y salen a la calle, eil
movimiento obrero declararía la huel-
ga. Y si los militares no salían a la
calle y el movimiento huelguíseco de
provincias necesitaba el apoyo del de
Madrid, por unanimidad és e se pee.

Es verdad que esa noche se reunie-
roe las COMPsiOnes eiectitivas eco la
ea:Frene:a de Largo Caballero, y que
éste era de opinión de que la huelga
sc deelaruse. Creo que por unanimi-
r i el se ;oreó nl acuerde remese°. ri
Teme-e-este obrero de Madrid suponía
un freno de contención el Gobierno,
y la prueba es que conminamos al Go-
bierno, si se hacían eeiteree seeniaríci.

Mos, can declarar la huelga sin rN--
der un instante, un minuto. .y que
esa conminación hizo imprelion. Y
así creímos que cumplíamos con mee
yur eficacia nuestro deber. zSgul está
explieacio por qué no intervino le cla-
se trabajadora madrileña In el nieve
mento de diciembre.' Y ahora Permi-
tidme brevísimas palabras para :ce.
minar.

Por qué ha venido la Repú-
blica.

El erro día oía yo en el Congreso
del Partido explicar su actitud desde
1923 en las actividades políticas de
España a un camarada a quien siem-
pre escucho con gran placer. Y el se
creyó en el caso de explicar esa ac-
tuación política, porque hasta la fecha
del re de octubre las Ejecutivas de lá
Unión y del Partido no habían com-
partido por enteco sus actividades.
Nos decía que /a revolución en Espa-
ña y el adveternienlo de la República
se debían, primero, a no haber acce-
dido a ir a la Asamblea nacional ; se-
gundo, a no haber concurrido a las
elecciones convocadas por el general

Berenguer ; tercero, a haber ido con-
juncionados con las fuerzas de iz-
quierda a las elecciones municipales, y
Cuarto, a haber formado en el Comité
revolucionario. Permítame el querido
camarada que le recuerde un peque-
ño olvido. El está satisfecho de sus
actividades, y no puede por menos.
Pero ¿es que no lo estamos también
los demás? ¿No se sentirá orgullosa
Ja Unión General de Trabajadores de
haber contribuido, no solamente al
parto de la República, sino de haber
gestado, divorciada de las activida-
des de ese camarada, desde el año
192 3 , el movimiento revolucionario?
'Pues, ¿qué ha :riunfado? ¿Una su.
elevación militar? Aforrienadamente
eso no ha ocurrido, porque si ecu-
micra, no estarían a estas horas la
Unión Generad de Trabajadores y el
Partido Socialista en libertad de decir
si debían hallarse en el Gobierno o
fuera de él. Porque los militares hu-
bieran puesto en el pedesteil más alto
de la República al hombre que hubie-
ra servido sus intereses, divorciados de
la masa obrera. (Aplausos.) Aquí me-
rece un recuerdo la peregrinación de
la Unión General de Trabajadores y
del Partido Socialista, educando a la
masa ubrera en el culto al espírieu
cívico, saliendo a la tribuna cuando
nadie se atrevía si hacerlo. .Lo que
ha traído a la República es España,
y a la cabeza de España la Unión
General de Trabajadores y el Parti-
do. La República triunfa en unas
elecciones. ¿Por qué?

Per la enorme labor realizada en-
tre la masa trabajadora para tener-
la presta a dar el golpe a la Dictadu-
ra y a la monarquía en citarse° hu-
biera alguna circunstancia favorable.
¡Qué lástima que no esté aquí el re-
enmontar/te de la Inteseraciemal para
decirle que si hubo error en los so-
cialistas italianos fué el de reeiraese
de Las actividades políticas por no
poder desarrollarlas a su manera! Y
que el Partido Socialista y la Unión
han aguantado una dictadura, sopor-
tando las toe(.aellas de cieno de los
que 'querían que provocáramos una
insurrección condenada a ser vencida.
¿Qué querían : que nos apartáramos
a nuestras casas para dar la impre-
sión de que no actu.ábarnos con la
Dictadura? Este hecho le antepongo
a las consideraciones que hacía el
camarada a que he aludido. Yo digo
que da República ha sido posible en
España por el despertar de la con-
ciencia nacional, a cuya cabeza nos
hallábamos nosotros. (Un delegado
pronuncia pallabras molestas para el
camarada Largo Caballero, y el res-
to de los delegados, puestos en pie,
:e abuchean, pidiendo que se le ex-
pulse.)

Eses manifestaciones — continúa
Trifón Gómez—son impropias de un
delegado al Congreso de la Unión
General de Trabajadores y además
no reflejan ni la norma ni el carácter
del ausente, que es permanecer y.
comparecer donde quiera que se le
reolaree, y aunque no se le reclame,
a oponer sus razones. Y si en todos
los momentos msrece Largo Caballe-
ro el cariño y la consideración de la
clase trabajadora, en este momento
merece la manifestación del Congre-
so de su sentimiento porque por su
enfermedad no pueda hallerse entre
nosotros. la Congreso tributa una
gran ovación dedicada a Largo Ca-
ballero.)

Y yo termino diciendo que este en..
torio, expuesto según mi interpreto-
dee, de lo ocurrido, tiene que chocar
con uno expuesto equivocadamente
Pes en compañero en el Congreso del
Partido. A esta forma de intervenir
en el movimiento, alguien ha dicho
en ese Congreso, recordando Las palle-
bras de un político muerto, que la
cLe obrera madrileña pretendía asal-
tar las traseras de las carrozas triun-
fantes.¡Nol Lo que queríamos era
un mínimo de garantías para que el
movimiento obrero no resultara de-
cepcionado, en perjuicio de la eficacia
del movimiento revolucionario. (Aplau-
sos.)

Discurso de Wenceslao
Carrillo

re, unes veces con tarieninedrd y otra: - •
con dee:repte:4e Y quien feria aloe
toe al caber de 1:1 lucha, ho es posIbl,
que- cuando eteeparece ante un 'Con-
greso corno éste pueda temer absoiu-
tameme nada. Cada uno quedará en
el lugar que le corresponda, y el Con-
greso 1j de recomiere, por lo menos,
que todos ele-Miles de buena fe..1" la
tenión General de Trabajadores saldrá
fortalecida; porque sus fuerzas no res-
ponden a un momento de sentimenta-
lismo •preducidu al proclamarse la Re-
pública, sinq a la actuación constante
de la Unión General y del Partido. En
este Congreso, como en el del Partido,
todo lo que podría suceder, colocándo-
nos en él -peor caso, es que los

hombres que hemos figurado al frente de
la organización fuéramos separados de
los cargos directivos. Pere esto no pm
dría importarnos. La Unión General
de Trabajadores' tiene hombres de so-
bra. Los Congresos elegirán a los que
crea más conveniente. Pero, en fin de
Cuentas, de lo que Se trata es de que
nuestra organización se salve.

La iniciación del movimiento.
Es verdad que el movimiento revolu.

donado empezó a iniciarse en el mes
de octubre. 'Yo quiero recordar que ya
un poco antes, en las reuniones que
celebramoe las Ejecutivas, se nes ve-
nía hablando de la disposición de áni-
mo de determinados elementos para
producir un movimiento revoluciona-
rio. Y empezó a señalarse de una ma-
nera más concreta cuando el presiden-
te de des Ejecutivas comenzó a infor-
marnos de las visitas hechas a diver-
sus elementos republicanos, no como
el señor tal, sino como presidente de
las Ejecutivas, para irle informando de
los deseos de que nuestra organiza-
ción obrera y socialista se sumara al
movimiento. Realmente, ninguno de
nosotros tomaba en serio aquellas im.
presiones que se nos transmitían, por-
que cercenábamos que no era consis-
tente lo que podría ofrecérsenos. Al-
gunos pensábamos en el movimiento
de agosto del re. Pero a medida que
las cosas pasaban, iba tomando cuer-
po la idea y ya fué preocupándonos
un poco más.

Fué al regresar Largo Caballero de
Bruselas, donde había asistido a una
reunión de la Oficina Internacional
dell Trabajo, cuando en una sesión que
celebraban aquel mismo die las Eje-
cutivas, se pleiteó la cuestión de
creer o no creer. Y nosekros no tenía-
mos per qué dudar de nuestro movi-
miento obrero y socialista, porque sa-
lteemos que era una do sus aspleacio-
nes derrocar la monarquía, y tereames
el convencimiento de que todos, en
cuanto se les dijera, habrían de po-
nerse en pie de guerra, respondiendo
inmediatamente a nuestra consigna.
No se trataba de creer o no creer en
nuestro moverre oto, sino en el de los
t -4dt-res y en <:'d° loe republicanos.
Quiero recordar que con dos excep-
ciones, estimamos todos que había que
creer. Y si nosotros creíamos, era
forzoso Manteen que ieterviniéramos
en la organización del movimiento.
Se nos había dicho además que el
movimiento se produciría sin nuestra
intervención, y corríamos el peligro
de que, lanzados 'los republicanos al
movimiento, la clase trabajadora le
sigueera nosotroa perdiéramos e!
control. Esto nos hizo meditar, y de-
terminamos creer en el movimiento e
intervenir.

Las Instrucciones para la huelga.

V creímos en él. Efectivamente, nos
dijo que el movimiento Se había se-
ñalado para e/ 28 de octubre, como fe-
cilia casi segura, bebida cuenta de que
después se produciría el licenciamien-
to de soldados, y no era cosa de lan-
zarse a la revolución een soldados
nuevos. Y dijimos que era preciso
al movimiento.

Empezaron las instrucciones:. y Lar-
en Caballero teresentó a las Ejecuti-
vas las que debían darse a las organi-
zaciones de provincias pera responder
al movimiento. Largo ,Caballero las
presentó Dor escrito, v toda la Ejecu-
tiva se dió por enterada • pero eetimá-
barnas truer tina vez enorme:idee estas ins.
trucciones, y puerto que era Largo
Caballero oue había de dantas ver-
balmente, deberían romperse para no
dar lueer a que en ti registro o por
una indiserecien se malograra la mar-
cha del movimiento.

El programa mínimo de Fer-
nando de los Rios.

Se estableció cambien un programa
mínimo que presentó ei compañero
Fernando de los Ríos, y de ese pro-
grama tuvimos vides copias y le acor-
dó romperlas. Unicamente hemos
comprobado ahora, al celebrarse el
Congreso del Partido,'que el original
de ese proerama estaba en poder- de
Fernando <re los Ríos.

El 28 de octubre no fué posible que
el movimiento se produjera. Pero la
Ejecutiva de la Unión, y un este caso
Largo Caballero, no había dado ins-
trucciones para que la huelga se de-
e:arase el día 28. Largo Caballero lo
que hizo fue decir que posiblemente
se produciría, y por si así era, se
convino una contraseña, a virtud de
la cual los elementos que llevaban el
movimiento en provincias declararían
la huelga. al movimiento militar no
se produje y estimamos por mayoría
que tio sólo no podría abandonarse
la participación en la revolución, sino
que, además, los compromisos que te-
níamos y el convencimiento de que a
pesas- de no haberse declarado la huel-
ga el día 28 ni haber salido los mili-
tares porque el Gobierno había empe-
zado a licenciar las tropas, en virtud
de esto, creímos que los militares y
los republicanos seguían laborando
para derrotar la monarquía, y nos.
Jtros estimamos que no podríamos de.
sesear de ese compromiso. Si nosotros
teníamos confianza en el movimiento,
si sabíamos que los elementos milita.
res seguían laborando y los republi-
canos decían que lo preparación del
movimiento continuaba cada vez con
más entusiasmo, ¿qué habíamos de

muy poco tiempo la clase trabajadora
mariteteee habla declinado una huele
ea general sin previo aviso. Nosotros,
que contábamos con la confianza de
la clase trabajadora, sabemos que
cuando esa urden de huelga hubiera
llegado a loe trabajadores, se habría
producido
Besteiro: Quisiera saber si al com-
pañero Carneo le queda alguna duda
aún de que yo diera orden de huelga.

Carrillo: No, yo no dudo eso. 1 el
compaiieru Besteiru scurdará que
despues del incidente lamentable en
le Secretaría de la Unión Genere,
Trabajadores, la cosa quedó aclarada
con las manifestacione3 de Muiño,
confirmando que había recibido tal
orden. Yo no dudo, compañero

Besteiro ; empleo el argumento para de-
cir que a pesar de la orden de Largo
Caballero y la de usted, la huelga no
se produjo. ¿Estuvo este en la inter-
pretación de las órdenes? Yo digo
que si se hubiera empleado como ar-
gumento decisivo, se podría cornee-
Lar, como lo hice en el Congreso del
Partido: Vosotros recibisteis, de la-
bios de Largo Caballero, la orden de
que la huelga había de Sor declarada,
pasara la que pasara. é Qué imperta
mi error si ¿enlaje vosotros esa orden
de Caballero? Yo digo que la no de-
claración de huelga en Madrid no es
lo más fundamental. Interesa, sí,
aclararlo, porque estáis aquí los de-
legados de provincias, de esas pro-
vincias en las que encontramos cen-
suras al ir de propaganda, porque el
movimiento obrero madrileño no se
había declarado en huelga. No, com-
pañeros; no le culpéis al movimiento
obrero maitre:ente que tiene desde
siempre hombres que han sabido en
todo momento cumplir con su deber,
porque no en vano han tenido a Pa-
blo Iglesias y a les hombres que con
él han colaborado y se han preocu-
pado de infiltrar en ella un espíritu de
solidaridad. No culpéis a ella ; culpe/a-
nos a nosotros y juzgadnos corno que-
ráids.

El Sindicato Ferroviario cum-
plió con su deber.

El Sindicato Nacional Ferroviario,
yo quiero decirlo también, sabía ya el
papel que tenía que desempeñar. Y,
efectivamente, tenía instrucciones de
no declarar el movimiento por las ra-
zones que Trifón exponía. Es decir,
que el Sindicato Nacional Ferrovia-
rio cumplió perfectarneete las órdenes
que se le habían dado en relación con
el movimiento. Y sobre el Sindicato
Nacional Ferroviario, yo quiero deci-
ros que un desdichado, que pretende
dividir nuestro ~semiento, puede ser
argumento para este Congreso.

Hablaba Trifón de un tal Bascones,
que ha escrito un artículo en el que
hace constar que el Comité revolucio-
nario le había encargado de constituir
un Comité revolucionario de ferrovia-
rios para oponerse a ies elementos
monárquicos. ¿Pero es que hay al-
guien que crea que en todas las rela-
ciones que hemos tenido con el Co-
mité revolucionario no habríamos sa-
bido esto, de ser cierto? :Pero es que
no sabíamos que se habfan dado ór-
denes por virtud de las cuales no to-
mara el movimierr derivaciones que
no debía? Pues si esto es ase ,cómo
es posible que esos señores hubieren
encomendado a Balcones la creaclen
de un Comité revolucionario para opo-
nerse a los elementos monárquicos,
a los militares monárquicos?

Eiso, no. Y en último extremo, afir-
mo que con conocireiento de nuestros
~pañeros, eso no podía hacerse.
Porque sabían ellos que con la única
fuerza con que se podía contar era
con la de la Unión General de Traba-
jadores y con la del Partido Socialis-
ta. Pensar en otra era exponerse a
romper el Compromiso que tenía con-
traído con nosotros. Y rotos esos
COteprOrrris09, r10 había revolución.

El motivo de no reunirse los
Comités nacionales.

Los Comités nacionales, efectiva-
mente, no se reunieron para entender
en la preparación de este movimiento.
Pero yo pregunto: ¿es que un movi-
miento revolucionario, en momentos
como 'aquellos etre vivíamos, puede
producirse, sin riesgo de que todo su
descubra, con reuniones numerosas de
campaneros? Porque no se trataba de
oligarquías ni de imponer ningún cri-
terio. Lo que pasaba era que estába-
mos comprometidos en una acción re-
volucionarle, y be Ejecutivas, que
contabais con la confianza de la clase
trabajadora, habían actuado sin con-
vocar ad Comité nacional, con lo que
podría haberse dado lugar a que se
informara la policía. Porque to la Ca-
sa del Pueblo hay policial todo  los
días; porque el Comité nacional está
compuesto por euarente o cincue.nta
compañeros que no son de Madrid, si-
no de toda España. Y nosotros vi-
mos esta situación, y nos dijimos;
¿Cómo es posible que hagamos que
se descubra el movimiento y se nos
califique de traidores por el solo he-
cho de convocar a los Comités nacio-
nales?

La ma yoría estimó. que ne debían
reunirse íos Comités nacientes, por-
que eso era tanto como poner el me.
vitniento en menos de nuestros ene-
migos. No .heten más remedio aue
constreñirle a los >cuerdo/ de la Co-
misión , ejecutiva para que el movi-
miento siguiera adelante. Porque cun-
renta o cincuenta hombres venidoe de
provincias, e más de la inquietud en
que se encontraba el Gobierno, no hn-
cían muy difícil &timonee lo que íbamos
a irritar. Si a metieres nos produce hoy
cierta reta al ver eSos revolucionarios
que anuncian relente> van a hacer la
resolución, no habríamos procedido
bien entonces si nosotros) damos litem
a que. por aatiellae reunienes, fuera
descubierto todo el movimiento.

El fracaso del movimiento de
diciembre y los acuerdos de
la	 Ejecutiva.

Efectivamente, 91 día 15 de dicieire
bre los militares no salieron a la calle.
Se había producido ya lo de Jaca,
y esto puso sobre aviso al .Gobier-
no y a los militares que no salieron
a la calle.

No salieron todos los que tenían que
salir ;pero que había movimiento mi-
litar do demuestra lo ocurrido en Jaca

la sublevación da Cuatro Vientos.
- Per-o no salieron los demás, y esto de-
terminó la idea en algunos compañe-
ros de que había fracasado Judo,
de que no 'debíamos seguir unidos al
Movimiento con los republicanos. \Es-
te es la cuestión más importante que
ce nos planteó. Nossotros estimábamos
que se debía continuar, y entonces se
produjo la discrepancia, dando lugar a
eirese dimisiones de queridos compañe-

ros, que a ellos qarnducían dolor y etre
ernaióennnotsuerilertdiroaettrndolesis cenar.iatieuenba unaattueptudasexicuniiio.a.

Las Federaciones tenían ins-
trucciones.

En la Memoria eetá todo. Están tes
discusiones. les dietarnorue, la pix npaa.
sioien de cada cual y iu que trajo co-
mo consecuencia las dimisiones. les
no quiten entrar en ello. Vdeueros lo
exesientixeis y juzgaréis de-sesees. Pene
se ha hablarlo aquí de roe se había/
reeetestianza 'est compañeros do loC3.,

' clei Pueblo Para hacerles part.~
cha das instrucciones de huelga. Y ye
ciego que no había desconfianza. Y 10
prueba ed hecho, como se ha déselo
aquí, de que Trifón Gómez tenía irim
truccions en relación con los ten
vituios, de que le 'labia hablaelo con
los compañeros de las Federaciones
industrke Y yo agrego, además, que
se había erelele una begu,ndu Comi-
sión, o Comité, eXere que, ceso de que
fueranios detenidos kis que estábainea
en el primero, fueran «los compañeros
los directivos del movimiento obrero. •

Estaban, pues, informados loe coma
pañeros de lees Federaciones naciona-
les. Estaba informado Trifón Gómez.
El era quien estaba encargado, con
Saborit y Besteiro, de dirigir el día rs
el movimiento desde e'. periódico,
¿ Cremo íbamos a tener deaconfianza a
el, si pertenecía a l a Ejecutiva, y ha-
bíamos dado' Instrucciones a 1 Inopib-
fieros de fuera de ella pera que las
coinunicara a las Secciones? No, ne
hubo desconfianza. Lo que pase ti:
queepara evitar indiscreciones, no se
dijo el día en que se había de deeiarar
la huelga hasta la víspera. Ya malees
que una indiecreción hubiere pedirle
comprometer el éxito del eluvineente„

Pues bien, si estatere infermedes lee
Federacienes; si lo estaba Trifón Go-

mez; si Largo Caballero dice al be.
cretario de la Casa del Pueblo, itere-.
tarjo a la vez de la Federacion local
de la Edificación,. que hay que ir a
la huelga, salgan u rie ION militar
¿qué otra cesa hacía fulta? ¿Es que
era preciso reunir a lee Directivas?,
No. Cuando hemos querido movilizare

 o todos, lo hemos hecho ferelmi
te en una hora. .

Lo 111.b1010 se podía haber heree
entonces. No se hizo, per lo que
ra. Pero, compañero Trifen gomez
¿cern° había de tener Caballero dee.
confianza en ti, si cada uno era ries
pon:mole entuncee de sus aeLOto

Entre Caballero y yo se Labia eg.
tabiecieu, cómo se ha Lobo, un enla-
ce. Yo no recibí la urden ue huelga
hasta el mismo la is, y wegue.a
lie la 'traslade a lee Comisiones eje-
cutivas. Y acordarnos coneuitar a
go Caballero, para estae más ainli11-1,
de lo que have:mime El sale, de duli.
de se mallaba escundido pura ponerse
al habla con nosotros. 1 en un pli•••
seo en coche por la Castellana mem-
fesó Besteiro su criterio tavorable
que se declarase la huelga. Por la De.
che nos reunimos, y la Ejecutiva Relee
ció por unammidad declarar la huella •
¡general si por parte del Gobierno ea
cometían violencias,. Esto es eXaCI04
Pero también es exacto que el die le
se había dado par Caballero la ordree
de huelga, y mese había ctunpedu.

Compañeros: En realidad, es de la-
mentar muchísimo que tenga que le-
vantarme yo a contestar al diece
del compañero Tritón Gómez, cuando
hubiera sido mucho mejor, no per las
condiciones que él reúne solamente
sino además por estar en juego princl-
palmer.te su persona como secretario
de le Union el compañero Caballe-
ro. Pero ya lo ha dicho Trifón Gó-
mez: Caballero, que no es de ios horn.
bres que rehusan presentruse allí clon-
de sea preciso discutirle o donde se
debatan intereses de la clase trabaja-
dora, está enfermo. Y todo el que pue-
da suponer que es una enfermedad
muy bien administrada en estos mo-
mentos, yo no voy a calificarle sino
de inconsciente. Y si otro calificativo
merece, ya ets lo habéis dado vosotros
con esa ovación con que acogisteis la
réplica que Trifón dió a un delegado.

NO hay nada que temer del
Congreso.

Para nosotros es indudable que no
puede preocuparnos gran cosa el que
en nuestros Congresos se trate todo
lo que ha ya que tratar. Entre nosotres
existen afectos de muchos años, con-
seetedoe. no por la relmeen diaria de
emieos que Pe en/s u ene-en en los pa
ellos re- la Casa d e l Pueblo, •ine po-
r mien:Setos que han trnIdo que ese,
sobre la mesa de la Secretaría discu-
tiendo, examinando todo aquello que
pudiera interesar al movimiento obre

La proclamación da la Repu-
blica y la obra de la Union

General de Trabajadores.
Yo no quiero entrar en la últiine

parte del discurso de Trifón Gómez,
No creo que debamos entrar a diseue
tir lo que dice una persona que 110
pertenece a nuestro Partido, y a apee
yernos en sus argumentos, mejor e
peor intencionados, para discutir. Lo
que sí tenemos que afirmar con el
camarada 'Trifón Gómez es que le,
proclamación de la República Se debe
fundamentalmente a la obra de la
Unión General de Trabajadores. ee
debe a la clase trabajadora. Sin .4
movimiento de la Unión General e
del Partido Socialista, no hubiera ea...
bido República. Y es más, si nos-
otros no hubiéramos aguantado 113
injurias, las calumnias y la difame-.
CiÓ0 que se cebó en nuestras urges
nizaciones durante la Dictadura, oes
cluso por elementos que se llaman
republicanos, ¡la República no se
hubiera proclamado! Porque fuimos
nosotros: los que, durante la Dicta-
dura y al principio de ella, dijimos
que teníamos que continuar nuestra
labor. De cualquier forma. Hatea
que recurrrir a todos los procedineea.
tos pan mantener el fuego sagraile
de la organización. Así usamos de lee
leyes sedales del señor Aunós como
de un arma para encubrir nuestra pr.1.

1,paganda.
¿Qué duda cabe que si nosotros ; e

a pretexto de que no podíamos ec-
tuar con entera libertad, hubiéremos
licenciada a nuestras organizaciones1
continuaría hey la monarquía y ia
Dictadura impuesta al proletariado?,
Pero nosotros conseguimos la adlee
sión de otros núcleos, que veían nur
tra propaganda con satisfacción, y ase
posibilitarnos que la República triurd
fara en unas elecciones municipales.
No tenemos que decirlo nosotros-,
Nuestros enemigos lo han reconocida.
No hemos cedido a nadie en ard
para proclamar la República ni pi.,3
sostenerla. No colaboramos en la
consolideción de una República bur-
guesa, sino en la organización de una
estructura jurídica que- facilite nues-
tro avance. En esta labor coetinua-
mos, cada vez más satisfechos de ha-
ber .cumpedo can nuestro debtie
(Aplausos.)

Los turnos
Se desecha uua proposición para

que se establezcan tres turnes en pra
y tres en contra. Se acuerda que in-
fersengan cuantos delegados lo deseen,
empleando quince inhumas en su in-
tervencien y cinco en las rectificado-
IleS.

Y luego de esto sz de anunciar a qué
horas se reúnen las Ponencias, se le-
vanta la sesión, para reunirle por la
noche a Lee diez en punto.

Ejemplares de la Cons-
titución

Los delegados al Congreso de la
Unión que necesiten algunos ejem-
Dieres de la Constitución de la Repu-
blica Española, pueden dirigirse por
eseel to al presiden te del Congreso,
señalando la cantidad de folletos que
necesiten.



Aniversario del Gobierno-puente
---

La crisis de trabajo en
Madrid y las obras de
los nuevos cuarteles
Ayer hizo un año que el señor Ma-

ña, encargado de formar Gobierno,
constituyó el actual. Coal este inoti-
VO fueron varia. las personas que le
felicitarme El señor .Azaña agradecee,
sonriente, tales demostraciones de
afecto. Un periodista se decidió a in-
sinuar una pregunta:

—¿Se le puede iuteeroger t'ubre la
duración del Gobierno en el aalverea-
rio de su formad& ? ¿C.:sil:me durará
este Ministerio-puente?

—Podemos calcular—contestó Aza-
ña, en tono humorístico—que cada
aseo un arco, y el puente de tres areoe
más.

leespués, más serio, el presidente
llamó al eeetor Vergara, encargándole
con especial itkerés que la Comisión
de Hacienda despache en 90 próxiuut
reunión, que será la del maree:, el
proyecto que acababa de leer en el
salen de sesiones, por el cual se auto-
riza al ministro de la Guerra para
prescindir de varios trámites, facili-
tando de esa manera la puesta en
mas-cha de dilerentes obras de grata
importancia.

—Piense tested—completó el señor
Azaña—que me apremia, cexi muchl-
sima rasen, la Casa del Pueblo. En
esas obras podremos dar ocupación a
un buen golpe de obreros, y reputo
indispensable que la-Comisión de Ha-
cienda me ayude a 'conseguir ese ete
jeto, lo que equivale a poner su bue-
na voluntad al servicio de los trabaja-
dores en paro forzoso.

—Se hará como usted desea. Para
casos como ése la Comisión de Ha-
cienda está bien dispuesta, y :u presi-
dente de un modo especial, sobre to-
do si cumple usted su promesa de
acompañarnos el día 30 a Valladolid.

Parece seguro que la Comisión de
Hacienda facilite la apertura de las
obras a 'que se refiere el proyecto del
ministro de la Guerra, con las que
Se facilitará trabajo a numeremos obre-
ros del ramo de la edificaelen. De es-
to se concluye que las @ere:iones de
la. Casa del Pueblo de Madrid co-
mienzan a surtir efectos satisfacto-
ries.

Animosidad australiana
contra el Japón

CANBERRA: 4.—En la opinión
pública auseraliana cunde la animo-
sidad contra el Japón, per parecer que
éste ha entablado negociaciones para
comprar la parte portuguesa de la isla
de Timor, en el archipiélago malayo,
qde está sello a unas cuatrocientas mi-
llas de la costa norte de Australia.

En los círculos oficiales se conside-
ra dicha cornpra como un acto de ani-
mosidad corstra cese /país.

La Delegación de

Hacienda de jaén

lea augusea de este derrumbamien-
to monárquico, la pesarosa sensación
que a los monárquicos produce su de-
finitivo hundimiento, se traduce en
un ranear, que se emplea según las
proporciones que abre ea peeibilidacl
del momento. Ahora san escasas; pe-
ro no dejan de ser utilizadas. Se di-
buja siempre en esa clase de tesis-
te_nela que el funcionarismo monár-
quico opone al cumplimiento de sus
deberes. En alguna ocasión, sin em-
bargo, se llega a asfixiar a dos funcio-
narios republicanos, sólo poi- el inútil
placer de cobrar en ellos su derrota,
que halita ahí llega este afán de ven-
ganza. Tal es el reciente caso ocurri-
do en la Delegación de Hacienda de
Jaén.

La historia de los altos funciona-
rios de la Delegación de Hacienda
de Jaén es de un ejemplar monar-
quismo. Ejemplar, claro está, del mo-
narquismo • abyecto que hemos cono-
cido. Alguno de los que ahora re-
cluye allí su rabia fué en un tiempo
diputado a Cortes. Hoy, acaso cen
esos manguitos que carecterizan a los
viejos burócratas, suspira al evocar su
pasado.

Pero no se crea que la añoranza
es puramente sentimental; no se crea
que la rabia es impotente. Los altos
funcionarios de la Delegación de Ha-
cienda han querido proporcionarnos la
satisfacción de arremeter contra uno

*de sus subordinados más genuina-
mente republicanos. Y allá ha roda-
do este hombre, entre el papeleo de
un expediente, que tiene como eje el
haberse ausentado media hora de la
oficina, previo permiso de su jefe,
para /recibir a su padre, que llegó a
Jaén a visitarle.

Casi nada. La pequeíía alegría de
vomitar el rencor, clavándolo acera-
demente en donde mas destaca el fer-
vor republicano. El regodeo de ven-
gar así lo que no puede vengarse
de otra manera y lo que tampoco po-
dría hacerse de ésta, a nb aprovechar
la ausencia de una vigilancia estre-
cha, que pudiera sacar a la luz sus
manejos y que les enseñara a escon-
der su indignación ante la República
de .manera que no se pudiera escri-
bir con tan excesivo cinismo.

Y valía la pena ti/Mentas-lo. Aparte
del perjuicio injusto que se ocasiona,
sin razón alguna, a este funcionario,
hay algo peor. Hay la depresión de
saberse deeasnipa.radas y ayunos de
asistencia /os republicanos que no se
avienen a esa burda comedia del aca-
tamiento al régimen, y que en servir-
lo ponen aquel entusiasmo que sólo
se puede prestar en quienes lo sin-
tieron y lo ambicionaron antes de 911
instauración. Los sinceramente afec-
tos al régimen se sentirán quebran-
tadas y desmoralizados con este
ejemplo. El señor Carner tiene me-
dios s-uliamnees para que los altos
funcianarios de la Delegación de Ha-
cienda de Jaén puedan seguir sintién-
dose tan monárquicos como les plaz-
ca ; paro sin que ello les autorice a
humillar a los empleadice republica-
nos, ni a lanzar contra ellos un eno-
jo del que no hay razón ninguna para
culparles.

Largo Caballero, en-

ción, ¿es mucho? ¡Cómo nos la de-
jaran 1

El acoso de reses bravas... La Res-
tauración no incluyó, ciertamente, la
tauromaquia' en las planes de estudios ;
pero con arte tal se aumentó la estéti-
ca aristocrática y la de los señoritos
del «pus pringado». El toreo se le
producía al pueblo y se le devolvía en
coplas y literatura y cromos de «El
einanen y «La Lidia. 1.4s. peginas de
esta revista han sidostode un motivo
ornamental. El ministerio. de Fo-
mento no lo impulsaba ; pero no salía
tampoco a hactde competencia. ¡ Ahí
se las d'arara-lacias a 1a Restauración 1
Y en cuanto a la Regencia, pudo en-
contrar en eso el cauce para la ira
que, desbordada, hubiera podido arra-
sar la dinastía. Que le pregunten al
Oía de Cavite con su corrida ((patrio-
tica».

En los planes de cultura de la Re-
pública sí que entra el arte, el puro, el
verdadero. Y, sobre todo, entre el
propósito de hacerle la competencia y
combatir el arte del instinto que ha
nacido en el pueblo, ahora y siempre.
La «Misión pedagógica» va por los
pueblo  a devolverle al pueblo sus mo-
tivos . nobles, sus productos mea pu-
ros. ¿Cueles? Simple y magnífica-.
mente, el Greco, Berruguete, •

Velázquez, Ribera, Murillo, Zurbarán,
goya... Un Museo ambulante, un espf-
ritu ambulante de España exhibiéndo-
se á España, un espejo donde el pue-
blo se mire. Obra de la revolución.
La República es la inquietud, como la
dinastía borbónica el sopor. Este pira
en la mukerte y la inquietud nos da la
vida... Es bueno y aleccionador rumias-
la historia y hacer el paralelo, y el
reeultado conforta: España sale a
v ida.

ferino
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LOS NUEVOS PRESUPUESTOS

Servicios de carác- Servidos de carác- 	 .	 .
ejercicios cerrados

ter permanente	 ter temporal

y loe ings-esos normales previstos pa-
ra 1933 de 570.891.274,81 pesetas, ea
que exceden los primeros a los segun-
dos y al cual se atiende mediante el
producto de negociacidri del emprés-
tito de cultura por 25 milleuee de pee
setas, y de leetrria del Tesoro, cuya
emisión se autoriza en el artkadado de
la ley, por 550 millones de pesetas;
estando incluido en el presupuesto de
gastos el crédito que se calcula nece-
sa,rio para el servido e intereses de
dichas deudas, así como el suficiente
para el ~bolso de pagarés de Ul-
tramar en parte igual a lo recaudado
en el año actual por impuesto sobre la
circulación fiduciaria en descubierto.»

Una proposición
socialista

hacienda
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TOTAL
por secciones

3-513-782,97
32-885-085,35

L385.500

El camarada Largo Caballero se
encuentra desde hace dos días alejado
de sus actividades políticas, aquejado
de una dolencia aguda. Felizmente,
parece ir recobrando su vigor. Ano-
che le vtó un especialista, siendo
probable que necesite varios días más
de repaso antes de reanudar sus tra-
bajos.

No aecesitamos decir la alegría con
que recibiremos la solida de su total
restablecimiento..

iSiempre los caciques!.
Nuestro camarada Manuel Moron,

acompañado de una comisión de
Belalcasar, ha hecho gestiones para ac-
tivar el expediente en cuya virtud fue-
ncsn suspendidos dos concejales socialis.
tas del Ayuntamiento de dicho pueblo,
debido a dos manejos del cacique Del-
gado Gallego, en su nefasta gestión co-
mo secretario del traidoreuelo ex go-
bernador de Córdoba.

Resulta que los concejales suspen-
didos, nuestros camaradas, fueron ob-
jeto de esa decisión a causa de anor-
malidades adminiseratisas comproba-
das por el delegado que hizo la ins-
pección, anormalidades administrati-
vas que el alcalde achacó a la labor
de los concejales socialistas.

El expediente Se halla en manos del
z de instrucción de Hinojosa del

Duque, el cual, como buen amigo de
Delgado Gallego , ha procurado que
desde el ro de mayo nada se moviese.

Nuestro campaña-o Morón ha recla-
mado sobre el caso al señor ministro
de Justicia, a fin de corregir estas
anormalidades, hijas de la influencia
del caciquillo de belalcázar 
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La minoria socialista Iza presenta-
do a ta Municipalidad la -siguiente
proposiciein, de gran -interés paca el
vecindario:

«Lce concejales que suscriben tie-
nen ei honor de proponer al. en:e/en-
dirimo Ayuntamiento se sirva acordar
lo siguiente en relación con el peca
leona de la crisis dearabaja y ei plan
de obras a seguir:

1. 0 Se faculta-al exoehattlsimo se-
ñor alcalde-presidente para concertar
ella operación de crédito con el Ban-
co de España, en primer lugar, o con
La Banca privada si aquél no diere
ea debidas facilidades, a fin de dis-
poner, en una cuenta especial, de los
go melones de pesetas concedidos por
ley votada por las Constituyentes pa-
ra Madrid en concepto de capitali-
dad. El Municipio abonará, de sus
presupuestos ordinarios, a partir de
1934, las cantidades que por intere-
ses haya devengado esa cuenta de
antirpo, y el Banco de España per-
cibirá ceda año la cantidad de 8 mi-
llones coreespoodiente a la subvención
otorgada a la Municipalidad.

2. 0 Con cargo a esa cuenta espe-
cial se pondrá en marcha, can la ma-
yor rapidez posible, el siguiente plan
de obras, cuyo presupuesto y detalles
se aprobarán por las respectivas Co-
misiones municipales y par la Corpo-
ración en pleno, con fas formalidades
que las leyes exigen.

Para mercados en Guindalera-Pros-
peridad, Cuatro Caminos, Árgüelles,
Puente de Toledo, Lavapies, Espíri-
tu Santo, Antón Martín, plaza del
Carmen, Delicias, Pacífico, Plaza de
Toros, Casas ultrabaratase Arco de
Santa María, municipalización de los
mercados particulares y supresión de
la venta callejera, 15 millones de pe-
setas.

Para baños peiblicos, piscinas, eva-
cuatorios, bocas de riego, fuentes, al-
cantarillado, aguas residuarias y via-
jes antiguos, so millones de pesetas.

Para Casas del Niño, Grupos eeco-
lene, Escuelas de Sordomudos y Cie-
gos, asistencia social y obras de cul-
tura, 8 millones de pesetas.

Para un Palacio Municipal y otro
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ALBA, CAMBÓ, MELQUIADES Y C.a, por Arribas

—Don Ale es el símbolo. Después ya haremos con la República lo que hicimos
con la monarquía.

EDITORIALES
La tradición

Un fruto mes de la revolución es
ate descubrimiento ele ten fondo b-
Jaral en los reaccionario«. Los más
recalcitrantes, ¡oh ironía de los yo-

cahlos !, «reaccionan» anse la acusa-
cien de absolutistas, y hundiéndose los
dedos en los siglos de su alma, sacan
valientemente a luz el poso liberal.
Aunque tengan necesidad de recta-
edeselo o 105 concilios de Toledo o
tel bueno de Alfonso X, el Sabio.
; Están al día los sefiores! No cabe
dude de que el ordenador de las «

Partidas» era un espíritu liberal... delSi-
Cha XIII. Pero es que de Alfonso X
hay que suponer que, siempre adelan-
tándose a su tiempo, si hoy viviera,
sería lo que fué : un soñador de me-
-ores días, un creador de porvenires
v no podría estar de acuerdo con los
frailazes de «El Sigló Futuro», por-
que les llevaría de adelanto setecien-
lee años, que son justamente los ve-
ranos que, a ellos les faltan para po-
nerse al día ; viven exactamente
en 1232.

La venia pues, es del todo ins-
tintiva. , El hombre no consigue abso-
lutamente cuanto se propone, ni aun
cuando se propone un desatino. Por
eso, la posición contra la libertad tie-
ne sus límites ; y hay una raíz de sen-
tid:19 del tiempo y de la aetualidad que
nos pega a nuestra época y a sus ca-
recterísticas. No se puede ser exacta-
miente cavernario en la época de los
rascacielos ni totalmente absolutista
cuando ya va terciando el siglo XX.
La civilización es fatal, como la Na-
turaleza y acusa el rubor del salto
atrás. Por instinto, bueno; es que el
inetinto es un recurso natural centra
lu tozudez.

Lu tradición, desde el momento que
19 es, no sirve de norma ,pera lo ac-
tual, ni para el porvenir siquiera. La
tradición para el alumbrado es la pa-
juela de amere ; y para la balística,
el pistolón de ohhipa; y pana la agri-
eultura, el arado romera,. Arar, die-

. jalar, alumbrarse en la noche son
cosas fundamentales, puede que eter-
nas ; pelo a través de los tiempos se
mejoran los medios; y si no fuere, asi,
no habría Historia. La Historia se-
ría el «Pachatantra, y puede que la
«Summa» de Tomás de Aquino. Si
eternizáramos el modo, todos los días
serían iguales; y a la Humanidad
no le cabría ya destino: se podría
morir cuando quisiera. La tradición,
como los bellos paisajes del camino,
son para quedarse atcás y isundirse
poco a poco en el pasado ; por eso,
cuanto más se nos alejan los siglos,
nos queda menos de ellos; v la in-
quietud de cada día es preparar el
terna del siguiente. Para la Humani-

.dad no hay más que un terna: la
vida. La tradición, en da experiencia,
es lusa gran riqueza, y en la actua-
lidad, un despropósito.

La tradición encubre el egoísmo.
Como los accidentes del panorama,

, también se alejan los principios. Ni
Santo Tomás es Aristóteles ni Jus-
iiniano es Moisés. Y a los silogismos
escolásticos se los lleva Paleta, y al

.Derecho romano se lo lleva también.

. Y cuando se hunden hacia atrás estos
printsipios secundarios, lo que sobre
ellos se edificó se hembolea
eones, intereses, ciases-. Cosa de
Olas: que cae y se derrumbe., hace un
estrépito y se le revolución ; y
como la marcha no se interrumpe, fa-
«talmente, las revoluciones se han de
seguir produciendo, al menos mientras
existan ciegos que se empeñen en sos-
tener al día la tradición, que quieran
impedir que huya todo lo que deba
huir hacia el pasado

Vivir en la tradición sería apagar
toda luz, sentarse en una tumba y
devanar recuerdos... y morirse de eso
sin remedio. El sentimiento interno
de ésta verdad nos hace hablar, aun-
que ello sea a ciegas, contra que se
nos tilde de reaccionarios del todo.
Por instinto.

Paralelos
Rumiar pacientemente la vieja his-

toria mientras la nueva so produce...
Esita es meditación de gran provecho;
esto es trazar las paralelas estratégicas
curara el embuste y el olvido.
España estuvo a punto de resucitar
.varias veces durante el siglo XIX, y
unas la debilidad liberal, otras la in-
comprensión y el egoísmo

monárquicos, siempre vinieron a impedirlo.lea,
Restauración del x875, primero con su
Cánovas, después con su Sagasta, fue
la pócima' de mayor efecto narcótico
que se le puede dar a un pueblo. Vino
a agostarse toda la reflexión política y
a florecer toda la vulgaridnd señoritil.
De entonces pudo ser aquella gran ma-
jadería del «menos política y más ad-
ministración», y entonces pudieron
incubarse los dramas de Echegaray y
las revistas taurinas de «Sobaquillo».
El pueblo anestesiado tenía una re-
pre,sentación sentimental: la «Parra-
la, y un héroe de majeza: «Prascue-
lo», funiliarraente el «Negro». Las pa-
tillas de Alfonso XII eran una cotice-
neón a la fisonomía castiza de una
España panderetona, y el duque de Sexto
:y el doctor Camisón eran muy cepa-
ices de estebdecer la necesaria relación
entre el toreo y la monarquía. La es-
tabeecieron, indudablemente, en un
sector de la «afición» al menos. «

l.
La-

gart:¿4se» preeurnía de libera
adelante, en la Regencia,

iFrascuelo» tuvo su retiro, su Yuste,
y fue Torrelodones... Aquí nos surge

< el 'paralelo: el «Negro», emperador ab-
dicarrte en Torrelodones, cuando

Al XIII se criaba: el arte taurino,
expresión de una cuttura. A loe cue-
ruda y tantos años ¡cuánto no nos
ha enseñado la amargura!, eatubién

Torrelodones ee /metal cie un artista,
efl . el arte más noble, que es el . verda-
dero Magisterio, y el artista es nada
neme que don Manuel B. Cossío.
Ahora es que no se nos nutre un eey ;
Es quienes florece la República. Esta-
rnos orgullosos de la diferencia; nos
recondlearnos con la época y tremola-
mos 4a cultura y la República. El pue-
báecito español, Torrelodones nos da
hecho el paralelo, y entre ambas lí-
neas, un abismo. Coso, sabio y bue-
no, inos perdonará; después de todo,
la cita del antípoda espiritual no hace
otra cosa que precian- la posición.

De la Restauración a la segunda Re-
pública hay la (11ferencia de sus res-
pecteme-expernentes : el acesso de reses
bravas en la Venta de la Rubia y la
«Misión pedagóg•ca» que se derrama
por España. La inspiración, ¿ por qué
eme, surge en Torrelodones. Un

pueblo deCastaa. De Frascuelo  Cossio,
descuenta odios de historia... Quienes
trajimoe esta República, ¿hemos per-
dido el tiempo? Ahora sí que ha reste
eitade 'España' . Medio aigio de terma,

-	 -

Obligaciones generales del Estado.

Sección t.' Presidencia de la República 	 	 2.250.000
- 2. a Cámara legislativa 	 	 10.000.000

- 4. 4 Clases pasivas 	
3.4 Deuda pública 	 	

973.012-934,55
284.32o.671

- &A Tribunal de Cuentas de la Re-
pública 	 	

1.385.500

1 . 270. 969.105,55

Obligaciones de los Departamentos ministe-
riales.

Sección La
.	 nistros 	

Presidencia del Consejo de Mi-

- 2. 1 Ministerio de Estado 	
- J.' ídem de Justicia 	

4. • Idem de la Guerra 	
- 5. 4 Idern de Marina 	
- be. ídem de la Gobernación 	
- 7. a ídem de Obras públicas 	

d.° 'dem de Instrucción pública Y
Bellas Artes 	

- 9.* Idem de Trabajo y Previsión 	
lo. a idern de Agricultura, Industria

y Comercio 	
- 11. a Idem de Hacienda 	
- 52• a Gastos de las Contribuciones y

Rentas públicas 	
,- s3. a Participación de Corporaciones y

pticulares en ingresos delarEstado 	
423.004-575,68
155.147-361,02- 14.° Acción en Marruecos 	

- 15. • Posesiones españolas del Africa
occidental 	  .	 1-715.449,97

- 16.• Obligaciones a extinguir ......

2.788.699.776, r6

Recapitulacion.

Por último, en el presupuesto del
ministerio de Estado figura una parti-
da de un millón de pesetas para Mi-
ciar la expansión cultural de España
mediante el establecimiento de

delegaciones y Centros de estudio y
enseñanza en el extranjero, preferentemen-
te en los países hispanoamericanos,
en einem/in-tiento de lo dispuesto en el
pernee) tercero del articulo so de la
Constitución ; y en el presupuesto de
Hacienda se ha isreltikki la anualidad
acordada por las Cortes en concepto
de subvención por capitaliclad al Ayun-
tamiento de Madrid, que asciende a
ocho millones de pesetas.

El presupuesto de ingresos ha sido
calculado sobre la base de la marcha
de la recaudación, sin que se haya Sn-
trodueedo modificación alguna ea las
bases de tributación, figurando como
única novedad la inclusión en el esta-
do de ingresos de la contribución so-
bre la renta, que se establece por el
proyecto leido aeitnismo en las
Cor-tes esta tarde por el ministro -da-Ha-
cienda.

Las características principales de la
nueva contribución sun las de partir
de la base de rentas superiores a
100.000 pesetas y eetablecer la imposi-
ción son arreglo a una escala de tipos
moderados, que comienzan en el i por
roo y /legan al 7,70 por loo para las
rentas superiores.a un millón de pese-
tas. El amplio margen de exención y
la suavidad de los tipos de gravamen
obedecen, por una parte, a que hay
que contar con la carencia de un me-
canismo administrativo strficienternen_
te preparado para Implantar la contri-
bucidn general sobre la reata en toda
su amplitud, lo caal ha ocurrido tam-
bién en otros países en circunstancias
análogas, y por otra parte a que la
nueva imposiceen se superpone a las
actuales contribuciones directas.

Existe un desadvel entre los gastos
Intitt11111111111111411~11111M11111111111111111111ine

La gran pirueta
Esto del «yo-yo» es un poquito

tonto. Lo descubre «El Debate» y
o divulga. Se pierde el tiempo

arrollando la cuerda en el trompo
colgante y desarrollándola. Claro.
El «yo-yo» es una obsesión. Co-
mo, para las derechas, la colabo-
ración socialista y el argumento
en contra. Les socialistas en el
Gobierno son necesarios por la
naturaleza de las Cortes actua-
les: si no se disuelven las Cor-
tes, no saben los socialistas del
Poder, y si no salen, las Cortes
no se disuelven, Girando dentro
del círculo vicioso, a les mis nos
combaten se les ve la cuerda reac-
cionaria. Y luego dicen que arro-
llándola y desarrollándola se pier-
de el tiempo... ¡Vivos! Y no de-
jan parar el trompo de su odio al
Socialismo y al sistema. El juego
de moda los contagia. ¡Cada cual
Juega al «yo-yo» como puede:

LERIDA, 14.—El señor Maciá
rt-r40` en la •fonda de España, en unión
del alcalde, el gobernador, diputados a
Cortes por estainda señores Tu-
crea Palacin y belli q comisario de la
generalidad, serien- Veldeoriola Des-
pués visitó 'el castillo de la antigua
Seo. A las dialey y cuereo llegó al Pa-
lacio de la Generalidad el consejero de
Gobernación, señor Tarradellas. Cer-
ca de las cinco llegó el señor placa y
sucesivamente los consejeros, excepto
el señor Serra y Moret y el comisario
de Gerona, señor Irle. Asistieron al
Consejo el comisario de Lerida, señor
Valdeoriola, y el de Tarragona, señor
Caballé.

A las cinco y media quedaron re-
unidos en ConSejo, has a las nueve de
la noche. A la terminación entregaron
a los periodistas una nota, en la que
se dice cine cada día que pasa desde
la aprobación del Estatuto, y a medi-
da que se acerca el momento de apli-
carlo, siente el presidente, señor Ma-
ciá, la responsabilidad de esa aplica-
ción.

Aria& la nota que se tiende a la for-
naación de un gran partido en Cata-
luña, que no puede ser más que neta,-
mente catalanista y netamente izquier-
dista. Se llama a colaborar en la obra

de reconstrucción de Cataluña a todos
los partidos .políticos, lo mismo de iz-
quierda que, de derecha, pues que sin
oposición tampoco pueden depurarse
las obras. Se llama igualmente a esta
colaboración a aquellos el e m e rotos
obreros que, engañados por un falso
apcditicismo, tan nocivo en todos los
sentidos, no aportan ora casa a los
Gobiernos que una oposidem de ca-
egoter negativo y sin eficacia. Si quie-
ren estar ad margen de los partidos
políticos, que ayuden al menos a aque-
llos que más afinidades :tengan con 'su
ideario y que más concesiones hagan
de carácter social donde prepararse y
capacitarse para el día de mañana,
imponiéndoles, no por el peso 4 una
mayor fuerza material, sino por el de
una preparacien intelectual y técnica
y para una mejor capacitaci&i de go-
bierno. Termina la nein diciendo:

«Catalanes: Si hoy 09 dirijo mi voz„
lo hago impoio por este sentido de
respensebidrvf, que quisiera sintieseis
también vosotros, y con la k y espc%,
ranza plenas ene siempre he tenidnen
el pueblo de Cataluña, 11~-do a rea-
lizar une de 'las empresas más gran-
des y máa llenas de ideal que pueda
haber realizado jamás ningún otro pue-
blo de in Humanidad.»
Ratificación de cargos.— Las eleccio-
nes para el Parlamento catalán se ce-

lebrarán el 20 de noviembre.
Los periodistas han iuterrogadoa la

salida del Consejo al señor maciá, y
éste les ha manifestado que habías
sido ratificados en sus cargos los co-
misarios de Gerona, Lérida y Tarra-
gona, siendo, por lo tanto, nombrados
ice señores don José Irla, de Gerona;
don Pedro Valderiola, de Lérida, y
don Pedro CabaHé, de Tarragona.
Luego manifestó que la fecha para
las elecciones para et Parlamento ca-
talán se había fijado en el día zo de
noviembre próximo. Manifestó que se
habían ocupado del plan de organiza-
ción de hir ensereenza, en el cual plan
serían incluidas las Escuelas de Tra-
bajo.

También <fijo que se enviaba a Lé-
rida a un ingeniero para es tudiar la
repoblación de la falda del castillo de
Gardén, que se llevaría a cabo la
urbanización contribuyendo el Ayuntamien-
to y la generalidad y que-et piaa de

--	 • -	 -

36.818.100,65
21.410.937,92
50.291.185,50

373.744,733,99
193.338-542
397,882.819,17
452.361-308,23
271.600.271
86.064.908,06

118.113.978
57.179-644

150.025.900,97

2.668.500
13.293.000

3.0.000

Obligaciones generales del Estado 	
ldem de loe Departamentos ministeriales 	

El importe mai de las gastos se
eleva, como queda expuesto, a 4.711
milkines de pesetas, con aumento de
170 millones sobre edel año 1932. Sin
embargo, el aesecentandento ea la
dotación de los servicios es mucho
más considerable, pues a ellos so han
dedicado los 309 millones Zille en el
presupuestoen vigor se incluyeron pa-
ra satisfacer obligaciones atrasadas de
orgasiessnoe autónomos, que este año
han desaparecido del presupuesto; los
32 millones *lo que se han reducido las
obligaciones a extinguir de loe depar-
tainentos ministeriales y los so millo-
TICS 00 que han disminuido los gastos
de Marruecos.

EJ presupuesto de Obras públicas
aumenta en cerca de 2.00 millone

'
s la

cifra del año último, que ya casi do-
biaba la del presupuesto del 31, y en
el aparecen comprendidos y especifica-
dos los créditos de ferrocarriles obras
hidráulicas y firmes especiales, que
anteriormente estaban afectos a pre-
supuestos de organismos autónomos.

Instrucción pública, que el año an-
terior tuvo una elevación de 6o indio-
:lee de pesetas, se aumenta en más de
40 'rellenes, cifra en la que van in-
cluidos 25 milkoes para el desarrollo
del plan de cultura, aprobad e Mana-
mente pos- las Cortes.

Ofrece también singular aumento
el presupuesto de Agricultura en el
que se han incluido los so malo:nue co-
rrespondientes a la anuaiidad fijada
por la ley Agraria.

Por lo que al presupuesto de Tra-
bajo se refiere, es de advertir que, no
obstante ao sufrir aumento la totali-
dad de los créditos, y utilizando prin-
cipalmente dotaciones afectas a servi-
cios que las tenían con mayor ampli-
tud, se han producido sensibles incre-
mentos en asignaciones de tan marca-
do carácter social como la relativa a
Jurados mixtos de Trabajo, que se
aumenta en soo.000 pesetas para aten-
der al funcionamiento de organismos
paritarios; las subvenciones a obras
sociales que realicen las Cooperativas,
que se eleva en otras 500.000; la sub-
vención para el paro forzoso, en igual
cantidad, y los seguros de accidentes
de trabajo industrial, incrementados
en la misma suma ; finalniente debe
señalarse un aumento de ro á s de
7.900m00 pesetas para acrecentar el
importe de las libretas de capitaliza-
ción.

En cuanto al presupuesto de Gue-
rra, entre sus dos secciones de
Península y Marruecos, ofrece un aumen-
to líquido de 22 millones y medio de
pesetas, de los que más de cinco mi-
llones se dedican a mejorar el coste
de las estancias 611 los Hospitales, y
un millón y medio a las Academias;
consignándose, finalmente, créditos
para construcciones, entre los que fi-
guran los correspondientes a las obras
de varios Hospitales militares y a las
de acurtelaaniento de Madrid. 	 .

El aumento de gastos de Marina co-
rresponde on unas dos terceras partes
a la marina mercante, elevándose el
incremento de los créditos en esta sub-
sección a unos r8 millones de pesetas.

para celebrar grandes conciertos
'
 Ex-

posiciones y Congresos nacionales e
internacionales, Casas municipales pa-
ra Buenavista, Hospital, Congreso y
Palacio; censtrucción de un Archivo
municipal y Parques para todos los
Servicios, 15 millones de pesetas.

Para alumbrado, aceras, pavimen-
tación, expropiaciones para ensanche
de la vía pública. planes de referirte
interior, paso a nivel de la Florida,
nuevo viaducto, nuevos puentes sobre
el río, reforma de los puentes de Se-
govia y de Toledo, jardines de Caba-
llerizas, urbanización de las meege-
nes del Manzanares, 32 millones de
pesetas.

3.° Las obras de urbanización de
Las dos barriadas en proyecto para
Casas baratas y construcción de tres
mil viviendas, calculadas en 20 millo-
nes de pesetas, se adjudicarán definiti-
vamente, formalizando una operación
de oródito con el Instituto Nacional de
Previsión, y comenzando seguidamen-
te a dar o,cupación a varios centena-
res do trabajadores. Simulteinearnente
se seguirán en el ministerio de rra-
bajo tockre los trámites legales para
conseguir los auxilios que la legiela-
cien concede a la coestruoción de ca-
sas baratas. El Instituto Nacional de
Previsión concederá los creeditos sse-
ceeariere sobre la base do los terrenos
y de la corsetrucciews, aparte lo que
rinda anualmeam el gravamen extra-
ordinario sobre sotana sin edificar.

4.° Con cargo el presupueeto ex-
traordinario del Ensanche, la Alcal-
día-Presidencia, de ~do con la Co-
misión de Ensanche, pondrá en mar-
cha ton toda rapidez la urbanización
de los alrededores de la plaza do toros
nueva, la conserucción de la gran ave-
nida del Abroñigal, la pralongacián de
la Castellana y demás obras de embe-
llecimiento del Extrarradio.

5. 0 Las cantidades recaudadas y
no comprometidas y por recauda r coin
cargo a la décima se aplicarán prefe-
rentemente a obras de pavimentación
de las calles de-Cartagena y López de
Hoyos, paseo de cintura cíe la Necró-
polis y obras en la Casa de Campo, a
cuyo efecto la Comisión de la Deci-
risa presentard un plan definitivo en el
término de quince días, de acuerdo
con el gane:Ele ele loe Servicios muni-
cipales.

6.° Sin dejar de cumplir la volun-
tad-de los donantes se fusionarán las
cantidades disponibles de las
Fundaciones Goyeneche y de La Latina,
creando el Hospital Municipal, si
conviene, en los terrenos que iban a
ser dedicados a Parque de Mendigos.
Los niños y Miles de Alcalá de llena-
res y de la Paloma se proeterará, do
acuerdo con la Diputación Provincial,
trasiadaelos al Colegio de Pablo Igle-
sias, abonando por ello las cantidades
correspondiente, y en los locales que
dejaren libres, como consecuencia do
este treslado, se instalarán los anda-
nos leválidos y trienteste.rosos, reco-
giéndoles de la visaptehlica y resolvien-
do así Lissa buena parte del problema
de la inendlddad en Madrid, agravado
ahora con el de la crisis de trebejo.»
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LA POLÍTICA CATALANA

Ayer, bajo la presidencia del señor Maciá,
se reunieron en Lérida los consejeros de

la Generalidad catalana
conjunto duraría tres anualidades.
Luego dijo que se había acordado
abrir un concurso para estudiar el es-
tablecimiento en Borjas Blancas de
una granja olekola. En aquel momen-
to, el comandante de los mozos de es-
cuadra, señor' Pérez Parras, le dijo
que acababa de hablar con Barcelona,
de donde le decían que había tranqui-
lidad completa. Entonces dijo el señor
Macia a los periodistas que pensaba
marchar mañana a su finca de Vale
mañee donde permanecería hasta el
próximo limes, en que regresaría a
Barcelona.

El señor lluhí ha sido preguntado
por los periodistas acerca de las pró-
ximas elecciones, y dijo que lo más
probable sería que se hicieran con el
Censo antiguo por no estar terminado
todavía el noevo, y en talseaso, no se
concedería el voto a la mujer.

Tameien fié interrogado por los in-
formadores el señor Gassol, quien di-
jo que se ocupaba del pian general
de organización de enseñanza en Ca-
taluña Y ene tenía ultimado el estudio
de todos los grados, faltando única-
mente el relativo a la forma en que
gneclará la enseñanza primaria.

Después los consejeros han cenado
en Lerida, marchando a Barcelona, a
excepcien del señor Maciá.

A /a salda del Consejo, el nébliro
que se estacionaba delante del' Palacio
de la ', Generalidad tributó tina gran
ovación al presidente. — (Febus.)

La otra parte

Pompoff y Thedy des-
mienten una denuncia
Nos complacemos en dar publicidad

a la siguiente carta, que nos ~Laos
los artistas de circo ‘Pompoff y Thedy:

«Director de EL SOCIALISTA.
~lado ~oda: Con amarga

sorpresa leemos cm artículo ea tases-
tro diario, titulado «Coraecnes nio-
cuárquicose, en el cual se nos injuria
como artistas y °ceno compañeros.

Fsm el referido artículo se amos tacha,
gratuita y puerilmente; de

monárquicos, mando el único patrinienio del
artista es la libettad. Obreros por Rad
turale.za, jornaleros, hazmerreír de las
gasees, como atinadaneetate 1/05 deno-
mina el autor del autieudo, rual po-
demos anhelar, ni mucho menee
amar, la seriedad grohnuca de dos on
Yes-

La Comisión organizadora,asque set
refiere ei tan ya aludido artectrk) ter,
givers6 compleaseenente La ineención
nuestro represeneante. Es incierto que
dichaeComisión haya /rabeado-con nos--
otros, como afitsruran can desparpajo
incalificable. Nosotros, 01/11t0 todos los
artistas que he sciin, estamos siempre
del lado del que sufre, porque sabe-
mos mejor que nadie lo crie es sufrir.
Censtairstomente hemos brindado nues-
tro trabajo a todo el que lo necesitó.
La diese obrera madrileña lo sabe
perfectamente, puesto que-siempre que
fuimos requeridos temamos parle, gra-
tuitamente, en loe acto» por ella or-
ganizados, y ha de dolernos, por lo
tanto, ser tratados tan injustamente.

Rogamos a usted, por todo lo ex-
puesto, haga el favor de publicar la
reetíficarión que eetiune pertinente, pa-
ra que astieetra dignidad sindical y
sentimientos de artieens queden en el
Jtegaz gue les ~oda.

Graznas anticipadas, y dispongo co-
neo guste de quienes quedsan suyos y,
de la causa, Pompoff y Thedy .



LAICISMO

proyecto de ley
DEL ESTADO

Congregaciones religiosas
En la sesión de ayer, el señor

Albornozleyó a las Cortes el siguiente
proyecto de ley:

aEl principio de separación de Igle-
sia y Estado, ceceado ya a pastulado
de politica práctica, y convertido en
derecho vigente en la mayoría de los
puebles clizados, se 'impone como el
ratico régimen pasible en una Repúbli-
ca democrática, que, cancelando cone
pratnisos con el pasado, y ceinas 
• autocidad, a prociamado en la ley
kindainental los prisicipios de libertad
de ~ciencia y de cultos, el laicismo
del Estado y la reirwindicación
competencias y jurisdicciones entre-
gadas antes a una legislación de tipo
confesional.

Estos prinoipios no significan la to-
tal indifenencia y abandono por par-
te del estado de toda manifestación
social del espíritu religioso. Por ello
se fijan en la presente ley aquelke h-
traes y puntos de interferencia en que
a(tidad religiosa y estatal se entre-
cruzan, a fin de lograr que la neutra-
lidad religioea y la libertad de cultos
y de remienda se encuentren limita-
das por el bien de la colectividad, dere
tro de cuyo marco una libertad deja
de ser anarquica para convertitee en
juríslica.

La Libertad de cultos y de concien-
cia sten, naturalmente, libertades limi-
tadas a lo puramente religioso, en LaS
que no cabe mezclar la política, como
se hacía en España por la corlfus:41
entre Iglesia y Estado. Por ello se 134-0-
hilse da celebración de reuniones y ac-
tos políticos en el interior de los edi-
ficios destinados a frnes estrictamente
relligiosos'y se regulan las manifesta-
ciones religiosas al aire libre como
cualesquiera otras manifestaciones, su-

itárnolas a la autorización del Go-
no, que es quien puede apreciar

si con ellas hay peilgro de que se pro-
duzcan alteraciones de einem público.

e *
No siendo aplkable el concepto de

corporaciones de derecho público a las
oanfesicares religiosas, quedan éstos so-
metidas al régimen de Asociaciones,
pero como el articulo 26 de la Cons-
titución les reconoce una índole es-
pedal, es necesario regular su fun-
cionamiento con normas distintas de
Las ~Mecidas para las demás Aso-
ciaciones. El criterio de l Estado
espa, como el de todo estado de
derecho,es dejar la regulaciónin,áirnay
el derecho estatutario de las Asocia-
ciones a la autonomía de las mismas,
siempre que no rocen con su sobera-
nía, condición ésta que ya icnpdica
ciertas fimetacidnes de índole política
y de seguridad pública. Las confesio-
»es religiosas, ccano Asociaciones que
son, tienen que acomodarse a ese prin-
cipio, aunque su consideración especial
exige cierta regisiJaceSse especial tatn-
bién, de su desarrollo práctico.

Lo que interesa al Estado en las
confesiones religiosas es su aspecto
formal, caracterizado por un fin per-
rnanon.to y por una base personal que
ofrezcan garantía de subsistencia.
Curripridos estos requisitos, la ley apii-

ca a las confionçs religiosas el prin-
cipio general de libertad en cuanto al
régimen interno; pera atendiendo a
motivos de seguridad del Estado y de
orden politico, impone ciertas limita-
ciones. Son éstas las que se refieren
al nombrainiersto de las autoridades
supremas de las confesiones religio-
sas, a la nacionalidad de los que pue-
dan ejercer jurisdicción sobre los ciu-
dadanos españoles y a la notificación
al Estado de las alteraciones de de-
marcación territorial en la

organización de las Iglesias.
Por último, In absoluta neutralidad

del Estado en materia religiosa y el
ecatamiento a lo preceptuado en el ar-
tiesa° 26 de la Constitución, obliga a
prohibir a todas las entidades públi-
cas el auxilio o fantorecirniento econó-
mico a las iglesias, Asociaciones o
instituciones religiosas.

* * *
La necesidad de liquider un pasado

histórico durante el cual la Iglesia ca-
letrica ha estado viviendo dentro de la
órbita del Estado, al amparo y bajo
la protección del Poder públ;co, obli-
ga a incorporar el patrimonio nacional
todos los bienes que, destinados al
culto católico, disfrutaba y adminis-
traba la Iglesia por medio de sus enti-
dades. Estos bienes seguirán, sin em-
bargo, afectos al servicio religioso,
pro se declaran inalienables e impres-
criptibles, como consecuencia de la
incorporación al mencionado patrimo_
n ice

Liquidado este pasado histórico, los
bienes que la Iglesia adquiera en lo
futuro, así como los que posea actual-
mente y no se hallen destinados al
servicio reiigioso, gozarán de la con-
dición de los bienes de la propiedad
privada.

La defensa del tesoro artístico na-
cional y la necesidad social de divul-
gar y difundir la cultura artística, mo-
tivan medidas inspiradas en los mis-
mos principios anteriores.

Es notorio que en el régimen de
fundaciones, instituciones y fideicomi-
sos de beneficencia particular, se dan
en España muchos abusos que llevan
consigo la desviación del patrimonio
a ellas afecto, de las funciones que
por voluntad fundacional se las im-
pusiera_

Si en instituciones de carácter laico
eseaha encontrado ya su gran reme-
dio, no así en todas aquellas en que
por ser su patronato o dirección ecle-
siásticos han escapado a la fondón
fiscalizadora del Estado. Por ello, sin
que esto signifique atentar a la vo-
luntad de los fundadores de estas
instituciones, sino precisamente para
al mejor cumplimiento de la misma,
se dan normas respecto al someti-
miento de todas a la inspección del
Estado.

e e *
El criterio afirmado en la Constitu-

ción respecto a las órdenes y congre-
gaciones religiosas se expresa en el
principio general de libertad con li-
mitaciones que la experiencia ha abli-

gado a precisar para evitar a la co-
lectsvidad los daños que en el ejercicio
abusivo de estas libertades pudieran
derivarse.

Pierden las órdenes y congregacio-
nes religiosas la situación de privile-
gio, y quedan sometidas a la legisla-
ción común. Corno consecuencia de
su especial constitución representan
una actividad que, dejada en comple-
ta libertad en el terreno del libre co-
mercio y propiedad de bienes, daría
lugar a una acumulación excesiva de
los mismos y a apartar . de la activi-
dad económica nacional, como la ex-
periencia ha demostrado, una ingente
riqueza. Por eso no se consiente a las
órdenes religiosas la posesión de más
bienes que aquellos que sirvan para
el cumplimientó de sus fines privati-
vos, y aun denteó de los tolerados se
establecen ciertas restricciones, para
evitar el incremento de la mano muer-
ta. Consecuencia también del princi-
pio de limitación anteriormente seña-
lado es la prohibición de ejercer el
comercio o la industria, o establecer
explotaciones agrícolas, directa o in-
directanee_nte.

Se establece otra prohibición en lo
que respecta a la enseñanza. Las ór-
denes y congsegaciones religiosas no
podrán dedicarse a la misma. Claro
está que dentro de esta prohibición
no está comprendida la enseñanza
destinada a la formación de los miem-
bros de aquéllas.

Conforme al principio de libertad,
que es alma de la Constitución, el Es-
tado amparará a todo miembro de
una orden o congregación religiosa
que quiera retirarse de la misma, no
obstante voto o promesa en contrario,
ya que el ordenamiento jurídico es-
pañol no admite que una persona pue-
da enajenar de por vida su libertad.
La permanencia de los miembros en
una orden o congregación religiosa
sólo puede . depender de la volantad
de los interesados.

Por todo lo expuesto, el ministro
que suscribe somete a las Cortes el
siguiente proyecto de ley :

'TITULO PRELIMINAR

Artículo i.° La presente ley de
Confesiones y Congregaciones religio-
sas dictada en ejecución de los ar-
tícUlos 26 y 27 de la Constitución de
la República española, será el régi-
men de esta materia en todo el terri-
torio español, y a ella 'se ajustará es-
trictamente toda regulación ulterior
de la misma por decreto o regla-
mento.

TITULO PRIMERO
De La Libertad de conciencia y-de

cultos.
Art. 2.° De acuerdo con la Consti_

tución, la libertad de conciencia, la
práctica y la abstención de activida-
des religiosas quedan garantizadas en
España.

Ninguna ~taja ni restricción de
los derechos podrá fundarse en la con-
dición ni eti las creencias religiosos,

salvo lo dispuesto en los artícuros 70
y 87 de la Constitución.

Art. 3.° El Esiado tiene religión
oficial. Todas las confesiones podrán
ejercer libremente 1 culto dentro de
sus tcmpoe. Para ejercerlo fuera de
los mismos se esguaza previa
autorización gubernativa. En ningún caso
podrán tema las reuniones y mas-efes-
sesiones religiosas carácsesr político,
cualquiera que sea el lugar donde se
celebren.

Loe letreros, señales, anuncios o
emblemas de los edificios destinados
al culto estarán sometidos a las pos-
mas gen-:es de po'icía.

Art. 4.° El Esta& podrá conceder
a los individuos perteaeseentee a los
Institutos armados, siempre que ello
no perjudique al servicio, los permi-
sos necesarias para cumplir sus debe-
res religiosos. De latee modo podrá
autorizar en sus diversas dependencias,
a pendón de los interasesioa y cuando
la ocasión lo justifiques, la prestacióa
de servicios religiosos.

TITULO II
De la consideración jurídica de las

confesiones religiosas. -
Art. se ToeLss las confesiones reli-

giosas tendrán los derechos y obliga-
ciones que se establecen en este tí-
tulo.

Art. 6.° El Estado reconoce a to-
dos los miembros y entidades que je-
rárquicamente ineegran las confesio-
nes retEgio~ personalidad y compe-
tencia propias en su régimen inter-
no, de acuerdo con la preseute ley.

Art. 7.° Las confesiones religiosas
nombrarán libremente a todos los mi-
nistros, adminissradores y titulares de
cargos y funciones eclesiásticas, que
habrán de ser españoles.

No obstante lo dispuesto en ed pá-
rrafo anterior, el Estado se reserva el
derecho de no reconocer en su fun-
ción a les nombradas en virtud de lo
dispuesto anteriermente cuando el
nombramiento recaiga en persona que
pueda ser peligrosa para el orden o
la seguridad del Estado.

Art. 8.° Las confesiones religiosas
ordenarán libremente su régimen in-
terior V ~11 Sus laminas propias
a las elementos que /no integran, sin
otra tra scendencia jurídica que la
compatible con las leyes y sin perjui-
cio de la soberanía del Estado.

Art. 9.° Toda alteración de Les de-
marcaciones territoriales de la Iglesia
católiat habrá de ponerse en conoci-
miento del Gobierno agites de su efec-
tividad.

Las demás confesiones estarán obli-
garlas a comunicar al-Gobierno las de-
marcaciones que traten de establecer o
hayan establecido en España, así co-
rno les alteraciones de las mismas, con
s•ujeción a lo preceptuado en el párra-
fo anterior.

Art. io. El Estado, las regiones,
las provincias y los Municipios no
dr mantener, favorecer ni auxiliar
económicamente a las Iglesias, aso-
ciaciones e instituciones religiosas, de
acuerdo con lo dispuesto en el artícu-
lo 26 de la Constitución.

TITULO III
Del régimen de bienen do las confe-

siones religiosas.
Art. ti. Pertenecen a la propiedad

pública nacional los templos de toda
ciase y sus edificios anejos, los pela-
dos episcopales y calas rectorales, con
sus huertas, anejas o no, seminarios,
monasterios y demás edificaciones des-
tinadas al servicio del culto católico y
de sus ministros.

La misma condición tendrán los
muebles, ornamentos, imágenes, cua-
dros, vasos, joyas, telas y demás ob-
jetos de esta clase insaalados en aqué-
llos y destinados expresa y perma-
nenteinente al culto católico, a su es-
plenckrr o a las necesidades relacio-
nadas erectamente con él.

Las cosas y los derechos relativos
a ellas, referidos en el párrafo ante-
rior, quedati bajo la salvaguardia del
Estado corno personificación jurídica
de la nación a que pertenecen y so-
metidas a las reglas de los artfoulos
siguientes-

Art. 12. Las cosas y derechos a que
se refiere el artículo anterior seguirán
destinados al mismo fin religioso de
culto caeónioo, a cuyo efeceo continua--
san en poder de la Iglesia católica,
para su conservación, administración
y utilización, según su naturaleza y
destino. La Iglesia no podrá disponer
de ellos y se limitará a emplearlos pa-
ra ell fin a que estén adscritos.

Sólo el Estado, por motivos justifica-
dos de necesidad pública, y mediante
una ley especial, podrá disponer de
aquellos bienes para otro fin que el
señalado en el párrafo anterior.

Art. 13. Las cosas e que se refie-
ren los artículos 211 tericres serán,
mientras no se dicte la ley especia]
previs a, inalienables e imprescripti..
bles, sin que puedan crearse sobre ellas
más derechos que los compatibles con
su destino y condición.

Art. 14. Antes de dictarse la ley es-
pecial a que hace referencia el artícu-
lo 12, deberá formarse expecfiente, es
el que se oirá a los representantes de
la Iglesia católica, sobre /a proceden-
cia de colocar las cosas adscritas al
culto en disponibilidad de la Admi.
nistración.

Art. 15. La propia ley podrá deter-
minar en cada caso si procede la sus-
titución de la cosa por otra equivalente
o compensar de algún modo la
zación de aquélla.

Art. 16. Tendrán el carácter de Me.
nes de propiedad privada las cosas y
derechos que sin hallarse comprendidos
entre los señalados en el artículo
sean considerados también corno bie-
nes eclesiásticos.

En caso de duda-el ministerio de jus-
ticia inssruirá expediente, en el que
se oirá a la representación de la Igle-
sia católica o a la persona que alegue
ser propietaria de los bienes. La re-so-
lución del expediente corresponde al
Gobierno, y contra ella procederá el
recurso contencioso-administrativo.

Art. 17. El Estado, por medio de
una ley especial en cada caso, podrá
ceder plena o limitadamente a la Igle-
sia católica las cosas y derechos com-
prendidos en el artículo iique, por su
falta de valer, de interé; artístico o
de importancia histórica no se eenside
re necesario conservar en el patrimo-
nio público nacional.

La ley señalará las condiciones de
la cesión.

El sostenimiento y conservación de
lo cedido en esta forma quedará com-
pletamente a cargo de la Iglesia.

No podrán ser cedidos en ningún
caso los templos y edificios, los ob-
jetos preciosos' ni les tesoros artísti-
cos o históricos que se conserven en
aquéllos al servicio del culto, de su
esplendor o de su sostenimiento.

Estas cosas, aunque sigan destina-
das al culto, a tenor de lo dispuesto
en el artículo 12, serán conservadas
y sostenidas por el Estado, como com-
prendidas en el tesoro artístico na-
cional.

Art. x8. Se declaran inalienables
los bienes y objetos que constituyen
el tesoro artístico nacional, se hallen
o no destinados .al culto público, aun-
que pertenezcan a las entidades ecle-
siásticas.

Dichos objetos se guardarán en lu-
gares de acceso público. Las autori-
dades eclesiásticas darán para su exa-
men y estudio todas las facilidades
compatibles con la seguridad de su
custodia.

El traslado de lugar de estos obje-
tos se pondrá en conocimiento de la
Junta de Defensa del tesoro artístico
nacional.

Art. 19. El Estado estimulará la
creación de museos por las entidades
eclesiásticas, prestando los asesora-
mientos técnicos y servicios de segu-
ridad que requiera la custodia del te-
soro artístico.

Podrá, además, disponer de cual-
quier okjeto perteneciente al tesoro
artístico nacional que se custodie en
los museos mencionados.

La Junta de conservación del tesoro
artístico nacional procederá a la in-
mediata cataltigación de todos los ob-
jetos que lo constituyan y que se ha-
llen en poder de las entidades ecle-
siásticas, siendo éstas responsables de
las ocultaciones que hicieren, así co-
mo de la conservación de dicho teso-
ro y de la estricta observancia de
dispuesto en la presente ley v en la le-
gislación correspondiente sobre la de-
fensa del tesoro artístico y de los mo-
numentos nacionales, que se declara
subsistente en todo lo que no se opon-
ga a los anteriores preceptos.

Art. 2o. Los bienes que la Iglesia
católica adquiera d espués de la pro-
mulación de la presente ley ya-los de
las demás confesiones religiosas, ten-
drán el carácter de propiedad privada,
con las limitaciones del peesente ar-
tículo.

Se reconoce a la Iglesia católica, a
sus institutos y entidades, así como a
las demás confesiones religiosas, la
facultad de adquirir y poseer bienes
muebles de todas :clases.

También podrán adquirir por cual-
quier título bienes inmuebles y dere-
chos reales; pero sólo podrán conser-
varlos en la cuantía necesaria para el
servicio religioso. Los que excedan de
ella, serán enajenados, invirtiéndose
su producto en títulos de la Deuda
emitida .por el Estado español.

Asimismo, deberán ser enajenados,
e invertido su producto de la misma
manera, los bienes muebles que sean
origen de interés, renta o participa-
ción en beneficios de Empresas indus-
triales o mercantiles.

El Estado pocirá, por medio de una

ley, limitar la\adquisición de cualquier
clase de bienes a las confesiones reli-
giosas, enrancio aquellos excedan de
las necesidades normales de los ser-
vicios religiosos.

TITULO IV
Del ejercicio de la enseñanza por las

confesiones religiosas.
Art. 21. Las iglesias podrán fun-

dar y dirigir establecimientos destina-
dos a la enseñanza de sus respectivas
doctrinas y a la formación de sus
miembros.

La inspección del Estado garanti-
zará que dentro de los mismos no se
enseñen doctrinas atereatonas a la
seguridad de la República.

TITULO V
De las instituciones de beneficencia,

Art. 22. Todas las instituciones y
fideicomisos de beneficencia particu-
lar cuyo patronato, dirección- o
administración corresponda a autoridades,
corporaciones, institutos o personas
jurídicas religiosas, vienen obligadas,
si ya no lo estuvieren, a enviar en el
plazo de un año un inventario de to-
dos sus bienes, valores y objetos. así
como a rendir cuenta anualmente al
ministerio de la Gobernación del es-
tado de sus bienes y de su gestión
económica, aunque por título tanda-
cional hubieran sido exentas de ren-
dirlas.

El incumplimiento de esta obliga-
ción o la ocultación en cantidad, va-
lor o precio equivalente al duplo de lo
declarado, dará lugar al decaimiento
en el patronato, dirección o adminis-
tración.
• Sin perjuicio de las atribuciones
que sobre ellas confiera al Estado la
legislación vigente, el Gobierno to-
mará las medidas oportunas para
adaptarlas a lee nuevas necesidades
sociales, respetando, en lo posible, la
voluntad de los fundadores, principal-
mente en lo que afecta al levanta-
miento de cargas.

TITULO VI
De las órdenes y congregaciones re-

ligiosas.
Art. 23. A los efectos de la pre-

sente ley, se entien.de por Ordenes y
congrageriones religiosas las Socieda-
des aprobadas por las autoridades
eclesiásticas_ en las que los miembros
emiten vetos públicos, perpetuos o
temporales.

Art. 24. Las órdenes y congrega-
ciones religiosas admitidas en Espa-
ña conforme al artículo 26 de la
Constitucion, no podrán ejercer, actividad
política de ninguna clase

La infracción de este precepto, en
caso de que dicha actividad ~su-
ya un peligro para la seguridad del
Estado, justificará la datlira por el
Gobierno, corno medida preventiva, de
todos o de algunos de los eatableci-
mientos de la sociedad religiosa a que
pudiera imputársele. Las Cortes deci-
dirán sobre la clausura definitiva del
establecimiento o la disolución del ins-
atino religioso, según los casos.

Art. 25. Las órdenes y congrega-
ciones religiosas quedan sometidas a
la presente ley y a /a legislación co-
mún.

Será requisito para su existencia le-
gal la inscripción en el Registro pú-
blico, conforme a lo dispuesto en el
artículo siguiente.

Art. 26. Para formalizar la rinscrip-
ción, las *rdenes y congregaciones
presentarán en el Registro especial
correspondiente del ministerio de Jus-
ticia, en el plazo máximo de tres me-
ves:

a) Dos ejemplares de sus estatu-
tos, en los que se exprese la forma de
gobierno, tanto die SUS provincias ca-
nónicas o agrupaciones monásticas
asimiladas, como de sus casas, i-esi-
&anejas u otras entidades locales.

b) Certificación de los fines a que
se dedique el instituto religioso res-
pectivo y la casa o residencia cuya
inscripción se solicita.

c) Certificación expedida por el
Registro de la Propiedad de las ins-
cripciones relativas a los edificios que
la comunidad ocupe, los cuales ha-
brán de ser de propiedad de españo-
les, sin que se puedan gravar ni ena-
jenar en favor de extranjeros.

d) Relación de todos los bienes in-
muebles, valores mobiliarios y obje
tos preciosos, ya los posean directa-
mente

'
 ya por persona interpuesta.

e) Los nombres y apellidos de los
superiores provinciales y locales, que
habrán de ser de nacionalidad espa-
ñola.

f) Relación de los nombres y ape-
llidos y condición de sus miembros,
expresando los que ejerzan cargo ad-
ministrativo, de gobierno o de repre-

sentación. Dos tercios, por lo menos"
de los miembros de la orden u cene
gregación habrán de tener nacionalidad
dad española.

g) Declaración de los bienes apea
todos a la comunidad por cada uno do
sus miembros.

Las alteraciones que se produzca:S
en relación con los anteriores extrae
mos se pondrán en conocimiento del
ministerio de Justicia en el términq
de sesenta días.

Art. 27. Toda casa o residencia roo
ligiosa, llevará y exhibirá a las autor
ridades dependientes del Gobierno
cuando éstas lo exigieren, una copia'
de la relación a que se refiere el apare
tado f) del aire-tilo anterior, en quo,
conste haberse realizado la irise:ni»
ción correspondiente.

Llevará asimismo libros de conta.
bilidad previamente sellados, en 101
que figure todo el movimiento del ace
t 'yo y pasivo de la caaa o residenciii
religiosa. Anualmente remitirá el bas
lance general el inventario al Regis-
tro correspondiente.

La ocultación o falsedad será san-.
donada conforme a lo dispuesto erg
las leyes.

Art. 28. Las órdenes o congrega.
dones religiosas no podrán poseer, ni
por sí ni por persona interpuesta, más
bienes que los que, prevea justifica.
ció, se destinen a su vivienda o al
cumpl i mient
v ua tn vpol m

. iento directo de sus fines pris

A este efecto enviarán trienalmera
te al ministerio de Justicia copia de
la relación a que se refiere dI apar-
tado d) del artículo 26 y un estado
auténtico de sus ingresos v gastos
normales. Se considerarán bienes ne-
cesarios para su sustentación y
cumplimiento de sus fines aquellos
cuyo producto, habida cuenta de las
oscilaciones naturales de la renta, no
excedan del duplo de los gastos.

Art. 29. Las órdenes y congrega.
dones religiosas admitidas e inscritas
en España gozarán, dentro de los lí-
mites del artículo anterior, de la fa-
cultad de adquirir, enajenase poseer
• administrar bienes, los cuales esta-
rán sometidos a todas las leyes tri-
butarias del país.

No podrán, sin embargo, conservar
los bienes inmuebles y flerechos rea-
les constituidos sobre los mismos con
objeto de obtener canon, pens:ón o
renta, y deberán invertir en títulos
de la Deuda el producto de su ena.
j

ón3O. Las órdenes y congrega-
enAacrti

ciones religiosas no podrán ejercer c O.

merejo, industria ni explotación agríe
cola por sí ni por persona interpueeta..,

Art. 31. Las órdenes y congrega..
dones religiosas no podrán dedicar-
se al ejercicio de la enseñanza.

No se entenderán comprendidas es
esta prohibición las case-fianzas que
organicen para la formación de sus
propios miembros.

Art. 32. Con anterioridad a le
admisión de una persona como nos
vicio o profeso en una orden o cono
gregación, se hará constar de uo
modo auténtico la cuantía y natu-
raleza de 'los bienes que aporte o ceda'
en administración.

Art. 33.	 El Estado amparará a
todo miembro de una orden o coa+
gregación que quiera retirarse de ella,
no obstante voto o promesa en core.
trario.

La orden o congregacién estará
obligada a restituirle cuanto aporta
o cedió a la misma, deduciendo las
cantidades a que asciendan los alis
mentos y los bienes consumidos pon
el uso.
DISPOSICIONES TRANSITORIAS

a) El Gobierno señalará el plazu,
que no podrá exceder de un año, den..
tro del cual las órdenes y congrega-
ciones religiosas que exploten indus-
trias típicas o hayan introducido no-
vedades que supongan una fuente da
riqueza deben cesar en el ejercicio
de esta actividad.

b) Por el ministerio de Instresción
pública y Bellas Artes se adoptarán
las medidas necesarias para la más
rápida sustitución de la enseñanza,
que la presente ley prohibe a las con-
gregaciones religiosas.

UNA RECTIFICACIÓN
Al recoger la intervención del cama-

rada Fernández de Velasco en el deba-
te relativo al ingreso en el Partido de
la Federación Comarcal Socialista
Agraria de Valladolid, y debido a er sor
material, se le atribuía que se opuso
al ingreso de la citada organización,
siend.o lo contrario; pues abogó porque
se la diera entrada en el Partido.



DESDE EL ESCAÑO

N CUENTOS, N
Aprobación-1 por fin y—de algo que,. según se nos asegura, guarda algún

parecido con aquello que nos parecía debía ser la supresión de los Ayunta-
mientos del articulo 29.

El señor Gil Robles, cumpliendo, a lo mejor, con lo que en los mítines
se las señoras del dije-crucifijo llamara imperativos de su conciencia (y, a
19 mejor, esas señOras lo . creen y todo), hace un pinito monarquizante, para
ped ir la prolongación del festejo. Mas, bien sea porque ya pasó la buena
época de las obstrucciones ; bien parque, en esta materia, el apóstol del «Xo
sembréis y no paguéis» resulta menos ducho que el señor Royo Villanova,
lo cierto es que la votación se veriifica sin más dilaciones.

Pero no sin que el señor balbontin aproveche la ocasión para dejar, una
roe mes, bien senlados los estrechos puntos de coincidencia que le ant'n, corno
quien dice fraternalnimte, en la táctica y en la forma, al diputado agrario.
Y hemos quedado en que la torna suele ser exteriorización del fondo.

Corno en algo hay que matar una tarde de lluvia, el ministro de Ha-
cienda sube a la tribuna de los secretarios y lee a media voo, al corro que
se apela a sus pies, unos cuentos, que, a juzgar per, la expresión de los
oyentes, deben de ser poco divertidos.

Nos acercarnos. No son cuentos: son cuentas. El señor Carner está le-
yendo los presupuestos; como si dijéramos, que se los está cargendo.

¿Que en qué sentido? ¡Ah! Pues en ese precisamente en que han pensado
ustedes. La lectura es lo de menos.

la si no, preguntadlo a los señores rentistas, a quienes se ha dedicado,
• modo de estrambote galante, la coletilla postrera.

Margarita NELKEN	 .

LAS CORTES C NSTITUYENTES

En la sesió de ayer fueron leidos 1is Pr supuestos ra el año 1933
misión geetora con éste, un obrero y
1.111 contribuyente. Si fueran dos *loa
concejales de eleccion que quedaren,
la Comisión genera Se fornsará con
ele» y un funcionario.

En nombratniento de estos repre-
sentantes se ajustará a las siguientes
normes : Los contribuyente« y los
obreros designarán, por Medio de 'sus
Agrupaciones respectiva* constituidas
legalmente con anterioridad a la apeo..
bateen de ceta ley , la persona que tu:
de representarlo; en el Municipio. I/
no existieran Agrupaciones de elaee,
o hubiera vnrias constituidas oficia•l-
mente, las representad" se elegi-
rán .por sorteo entre los contribu yen-
tes y obreros que figuren en (41 censo
electoral. El sorteo sena preeidido poe
un delegado de la autoridad

gubernativa. Entodocaso los elegidos sobrán
leer y escribir. No tendrán intle de
treinta arios de edad, id menos de la
edad electoral, v no habrán ejercida,
cargos durante "el 4x-efecto de la Dic
tadura. La repreeenSacien del Estado
recaerá en los funcionarios de une
u cero sexo que existan en la tocall•
dad (maestros, empleados de Correos,
Telégrafos y Obras públicas y Sani-
tarios que no pertenezcan a la Cor- •

poración municipal). En el remo ¡le
que existiera más de ue funcionario
se Olegirá siempre el más ;oyese

El presidente de la Comisión ges-
tora será nombrado por elección entre
los tres gestores.

Los asuntos en qtle la legislación
municipal vigente exijan el quórum
para su aprobación no podrán ser re-
sueltos por la Comisión municipal
gestora, así como tampoco -podrán
contraer otras obligaciones que
que están previstas en 1115 Vigente:,
presupuestos.

SI la actuación de las Comisiones
gestoras se prolongara hasta a l 31 de
diciembre del presente arlo, ron-
siderarán prorrogables 10S pi',
tos municipales de los pueblos cuyos
Ayuntamientos hayan sido afectados
por esta ley, v en el caso de que las
citadas Comisiones gestoras estimaran
necesaria y urgente alguna modifica-
ción, la someterán a la aprobación del
gobernador civil de la provincia.

Art. 4.° Se faculta al Gobierno pa-
ra anticipar la Celebración de las elec-
ciones municipales en todos los Ayun-
tamientos o en aquellas que resulten
afectados por esta ley. En estos. •úl-
timos se verificarán dentro de un
plazo máximo de tres meses, a can-
ta:- del cese de los concejales nono
brados el artículo ag, en la lecha
que el Gobierno señale para cada uno
de los Ayuntamientos.

II puestos, el ministro de HACIENDA
II	 lee el proyeeto de ley de impuesto

sohre la renta.
Y acto seguido S2 levanta la selian

a las ocho y cuarto.

Comienza la sesión a las cuatro y
media, bajo la presidencia del

compañero Besteiro.
Les escaños, real desiertos durante

la lectura del ac a. Eit cambio, las
tribunas preeeman un aspecto are-
mudo. Ningún ministro en el banco
ama

Se aprueba el acta.
Ruegos y preguntas.

El camerada BRUNO ALONSO
have un ruego al ministro ce Marina
relacionado  la crisis de trabajo que
afecta a los Positos marítimos espa-

Pide que el Gobierno obligue a la
Compañia Arrendataria de Tabacos a
reálizar todos sus tirase:crics en buques
que lleven el pabellón español.

Con ello se aliviaría en parte la cri-
sis de trabajo en les obreros del mar,
que se ha agudizado ahora con motivo
de la rescisión del contrato del neta-
do con la Compañia Trasatlántica.

Dirige otro ruego al ministro de
Obras públicas para protestar de las
burlas y abusos que con los obreros
santanderinos está cometiendo la
Mancomunidad Hidrográfica del Ebro, en
la construcción del pantano deReinosa

El compañero BESTEIRO prome'e
trasladar a los respectivos ministros
kis ruegos de Bruno Alonso.

11 senor CASTILLO ESTREME-
RA pide se reorganice el plan de es-
tudios para ingreso en el Cuerpo de
Prisiones.

(Erra el ministro de Justicia. Poco
después ocupa la cabecera del banco
azul el jefe del Gobierno.)

El ministro de JUSTICIA conteeta
que en el `Presupeeeto del departa-
mento' se atiende la petición formu-
lada.

El señor CASTILLO ESTREME-
RA agradece la contestación del mi-
nistro, y pide que cuanto antes se
punga a debate la interpelación del
selor gil Robles sobre política agra-
ria de Salamanca.

El sefior BESTEIRO: La interpe-
lación, que va ha sklo aceptada por
el ministro de Agricultura, se pondrá
a debate en la tarde del martes.

El juez de Canillejas.
El señor TORRES CAMPANALS

defiende la actuación del juez de Ca-
nillejas, acusado de inmoral por nues-
tro compañero Rojo. Dice que este
juez no es monárquico, sino republi-
cano, probablemente antes que el al-
calde, que es quien le ha denunciado.

El compañero SABORIT: Eso del
republicanismo no es cierto.

El sanen TORRES CAMPANALS:
Por eso he dicho probablemente.

El compañero SABORIT: Pues ya
puede ir quitando el «probablemente».

El señor TORRES CAMPANALS:
Ese juez intervino en la conspiracien
de la noche de San Juan. (Varios DI-
PUTADOS socialistas: Pues vaya una
patente de republicanismo. Una cons-
piración en que intervino Cavalcanti
(Rumores.) Se irritaba de derribar a
la Dictadura. Dice (Ve el alcalde so-
cialista de Canillejas ha cometido va-
rice atropellos, llegando basan encar-
celar a un,euez. Después se refiere a
otro alcalde de fuenlabrada, que está
procesado por alienaras) y lesiones.

,sennr MARTIN DE ANTONIO:
En legitima defensá, seflor Torres:

El señor TORRES CAMPANALS:
Como sea; pero tete procesado.

El scene BARRIOBERO: Es una
vergüenza para la República el que
esta procesado ese hombre.

El señor MARTIN DE ANTONIO:
Es una canellada de les caciques'.

El señer TORRES CAMPANALS
Es que ese señer sambién es metute-
• (Rumeres.) Termine su "lelo ha-
bitando de une detención de obreros
por el semiento delito de erizar furia
iamente en una finca, cuando es lo

cierto que los cazadores furtivos han
sido unos »eñoraten monárquicos de
Madrid.

El camarada GARCIA PRIETO
relata la engustiewa situación en que
se hallan los obreros de Málaga, a
causa de la crisis de trabajo. Habla del
boicoteo que a la República hacen los
terratenientes, y pide que se apliquen
con todo rigor las leyes, especialmen-
te la que es refiere al laboreo forzoso,
pues los obreras tienen derecho a la vi-
da, y cuando les falta lo necesario,
leidos los medios son buenos para con.-
seguirlo, y un detalle puede ser lo
ocurrido recientemente en Badajoz. De-
nuncia a los jueces de Antequera, Ar-
chidona, Ronda y otros, que eetán en-
tregados a los caciques ypersiguen sa-
tudamente las organizaciones obreras,
negando trabajo a los que pertenecen
a la Unión General.

Se larnenta de que se restrinja la
autoridad del gobernador de Máloga,
cuyos aciertos elogia, para resolver de-
terminados acunen de política local.
Protesta de la actuación de la guar-
dia civil, que sigue asesinando obre-
ros y cometiendo toda clase de atro-
pellos.

El compafiero Canales fon-rauda un
ruego al minietro de Agricultura pro-
testando de la exportación de corcho.
Añade que los obreros corehotapone-
ros pasan por la amargura de ver có-
mo un producto de su país es exporta-
do a ceras regiones y países extran-
jeras, mientras ellos carecen de traba-
jo. Solicita del ministro eue tome no-
ta de que los obreros corchotaponeros
de Extremadura y Andalucía ven con
disgusto que Re lleve el corcho produ-
cido en das regiones aludidas para tra-
bajarlo en otros países en peines con-
diciones y con mano de obra más cara,
que hacen que ese mismo producto es-
pañol hayamos de adquirirlo, trasfor-
mado, a precio excesivo, La salida de
los trenes cargados de corcho puede
dar lugar a sucesos lamentables, deri-
vados de la justa actitud de los obre-
ros a quienes se priva de trabajo.

Se queja de que no hayan atendido
en Gobernación uña petición humani-
taria para colocar a un ciego en un
establecimiento beeéfico. Y por último
da las gracias por haberle atendido su
ruego respecto a la construcción de
un Grupo escolar en Plasencia, aun-
que oree que hubiera sido más jueto
que el arquitecto constructor fuese a
la cárcel, por recibir obras en malas
condiciones.
El proyecto de ley de Congregaciones
religiosas.

A propuesta de la Presidencia, ee
acuerda prorrogar el tiempo conceda-
do a Ruegos y preguntas, hasta con-
cluir la lista de pi-Jilotes inscritos.

El jefe del Gobierno lee un proyecto
de ley correspondiente a la Presiden-
cia y otro que pasa a le Comisión de
Guerra.

Inmediatamente después pasa a la
tribuna de secretarios el ministro de
Justicia, y lee el proyecto de ley so-
bre Congregaciones religiceas.

El señor SIMON BOFARULL de-
nuncia al ministro de la Guerra que
los cabos del somatén de Cataluña
constituyen un peligro para la Repú-
blica por su significación acendrada-
mente monárquica.

Habla después de la falte de recur-
sos de la Junta de inspección de ex-
portación de frutas secas. Opina que
el ministro de Agricultura está en el
deber de remediar esta situación.

(Entran el ministro de Hacienda y
el camarada De los Ríos.)

El senor ALBERCA MONTOYA
pide la libertad del médico de Villa
de Don Fadrique, preso par los stice-
aos ocurridos en dicho pueblo hace
algún tiempo, Este médico es inocen-
te, v su prisión obedece a una ma-
ninb:ra de los caciques.

Denuncia al gobernador de Huesca,

ARTICULOS FOTOGRAFI-
COS Y LABORATORIO	 5

VARA Y LOPEZ, PRINCIPE,

que ha prohibido se representase* en
un chic de la localidad una película
de exeitación republicana titulada
«Fermín Galán», alegando que los
ánimos del pueblo no estaban para
tales espectáculos.

El ministro de JUSTICIA, rero-
giendo el primer ruego del señor Al-
berto Montoya, conteste que él no
puede poner en libertad a un procesn.
do mientras no lo decrete la Sale. Lo
único que puede hacer es excitar el
celo del fiscal, para que revise el caso
y proceda en justicia.

(Preside el señor Barnés.)
El señor ORTEGA Y GASSET pi-

de al presidente de la Cámara ciue
solicite del ministro de Estado traiga
a las Cortes varios expedientes, en-
tre ellos el referente a la compra del
inmueble del Hospital español en Pa-
rís. El de sucesión del jesuita don
Falle Paredes de Tejade, asesinado
en París el ir de febrero de t928.
Expediente de la contribución de Es-
paña a /a Exposición internacional de
Filadelfia del año 1926. Gastos de la
construcción del pabellón espanol y
del representante enviado per la Dic.
tadura, don Salvador Madariaga. Ex-
pediente de la inspección realizada en
el Consulado general de españa en
Buenos Aires por el señor López Fe-
rrer, actual alto comisario. Informes
emitidos por la Dirección general de
Marruecos y Colonias en la concesión
de trabajo de Africa. Relanión de to-
dos los funcionarios de la carrera di-
plomática-consular que han sido as-
cendidos per elección durante el pe-
ríodo de 13 de septiembre de 1923 a
14 de abril de 1931, y que prestan en
da actualidad servicios en la misina.
Y relación jurada de las dietas de-
vengadas en la Sociedad de Naciones
por personal perteneciente a la Sec-
ción política del ministerio de Estado.

El señor PEReZ MADRIGAL se
dirige a la presidencia pidiendo haga
llegar al Gobierno su deseo de que
acepte en breve la interpelación sobre
la política del alto camisario en Ma-

rruecos

Los debatidos concejales del articu-

Se reanuda potro s2e9x.ta vez el debate
sobre el artículo 3.° del proyecto de
ley sobre destitución y sustitución de
los concejales elegidos por el artícu-
lo eq.

El señor SANCHEZ COVISA, por
la Comision da cuenta de la nueva
redacción que se ha dado al articu-
lo 3.°, en consonancia con las suge-
rencias hechas ayer por el jefe del
Gobierno.

El señor SAMPER, en nombre de
la minoría radical, solicita se aclare
si cuando queden en un Ayuntamien-
to sólo dos concejales se va a nom-
brar tanabián Comisión gestora.

El señor SANCHEZ COVISA
Cuando queden uno o dos se nom-
brarán los que falten hasta completar
el número de tres.

El señor MADARIAGA (Dimas):
Como se trata de un nuevo dicta-
men, debe procederse a imprimirlo y
repartirlo a los diputados para que se
puedan presentar enmiendas.

El señor SANCHEZ COVISA: No
ae trata, en realidad de un nuevo die-
tamen, sino de una fórmula encon-
trada en virtud de las enmiendas dis-
cutidas.

El senor MADARIAGA : Que se
lea el articulo 21 dei reglamento.

Así se hace. Es el artículo referen-
te a 4a Comisión de Constitución.

Un DIPUTADO: ¿Y qué tiene
eso que ver con lo Tic estamos dis-
cutiendo?

El señor PEREZ MADRIGAL:
¡Que se lea también el «Blanco y Ne-
gro». (Risas.)

El señor GIL ROBLES abunda en
las frases del señor Madariaga de que
Se tí-ata de un nuevo dictamen y que
procede aplazar la discusión hasta que
se reparta.

El PRESIDENTE Cree que no se
trata de un nuevo dictamen, sino del
resuhado de la discusión.

El señor SANCHEZ COVISA :
dictamen ha salido de una enmienda
del señor Guerra del Rio. Y si el se-
ñor Gil y sus amigos no han emitido
su opinion, sería porque estuvieran
conformes con la lee.

El señor GIL ROBLES insiste en
que se trata de un nuevo dictamen, y
dice que la Cámara no le negará este
derecho.

El señor SANCHEZ COVISA : Es-
ta fórmula, como la ley, responden a
un criterió de acabar con los mango-
neadores caciquiles en -los pueblos. Yo
comprendo que neo no le guste al se-
ñor Gil Robles, pero es deseo de la
República.

Ab-ededor de si es o no nuevo el
dictamen se pnoduce un debate y al-
gún escandalla°, que provoca el agra-
rio salmantino, con insultos, que son
debida y cumplidamente replicados
por nuestros compañeros.

El señor SANCHEZ COVISA: La
minoría radical, ¿está conforme con
la interpre ación ?

El señor MARCO MIRANDA con-
testa en sentido afirmativo, en nom-
bre de lea radicales.

Se acepta una enmienda del señor
Iranzo al artículo 3.*

El señor TORRES CAMPAÑA re-
tira lel voto particular.

El señor BALLESTER pide algu-
nas aclaraciones, que le facilita la Co-
misión.

Una enmienda de nuestro camara-
da ALVAREZ ANGULO pidiendo no
puedan ser Comisión gestera los in-
dividuos que ahora se destieuye, no
la acepe la COMISION, por creer
que es privar de un derecho a deter-
minados ciudadanos.

El señor UNAMUNO se opone a
que 10S maestros formen parte de las
Comisiones gestoras, pues lo peor que
puede suceder es que no den escuela.

Añade que los maestros son tan pro-
pensos a la caciquería como los mé-
dicos. (Risas.)

El señor SANCHEZ COVISA : La
Comisión no está de acuerdo con el
señor Una-muno.

El señor BARNES: ¿Se aprueba el
artículo 3.°?

El señor GIL ROBLES : Votación
nominal.

Como no hay bastantes diputados
para pedirla , «echan una manilla» o
los agrarios los mace-islas y algunos
otros.

Solida la !m'ara del artículo el se-
ñon Ortega y Gasset

Verificada ésta, se procede a la vo-
tación nominal, en la que se aprueba
el artículo por 145 votos contra 29.

(Vuelve a la presidencia el cama-
rada Besteiro
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Varios diputados explican su voto.
Y comienza la discusión del artícu-

lo 4.°, por el que se faculta al Go-
bierno para anticipar la fecha de ce-
lebración de las elecciones municipa-
les en todos loa Ayuntamientos o en
los que resulten afectados por la ley;
en estos últimos se celebrarán antes
de tres meses.

El señor MARTINEZ MOYA re-
tira una enmienda.

El señor AGUIRRE retira otra,
pidiehdo se exceptúen de esta dispo-
sición las Provincias Vascongadas y
Navarra, por creer " que con esta me-
dida se ataca al principio de
autonomia que concede la Constitución a
las regiones.

Y como se está confeccionan-do el
Estatuto vasco, y a las asambleas
han de concurrir los Ayuntamientos,
ésta es la Twain de no aceptar las
Comisiones gestoras en estos momen-
tos. Dice que los nacionalistas no
aceptarán cargos en las Comisiones.

El señor ANSO interviene, como
diputado navarro, en contra de la
enmienda presentada, por creer que
no hay ninguna razón que abone la
petición de los diputados.vascos, pues
Si 10X Ayuntamientos del artículo 29
están constituidos por caciques, y por
ello se van a sustituir, ¿con qaé mo-
tivo se va a exceptuar de la medida
profiláctica a ios pueblos vascos?

Se extraña de que loe nacionalistas
no quieran aceptar cargos en las
Comisiones gestoras, cuando durante la
Dictadura ocuparon toda clase de car-
gos.

(Los nacionalistas protestan.)
Cree que, en el peor de los casos,

las Comisiones gestoras serán menos
sospechosas que los Ayuntamientos
ilegítimos.

El señor ALDASORO, en nombre
propio y de los señores Susaeta y
Fatrás, se adhiere a la enmienda del
señor Aguirre, y si la Comisión no
la acepta, pedirá al Gobierno convo-
que inmediatamente elecciones en
esos Ayuntamientos, por considerar
que son imprescindibles en un mo-
mento de tanta trascendencia para la
autonomía regional.

El señor SANCHEZ COVISA: La
Comisión no puede aceptar la en-
mienda porque las Cortes legislan pa-
ra todo el país.

En vista de ello, el señor AGUI-
RRE retira su enmienda.

Y queda aprobada la totalidad del
proyecto.

Lectura de presupuestos.
El señor CARNER, desde la tri-

buna de secretarios, lee el proyecto
de presupuestos, que asciende a pe-
setas 4.7>1.169.395,54.

Terminada la lectura de los presu-

Información poli tica
Don Marcelino Domíngo se casará

mañana.
Mañana contraerá matrinionio con

dcsñu Filomena Savé Mestres el actual
ministro de Agricultura, donmarcelino domingo

La ceremonia, con absoluta intimi-
dad, se celebrará en el ministerio de
la Guerra, actuando el ministro de
Justicia y siendo testigos el jde del
Gobierno y (al resto de les ministros.

Declaraciones del señor Lerroux
Los periodistas preguntaron ayer tar-

de en el Congreso al señor Lerroux
si conocía el artículo publicado in «El
Socialista» de ayer en relación con los
Sucesos de agosto. Contestó que él,
como no tiene periódicos y, aclemáa,
no le parece oportuno) quebramar el
secreto del sumario, nada podía decir.

—Ahora bien—agregó--; si hey el-
guisa porsona con 'solvencia política que
me pregunte en el salón de sesiones,
yo, con mucho gusto, le contes ard
cumplidamente. Verán ustedes caerle
no hay nadie que lo haga.

Deapués se le preguntó qué impre.
sienet n-aía de Barcelona.

—Muy buenas. El partido radical
irá a las elecciones en las cuatro pro.
virarlas catalanas, con candidatura com.
plata. Sin esperanzas de vencer. Pe.
ro con el temor de la victoria.

Otro periodista le preguntó si las
candidaturas serían en colaboración
con algún otro ~tido, o si, por el
eantrario, iría solo el partido radical.

Lerroux replicó:
—Todavía no están confecciona-

das; pero sí les puedo asegurar a us-
tedes que en ellas 11.0 figurará nadie
que no haya hecho votes de fe repu-
blicana'.

—¿Entonces la Liga?...
—Que yo sepa, no ha hecho ningún

voto en ese sentido.
—Y la Esquerra, ¿tiene probabili-

dades de éxito?
—En Barcelona creo que tropezará

con dificultades; pero en el resto de
la región triunfará, pues todavía sub-
siste loa velocidad adquirida. Es ne-
cesario que gobiernen los que tanto
trabajaron por el Estatuto. Y ya ve-
rán lo cnie es bueno.

A continuación loe periodistas pre-
guntaron al jefe radical si conocía la
noticia acerca del propósito que pare-
te abrigar el señor Cambó de cenen-
tuir un partido republicano autóno-
mo nacional.

—Me parece natural que haya un
partido autoriónricre pensenclo, censo
.es lógico, en que las demás regiones
de España luerrán su autonomía.

Un periodista insinuó al seaor Le-
roux de que se hablaba de un su-
puesto propósito de Alba de ingresar
en el partido radical. El señor Le-
rroux eludió toda contestación catege-
rica, y se limitó a significar un gesto
de vaguedad. Finalmente, se habló de
La próxima ~hice del partido ra-
dical y de las ponencias tan avanza-
das que presenta la juventud radi-
cal.

—No me extraña. La juventud ha
de ser revolucionaria. Así y todo el
so por roo se vuelven luego conser-
vadores. De modo que si fuera así,
no les quiero decir a ustedes lo que
sucedería.

Alcalde socialista.
El Ayuntamiento de León acaba de

elegir alcalde a nuestro correligiona-
rio eg diputado a Cortes par aquella
provincia Miguel Castaño.

Le votaron los republicanos radica-
les socialistas, radicales, al Servicio de
la República y los correligionarios.

La labor parlamentaria.
Al terminar la sesión, nuestro mima-

rada Bestáro lizo a los per:exilen/a
las siguientes manifesitacioales:

—Conviene en primer término, y es
interesante subrayar, el hecho de ha-
ber sido leídos hor los presupuestos
generales del Estado. Se ha cumplido
con ello un precepto constitucional;
pero es aprociable señalar esto, que
constituye una oevedad en la vida par-
lamentaria española.

Tengo la esperanza de que la Comi-
sión de Presupuestos pueda tener dis-
puestos algunos dictámenes en la se-
mana próxima, y en tal caso en la
Otra podríamos comenzar a discutir-
loe, y de esta manera no nos veríamos
obligados a forzar la marcha de los
debates y conseguiríamos que para

final del mes de diciembre, ganando
los días posible», estuviesiee totalmen-
te aprobados.

El martes tendremos ruegos y pre-
gunta», que ya va siendo preciso para
dar satlidn a aspiraciones diversas de
diputados. Tambiée irá la interpela-
ciÓn del señor Gil , Robles, de la que
ya hablé a ustedes ayer. •

SI Largo Caballero estuviese bien,
cosa que deamo vivamente, se discuti-
ría la proposición de ley refererrie a
las fronteras de los terminan munici-
pales para la organización del trabajo.
El martes tambi én pron un ciare el mi-
nistro de Hacienda un discurso expli-
cando los presupuestos. Con esto ha-

brá para llenar la sesión y también
habrá algún dictamen nuevo, ron lo
cure habrá tarea Ati.brada para la se-
mana parlamentaria.

Los médicos titulares.
Con motivo de la Asamblea de mé-

dicos titulareis e Inspectores de Sani-
dad que so celabra estos ceere, el pre-
sidente de la Asociación, señor

Ossorio, y el secretario, ~Sor Ruiz Heras,
brin visitado al jefe del Gobierno para
darle gracias por' la lev votada so-
bre médicos titulares el .día 8 de sep-
tiembre.

El señor azaña  los recibió amable-
ineote y aceptó la invitación qua/ le
hicieren para presidir un banquete que
lo ofrece dicho Cuerpo. Igualmente
fué invitado nuestro camarada Bestei-
ro, que también prometió su aaietén-
cia.

La sesión de clausura se celebrará
ei lunes por la mañana, con asistencia
del camarada Pascua, director gene-
ral de Sanidad.
La sustitución de los concejales por el
artículo 29.

Los artículos 3•^ y 4. 0, creando las
Comisiones gestoras en los Ayunta-
mientos, después del cese de kse con-
cejales nombrados por el artículo 29,

ae:on aprobados de la siguiente
gfUrredma

Articulo 3.° En aquellos Ayunta-
mientos en los que, después de apli -

cada esta ley, quedaran por lo menos
tres concejales de eleccion popular,
constituirán éstos la Comisión gesto-
ra de la vida m unicipal.En los Ayun-
tamientos caí los que después del cese
de los concejales nombrados por el
artículo 29 no hubiere ningún otro,
o quedaren menos de dicho número,
Se consituirán Comisiones formadas
por tres gestores, que serán : mi fun-
cionario, un contribuyente, y un obre-
ro. En el caso de quedar un solo con-
cejal de elección se formará la Co-

Más separaciones de
funcionarios

El presidente de la República firmó
ayer tires decretos del ministerio de
Obras públicas, por los cuales, en
uso de la autorización concedida al
Gobierno por se ley :I de agosto úl,
tan°, se separa definitivamente del
servicio al ingeniero de primera don
Cándido Araluce Ajuria, con destino
en la Junta de Obras del Puerto de
Bilbao ; don Santiago de Riba y de
EsPaña, seeretarki de la Mancomuni-
dad Hidrográfica del Pirineo Oriental,
y don Antonio Caballero Pérez, oficial
tercero de Administración, afecto a la
Jefatura de Obras públicas de Jaén.

Ingratitudes de la vida

Quiere ser buena per-
sona, pero le obligan a

no serio
VALENCIA, 4.—En una casa de

las afueras de Cunera, donde hace
tina vida ejemplar, reside desde hace
algún tiernpa Juan Jover aa) «El cha-
to Cuqueta» quien como se recorda-
rá, con motivo de ios sucesos del año
.1909 dió muerte al juez de Sueca, don
Jacobo López de Rueda.

«El Chato» se presentó ayer en una
eseserna del pueblo, donde se hallaba.
ya cae berrac.ho, un sujeto apodado
«El Con». Este individuo, al ver a
Juan, dijo en voz alta

—Ya está ahí el «matajueces». Y
añadió: Es un presidiario.

El aludido hizo COMe que no se en.
astraba de lo que oía, pero «El Con»
se acercó a él y le repitió aquellas pa-
labras cara a cara. Entonces «El Cha-
to» le rogó:

—Déjame ea paz, que quiero ser
buena persona.

—Tú eres un cobarde—replicó el
otro— y si no, &flan-dele.

Aear; seguido cogió una silla y ame-
nazó con ella al «Chato». Y éste, al
verse ya en peligro, sacó una navaja
y asestó con ella dos golpes al borra-
cho, causándole una herida en la cara
y otra en el abdomen.

El herido ingresó en el hospital en
grave estado, y «El Chato pasó a la
carcel.—(Febus.)

Para Sociedades
Libro de Actas. 4,80 ptas.; de Socios, 6; de
Cotización, 6; de Contabilidad, 4,50. Todos
de 100 bolas, en buen papel, tamaño 21 x31
SI no gustan admito devolución Sello de
caucho y tampón, 7 ptas. Pago anticipado
giro postal. más 1 pta. para gastos etIVIO.

ROGELIO LUNE. -Libreria.- CÓRDOBA

Para el ministro de
Justicia

Se nos denuncia por nuestros cam-
par-es/nos de Peñarroya- P ueblonuevo
que en dos días han elck) encarcelados
dos vigilantes del resguardo de arbi-
trios por el solo hecho de ser fieles
~Tildares de su deber, ejecutando
acuerdos capitulares ; pero se da el se-
so de que éstos perjudican al juez mu-
nicipal del distrito de Peñarroya, den
José María Guisado, y este sellos, en
ve-z de reclamar administrativamente
contra el acuerdo del Ayuntamiento,
opta por el camino más práctico para
él, que es detener a los vigilantes de
arbitrios, y con ello las puertas de
entrada quedan abandonadas, 'ton, lo
real da facilidades a su industria cha-
cinera, que quiere 'sostener a costa
de los arbitrios municipales, por te-
nerla establ ecida en otro termino

municipal colinda:ab:3 con el casco de la
población donde ejerce sus fund.onese,
de juez.

Esperamos que el ministro de Jus-
ticia, a quien nuestros compañeras
han telefoneado dando cuenta de tan
escandaloso atropello, no consentirá
quede en la impunidad hecho tan arbes
traria, ordenando instruir el corres-,
pendiente sumario para depurar res-
ponsabilidades.

También nos dicen que el alcalde ha
cursado la denun,cia al gobernador y
a:1 presidente de In Audiencia.

Además, se dedica a arnenazar
otros empleados para coaccionarlos
el cumplimiento de su deber.

También ha sido objeto de comen-
tarios una inforrneción publicada en
la prensa de Córdoba por el señor go-
bernador interino, desmintiendo estos
hechos y queriendo demestrar que di-
cho juez no efectuó una detención, en
persona, a pesar de no estar actuando
cuando es público que el menden:1de
juez encarne-16 y libertó T)or la noche
a una celadora de arbitrios, por lo que
la Agrupación de empleados de arbi-
trios municipales ha presentado la co-
rre.eposidiente dertuncin a los tabas-
troe de Gobernación y de Justicia.
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CATALUÑA

Se soluciona la huelga de los ramos
textil y fabril

BARCELONA, re.—El
gobernador  ha catcho a los peeiodistas que hoy ha-
bían entrado al trabajo más obreros
que el día anterior. Ha añadido que
hablan estado en el Gobierno civil va-
rias obreras de la fábrica de hilados
de Ramón Almirall para solicitar pa-o-
teocia.in contra posibles coacciones de
los huelguistas.

Ha añadido el gobernador que cree
que mañana entrarán todos los huel-
guistas al trabajo. Tengo—dijo--este
optimismo y espesse,qtte se confirme.

El señor Moles manifestó tambiéel
que a ruego del alcalde de Esparra-
guera desmentía la noticia publicada
hace unos días y transmitida por la
radio de que la situación de aquel pue-
blo era grave. Según el•aludido alcal-
de, no pasa nada en aquella población.
(febus.)

Solución de la huelga.
BARCELONA, is (2 m.). — Por

iniciativa del gobernador civil, y con
la intervención de una tercera perso-
na, que ha mediado cerca de las or-
ganizaciones de la C. N. T., se 'ha
celebrado esta noche en el cine Ideal
una asamblea de los ramos fabril y
textil para tratar de la solución del
actual conflicto de dicho sumos. Ha-
bían puesto como condición previa los
obreros que a la asamblea de referen-
cia asistieran algunos de los deteni-
dos gubernativos, que serfan previa-
mente libertados, y así lo ha hecho el
gobernador, poniendo en libertad e
cuatro obreros del ramo textil y a
dos de transportes.

En la asamblea se ha acordado la
vuelta al trabajo para el día de ma-
ñana, pero sólo ante la promesa de
que los presos gubernativos serían li-
bertados en el término de cuarenta y
ocho horas. En el caso de que tal pro-
mesa no se cumpla, el lunes, transcu-
rrido ya el plaeo sefialado, se faculta
al Comité de huelga que estaba nom-
brado para que automáticamente vuel-
va a organizar de nuevo el movimien-
to huelguístico, con la máxima inten-
sidad.—(Febusa

Los robos de bicicletas.
BARCELONA, 4.--Con motivo del

descubrimiento de los robos de bici-
cletas y del taller donde las reparan,
en la Riera Alta, ayer, a última hora,
era tan grande el número de las per-
sonas que acudieron a ver si recono-
cían sus máquinas, que hubo necesi-
dad de establecer un turno para el re-
conocimierete de las mismas, y, al
efeeae se dispuso que la Jefatura fa-
cilitara diariamente un número deter-
minado de autorizaciones para efectuar
el reconocimiento a fin de evitar la
aglomeración. En consecuencia, para
hoy han sido autorizados cuarenta in-
dividuos, paca mañana otros tantos y
así sucesivamente.

Se ha dado el caso cmioso de que
una misma bicicleta ha sido recono-
cida como de su propiedad por cator-
ce individuos.

Han sido reconocidas, sin dejar fin-
glin género de duda, veintiuna máqui-
nas, habiéndose levantado las censes-
poncfientes actas, que han sido remiti-
das a la Jefatura para que se unan a
las diligencias enviadas al Juzgado. El
número total de máquinas almacena-
das es de treinta y seis. — (Febus.)

Condenada por hurto.
BARCELONA, 14. — Ante el Tri-

bunal de la Sección segunda ha com-
parecido Montserrat Avellana, acusa-
da de haber robado una fuerte canti-

Un exoresivo telegrama
de las fuerzas políticas

de Arnedo
ARNEDO, 14.--Las organizaciones

obreras afiliadas a esta Casa del Pue.
blo, la Agrupación Socialista, les fa.
millas de las víctimas de los sucesos
y las fuerzas politicas de izquierda
agradeen la destitución del puesto de
la guardia civil—Cruz Muñoz, presi-
dente de la Casa del Pueblo.—En
nombre de los familiares de les va-
timas, Juan Hernández. —Por las
fuerzas de izquierda, Julio Bergaza.

dad en /a casa-donde presteba servi-
cios domésticos.

El fiscal ha pedido para la procesa-
da la pena de siete años de prisión I
mayor. — (Febus.)
Vista de una causa por falsificación

BARCELONyA,esit4a. l—a. En la Sección
primera se ha visto una causa por
falsificación y estafa contra Luis Fe-
rrer, que, siendo dependiente de up
señor Vendrell, obró, de acuerdo con
él, para estafar a Francisco Bux6
10.000 pesetas cele Vendrell le adeu.
daba por servicios prestados. La es-
tafa se llevó a cabo mediante la fal-
sificación de un recibo suscrito por el
acreedor. Vendrell está procesado en
rebelcha.

El fiscal ha solicitado para Ferrer
un año, ocho meses y veintiún días
de prisión, y el defensor, la absolu-
ción. — (Febuse
Los interventores de Administración

van a celebrar una asamblea.
BARCELONA, 14.--Convocada por

el Colegio de Interventores de Admi-
nistración local de la provincia de
Barcelona, Se celebrará el próximo do-
mingo, en el Palacio de la Generali-
dad, una reunión de interventores de
toda Cataluña para tratar de la ela-
boración de una ponencia de carácter
informativo que pueda orientar o ser-
vir de base de estudio a los actores
are la nueva ley Municipal catalana.
(Febus.)
Los de la «acción directa» en danza.

BARCELONA, 14. — Hoy ha cir-
culado el rumor de que a las seis de
la tarde el Sindicato de transportes
daría la orden de paro a sus afiliados
para adherirse al movimiento de pro-
testa por las detenciones gubernati-
vas. Hasta el momento presente no
hemos podido saber la certeza de este
rumor, y, por el contrario, nos ha
asegurado uno de los elementos más
preponderantes de la C. N. T. que el
rumor de referencia carece de todo
fundamento. -- (Febus.)

Maciá en Lérida.
LERIDA, 14. — A las once de la

mañana llegó el señor Macia, que vi-
sitó el grupo de casas 'baratas, el local
social de la Cooperativa, las escuelas
y el grupo de casas baratas para pe.
riodistas, la Escuela de Trabajo y la
Escuela de obreros ferroviarios.

En la Comisaría de la Generalidad
se celebró después una recepción, a,
la que asistieron las autoridades, Co-
misiones y representaciones de todas
las entidades económicas y culturales.

A las dos de la tarde fué obsequiado
con un banquete, y después visitó el
castillo instalado en la Seo Vieja.

Ea estos momentos comienza la re-
unión del Consejo de la Generalidad.
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LOS SUCESOS DE AGOSTO

Nuestra información de
ayer y el señor Lerroux

La información publicada ayer por EL SOCIALISTA con relación a
los sucesos del so de agosto fué, como ere de suponer, tema preferente de
los comentarios en los círculos políticos y en los pasillos del Parlamento.
Muchos diputados radicales no ocultaban su contrariedad, y el propio caudi.
¡lo de ellos, señor Lerroux, generalmente tan dueño de sus reacciones, se
produjo ante sus amigos con una violencia de lenguaje desusada. «Luego
de calificar duramente a los autores de la versión citada», escribe «La Voz»,
hizo a este colega las declaraciones siguientes:

((—YO he contestado ' delante del juez instructor completa, cabal, satis-
factoriamente y con exceso para demostrar que dentro de la República
habrá tal vez quien me iguale, pero nadie que me exceda en limpieza de
conducta, en lealtad y en corrección, cabiéndome como único fundameato
de superioridad el orgullo de haber sufrido más que nadie y haber sacri-
ficado más que nadie por traerla, conservarla y defenderla

No estoy dispuesto a dar pábulo al escándalo entablando polémicas en
la Prensa, y lo ciue estoy deseando vivamente es que haya alguna perso-
nalidad con solvencia social, moral y política que allí donde yo puedo con-
testar, que es en el Parlamento, se levante a reproducir en castellano claro
y con acusaciones concretas esas insidias, poeque entonces me habrán de
oír los sordos y de entender hasta los necios.»

Nos complacemos en reproducir las palabras de don Alejandro ; pero,
naturalmente, necesitarnos oponer a ellas una conclusión. Esta: Que no
vemos congruencia entre nuestra iniormación y la réplica. Esta hubiera
sido todo lo eficaz y satisfactoria que hace al caso limitándose el señor
Lerroux a desmentir las acusaciones que, pera -decir toda la verdad, cae-
braremos quo sean desmentidas, y, todavía más: hubiéramos celebrado que
no se produjesen. Pero ahí están. El señor Matres las ha hecho escribir
en el proceso y las havoceado entre sus amigos. De aquí que nosotros espe-
rásemos una negación beeve y definitiva. Esperaremos a la vista del pro-
ceso, donde es de presumir que queden aclarados los extremos de nuestra
información. En ella, repetimos, no hemos hecho otra cosa que recoger
unas acusaciones formuladas por el señor Matres. Recordamos que el señor
Lerroux, a raíz de los sucesos, hizo tusa declaración a un diario de la noche
en la que daba cuenta decaen° fué advertido, horas antes de la sublevación,
de que ésta iba a producirse.. Toda la cuestión está en saber si el' señor
Lerroux, advertido por los conjurados de la proximidad del golpe, dió cuenta
de noticia de tanto volumen e importancia para la República al Gobierno.
¿Dió esa noticia, como venía obligado, por lo trascendental del caso y su
amor al régimen? ¿Dejó de darla? He aquí un punto concreto de extraor-
dinario interés. Adelantando aucteo deseo, podesnos decir que nada nos
será tan grato como recibir la seguridad de que el señor Lerroux, como
corresponde a su historia, puse al Gobierno sobre aviso de lo -que se pre-
paraba para unas-horas más tarde. gue los preparativos eran serios, que la
República estaba amenazada, resulta evidente. Ea semejante trance un re-
publicano no puede vacilar.. Una noticia más no estorba. El darla es irrepri.
malle. Hay un resorte reos-al-que-se dispara a nos impulsa -a ello.

* * *
Hemos recibido-la visita de-una- Comisión -del Congreso de las

Juventudes radicales- Nos piden que hagamos constar que por nuestra parte no
hacemos nuestras las acusaciones del señor Matres. Complaridos. Ni damos
ni quitarnos veracidad sesas acusaciones. Es el señor Matres quien lae hace,
y no nosotros. De sa autenticidad responde él y sólo él. Nuestro único deseo
es que el señor Lerroux pueda probar la gratuidad de las mismas y seguir
mereciendo7 ya que no otra cosa, la confianza y la-estimación de todos los
republicanos.. Sin engafio podemos afirmar a los jóvenes radicales que da-
ríamos algoe?bueno porque semejantes acusaciones no sep.- ,hubjesein j-t«-

EN LA CASA DEL PUEBLO

Continuaron sus deliberaciones los Congresos
Obreros en Piel y de Mineros

El de Obreros en Piel
CUARTA SES I O N

A las diez y media de la mañana,
'bajo ea presidencia del compañero Juá-
rez, se abre la sesión, actuando de
secretarios los camaradas Micó, de
Petrel, y Bauza, de Palma de Ma-
llorca.

Se aprueba el acta de la anterior.
Por la Comisión revisora de cuen-

tas es leído el dictamen, qu'e eleva el
'Congreso para que las apruebe, ha-
ciéndolo así la Asamblea.

Se pone a discusión la Ponencia de
salarios, a la que son presentadas va-
rias en.miendas por el delegado de El-
che, pasándose a discutirlas punto per
punto. La Ponencia dice que, dada la
variedad que existe en el costo de la
vida de las diferentes localidades en
que egtáll enclavadas las inaustrias,
no ha tenido en cuenta más que el
concepto de conservación de un
nal único.
Llanes, por el Comité, interviene pa-
ra aclarar el juicio que emite la Po-
nencia, y hace saber a ésta y al Con-
greso que no conviene de ningún mo-
do ir a un jornal único, sino mínimo,
y que para conseguir esto puede muy
bien servir de punto de base el contra-
to de trabajo puesto en vigor por el

¡Jurado mixto de Elche para la zona
'levantina.

Así se acuerda.
Por el delegado de curtidores de

Se-govia se hace notar al Congreso que
en la Ponencia de salarios no se ha
tenido en cuenta que ila Federación la
componen distintas especialidades, ya

s que su dictamen no habla más que
de bases de trabajo y salarias para
los zapateros.

La Ponencia hace ver a este cama-
rada que se ha invitado a todos los
delegados para que la fuesen a in-
fermar ; que de todos aquéllos que lo

icieron se recogieron cuantos datos
e información llevaron.

Por. el Comité, hace ver Llanes la
conveniencia de que se acceda a que
tanto los curtidores como las demás
espee,ialidacles que quieran cambiar
impresiones para que expongan al
Congreso sus aspiraciones en este
lanado, se les permita que lo hagan,
apkazando la discusión de este ppnto
hasta que hayan realizado este' tra-
bajo.

Así se acordó.
Con Motivo de haberse propuesto

que el Congreso acuerde pedir la ‘ pro-
hibición absoluta de trabajar horas ex-
traordinarias, se entabla un vivo de-
bate en el que intervienen varios de-
legados.

Villena aboga per que se acuerde de
este modo, mientras que el delegado
de Salamanca entiende que en el ofi-
cio de curtidor esta medida es de im-
posible aplicación, ya que hay una se-
rie de operaciones, entre ellas la más
importante, la del secado de pieles,
que lo imposibilitan.

El delegado de Valencia entiende
que no existe ninguna dificultad para
aprobar la propuesta, y señala que
en Valenvia esta cuestión de las ho-
i as extraordinarias la tienen ya re-
suelta.
lopez Rodríguez, per el Comité,
, hace saber al Congreso la conveniee-
,cia de que se fije bien en lo que va a
decidir, puesto que las condiciones cli-
matológicas de todas las zonas es-
pañolas. én donde se trabaja el estr-
ado no son las mismas, y hay que te-
ner en cuenta que Levante puede te-
ner este problema resuelto, pero el
Norte, no, Podrá alegarse que ya
existen medios mecánicos para orillar
este inconveniente; pero lo cierto,
por ,e1. ,momento, es que la dejación
de la clase patronal, al no perfeccio-
nar sus industrias, vendrán a pagarla
los obreros si se toma este acuerdo,
ya que se aumentará el paro.

Morillo, de Madrid, propone que se
faculte a las Secciones para que, al
confeccionar sus contratos de trabajo,
puedan introducir en ellos la posibili-
dad o no de admitir la realización de
horas extraordinarias, según las ne-
cesidades aconsejen.

Queda aprobado así.
' Se acuerda por unanimidad hacer
una visita al cementerio civil, deposi-
tando unas flores en las tumbas de
Pablo Iglesias y García Quejido.

Se pasa a discutir el dictamen de
la Ponencia de varios y conflictos.

Guillén, por Zapateros de Madrid,
'hace uso de la palabra y dice que su
Sección no aceptará el acuerdo que
recaiga en el Congreso si es favora-
ble a la readmisión de los trabajado-

. res que ellos expulsaron de su seno,
puesto que ellos entienden que éstos
trabajadores son verdaderamente pa-

1 tronos, puesto que trabajan por su
Cuenta, y algunos, aunque en ciertos
momentos no tengan obreros a sus
órdenes, no es porque sea en ellos
norma, sino porque no tienen trabajo.

Morillo, .de Madrid, hace constar
su protesta por el acuerdo tomado
por la Sección de Obreros Zapateros
de Madrid, al venir ya predispuestos
al Congreso, por acuerdo de su Sec-
ción, a no aceptar el acuerdo que en
este caso recaiga.

Además expone su criterio de que
no existe razón para haber obrado en
este sentido, y dice ceie puesto que
hay una junta general a celealar en
este mismo día por los zapateros, po-
dría muy bien nombrarse ene Comi-
sión que fuera a ella para isgar a

! aquellos camaradas que Jepus,e-an su
•actitud.

Intervienen varios delegados, pi-
diendo aclaraciones.

Se amplían por una v otra parte, y
Guillén hace historia del proceso que
procedió a la expulsión de estos ca-
maradas, y dice que no tiene nada de
rtendenciosa, puesto que en ese grupo
figuran de diferentes ideologías. Los
ley anarquistas, los hay comunistas y
pos hay socialistas.
I Concreta el criterio de que debe se-
amrarse a patronos ), obreros, y que
sao existan clases mixtas.

La presidencia manifiesta que por
Iparte de las personas a quienes afee-
taieste asunto ha recibido la petición
,dee que se lee conceda hacer uso de la

labra; pero que él entiende que,
ipuesto que hay una Ponencia ante la
cual una y otra parte ha podido ex-

1=- sus razones, y así ya lo han
, no procede que en el debate in-

tervenga nadie más que los delegados.;
?...,_ttsí. se acordó.

com"pa ro de La Carolina re-

QUINTA SESION
A las cinco menos cuarto de la tar-

de se abre la sesión, bajo la presi-
dencia de Juárez, actuando de secre-
tarios Modesto Cuerdo y Juan José
Morillo.

Se pone a debate el dictamen de la
Ponencia de Conflictos, que quedó
pendiente de discusión en la sesión
anterior.

En esta discusión intervienen Juá-
rez, de Madrid ; Martínez

'
 de Alman-

sa, y Miralles, de Elda. Este último
insiste en la conveniencia de que se
oyera a los afectados por el proble.
ma; pero la presidencia le hace ver
que ya ha recaído acuerdo en con-
trario.

López Rodríguez, por el Comité,
expone el juicio de éste, desfavorable
en un todo al acuerdo tomado por /a
Sección de Madrid en cuanto a la
expulsión y en cuanto a haber pre-
juiciado la resolución de este Congre-
so trayendo el a-itero de no aceptar
lo .que decida.

Juárez, por la Sección de Zapateros
de Madrid, acepta el primer punte de
la ponencia.

Se refunden los dos últimos en uno,
que dice que aquellos obreros que
t bajen en compañía de otro trabaja-
dor, bajo su direcdón, puede pertene.
cer a la entidad de su oficio.

El Comité pide se le autorice para
visitar a la Sección de Madrid y ha-
cerle comprender su error, y así se
acordó.

Guillén mantiene el acuerdo de su
Sección íntegramente y no acepta ni
el primer punto del dictamen de la
Ponencia, ni ninguno, con 'o cuei está
en perfecto desacuerdo con su compa-
ñero de Delegación.

Rey, de Oviedo, hace notar este
detalle, y • se pasa a votar la nueva
redacción de los puntos segundo y
tercero, que es aprobada.

Se discute el punto «Varios», y Gui-
llén propugna por el frente único, ex-
tendiéndose ampliamente sobre el
particular.

Los, compañeros Bauza y Rey le
contestan diciéndole que el mito del
frente único hace tiempo que viene
explotándose de un modo insincero.
Bauza dice que él, cuando oye hablar
de esto, se atreve a preguntar a los
que lo hacen si ellos estarían dispues-
tos a sacrificar, en beneficio de ese
frente que dicen defender, alguno de
los principios que informan su pro-
grama, y que se atreve a asegurar
que no.

Rey le dice a Guillén que en el fon-
do de esta campaña hay una gran in-
sinceridad, porque lo noble para los
elementos comunistas sería levantar
bandera propia y no tratar de llevar
el cisma a las centrales sindicales
Unión General de Trabajadores y
C. N. T., para después de desorga-
nizarlas organizar otras de nuevo.

Sánchez Llenes interviene por el
Comité y coincide con lo ya expues-
to por. Rey. Dice que la labor que
estos elementos vienen realizando es
completamente contraria a los fines
que dicen perseguir.

Queda desechado el voto particular
.de que es autor el compañero Gui-
llén.

Se aprueba el dictamen de la Po-
nencia, cuyo punto tercero declara no
haber lugar a la pretendida tramita-
ción de inteligencia con la C. N. T.,
por entender que la verdadera unión
sindical está dentro del programa de
la Unión General de Trabajadores.

En el punto quinto, que hace refe-
rencia al abandono del Poder por par-
te de los hombres pertenecientes a la
Unión General de Trabajadores, se
aprueba una nueva redacción del com-
pañero Rey señalando tale esto se
haga en el momento que las circuns-
tancias lo permitan.

Se pene a discusión In ponencia de
Estatutos, y, al llegar al artículo 8.°,
e! compañero Micó, de Petrel, hace
constar que su Sección tomó el acuer-
do cly no votar este artículo, par en-
tender que en nuestra Federación no
existen afiliados directos.

Rey dice que el artículo no puede
desaparecer del reglamento; pero, en
cambio, sí puede tomarse por el Con-
greso un acuerdo en este mismo sen-
tido.

El .Comité acepta esta propuesta.
El delegado de Segovia entiende que

la cuota debe ser de 6o céntimos, al
objeto de poder atender a las necesi-
dades de la Federación.

Varios delegados abundan en la
idea de que se debe aumentar la mo-
ta, para posibilitar la labor de pro-
paganda oral y escrita que necesita
la Federación.

La Ponencia entiende que, después
de todos los informes recogidos para
emitir dictamen, cree que no procede
discutir un mayor aumento de cuota
hasta el próximo Congreso.

Guillén estima conveniente el au-
mento de cuota, y pide que se aclare
la distribución de la que se propone.

López Rodríguez, por el Comité,
interviene, y dice que, indudablemen-
te, el aumento de cuota posibilitaría
una mejor atención a todas las nece-
sidades que la Federación tiene que
cubrir ; pero que no se puede perder
de vista la realidad de la situación
de las Secciones, y que, por el mo-
mento, debe aceptarse la propuesta
de la Ponencia, y aternernos por aho-

medades profesionales de los mineros,
para proceder con conocimiento de
causa, tal compañero Severino Calleja

de da lectura del informe que redactó
por mandato de la Ejecutiva de le
Unión General de Trabajadores, cuyo
texto, por considerarlo muy intere-
sante Opara los trabajadores de las
minas, reproducimos a continuación :

«Son enfermedades profesionales :
Las herni:as, de cualquier (fase que
sean, porque se presentan, ya de una
rienera repentina, o paulatina, por
sssgaste funcional de la pared abdo-
minal, y en todo momento y produc-
c i ón son consecutivas de accidente,
tebiendo estar catalogadas es el apar-
tado a) de lartículo 149, y en el 249,
e calidad de accidente temporal
parcial permanente ; apartado d) del

r tícu ilo 249 del Vigente Codigo de
tr abajo.

El lumbago o fibrositis (reuma-
tismo), que es producido pac el cons-
tante esfuerzo del obrero Geeeral-
riente se presenta con ageao dolor
reumático en los lomos ; tiene su ori-
gen, principalmente, en los traumatis-
mos, humedades y en el constante
movimiento forzado de las caderas co-
mo eje evolutivo.

El higroma.—Es producido par el
ejercicio habitual del trabajo, donde
los obreros se mantengan con fre-
cuencia con las rodillas y codos apo-
yados en los laterales o en el suelo.
Esta lesión es consecutiva al ejerci-
cio del trabajo en las minas de car-
bón y metálicas.

La neumoconiosis.—Es una enfer-
medad cuya causa determinante es la
inhalación de polvos industriales, pol-
vos que, en su insistente penetración
a través de los divertículos del apara-
to respiratorio, llegan a vulnerar éste,
dando lagar en él a lesiones crónicas
(inflamación crónica de los pulmones).

La siderosis.—Debida a inhalación
de polvos metálicos, que causa afec-
ciones a obreros metalúrgicos.

La calicosis.—Producida por sili-
catos y por polvos de sílice, por lo
que la padecen dos picapedreros y los
canteros.

La antracosis.—Provocada por la
respiración del polvo de hulla. En-
fermedad propia de los obreros del
carbón.

La forunculosis.—Enfermedad de la
piel, debida a los microbios comunes
de la supuración (estafrlococo). Se es-
tablece en aquellos lugares del cuerpo
sometidos a rozamientos constantes,
que la irritan y ensucian la piel.

Las primeras enfermedades se pre-
sentan porque las condiciones de
trabajo en nuestrgs minas impli-
can rudeza de esfuerzo, violencia
muscular, torsión constante de ade-
nián, postura forzada; porque la vida
subterránea de trabajo obliga a mo-
verse t..11 la atmósfera quieta de lo
profundo, que es la escasa de oxíge-
no, le de gases extraños a la respi-
ración normal, la de ambiente húzne-
dp hasta la saturación , la de tempe-
ratura elevada la de cambios bruscos
de ésta; porque en esa actividad que
tiene lugar e.n /a eatraña honda y os-
cura de la tierra, el arranque .de su
mineral hace que en el aire dance
constantemente, denso e inquieto, el
polvo menudo; que un día y otro ane-
ga lo más íntimo y noble del tejido.

Y la última es asequible en aque-
llos que trabajan en zonas sucias, en
am,bierste lleno de polvo, que se in.fia
tra constantemente entre piel y ves-
tido; sintiendo durante la jumada que
el sudor y el agua empapan sus ro-
pas y cómo se hacen ásperas y du-
ras a favor de tierras y polvos que
quedan ellas adberickes; sintiendo en
esas horas de trabajo cómo esa as-
pereza de la ropa mojada y sucia ro-
za a cada movimiento su piel, enro-
jeciéndola, macerándola, doliéndose a
cada paso de la quemazón, del res-
quemar que, esa irritación les pro-
duce.

Estas son, en lamas generales, las
enfermedades de trabajo o profesio-
nales que creemos de eran necesidad
deben ser incluidas en lt'a nueva ley de
Accidentes del trabajo..
Ciaño Santa Ana (Asturias), 9 de
junio de 1932.0

Palomino dice que se haga un in-
forme con estos detalles y ceros que
pueda recoger 'la Federación y se ele-
ve al ministro para que se incluya en
la reforma de la ley, y así se acuerda.

El compañero Amasa° Fernández
dice que en las nanas de hulla se ha-
lla planteado el asunto de la crisis, y
que ésta se resolvería prohibiendo la
importación del carbón, para lo cual
los mineros de carbón habíanse pro-
nunciado en el seistido de que si no se
eonsegula par a& día es de octubre se
produciría la huelga deciaraea sor los
Sindicatos de esta Federación. Esto se
ha egresado con las manifestaciones
del ministro de Obras públicas contes-
tando a un diputado de Levante de
que no habría prohibición de importa-
ción de carbón ; conviene adoptar re-
soluciones para abordar a problema.

Peña Interviene, y después de dar
cuenta de lo dicho por el mencionado
ministro, dice que se ha convocado a
los diputados de las regiones afecta-
das por la crisis de las minas de hulla
para fijar su actitud ante la gravedad
del asunto.unctutoe.

en vez de la solución cale
pretendamos, con el plazo dado se ha
agravado, y pregunta al Congreso lo
que procedería hacer. Cree que en As-
turias, por lo menos, surgirá el con-

fictol .E delegado de León prepone que te
haga una ees km cerca del Gobierno
antes de adoptar resoluciones. Dice
que en León se producirá una graví-
sima crisis, quedando muchos obreros
en la calle y otros a semana reducida.
Peña se muestra conforme can ha-
c.er gestiones- cerca del Gobierno; pe-
ro la declaración de huelga no debe
partir del Congreso , sino de los Sin-
dicatos. Manifiesta que lo que se debe
hacer es acordar : e° Hacer la v•isita
al Gobierno; y 2.° Que se comunique
a los Sindicatos el resultado de estas
gestiones, y que ellos autónomamente,
unidos los de esa clase de producto
minero, procedan en consecuencia.

No halla justificado que en Espa-
ña, consumiendo más carbón que la
producción, se hallen parados y se vea
entrar el carbón extranjero a llenar
las necesidades del país.

Por unanimidad se aprueba la pro-
puesta de Peña.

Eleccion de la Ejecutiva.
A continuacian se procede a elec-

ción de nueva Ejecutiva, y recaen los
cargos en los siguientes compañeros:

Presidente, Belarmino Tomás.
Secretario, Remen G. Peña. •
Tesorero, José Ramón Parrado.

_A los cata:1- cornpañer_os_r_estan tes,

reglamentariamente, los nombrará el
Comité nacional.

Peña expresa su agradecimiento por
la ratificación de confianza del Con-
greso y manifiesta que, por sus mu-
chas ocupaciones, no podrá atender
debidamente el cargo que se le ha
confiado, y propone que se atienda la
Secretaría por medio de otro compa-
ñero retribuído, lo que se puede hacer
ron el sueldo destinada al secretario,
que no cobra desde que fué elegido
diputado.

Se acuerda facultar al secretario de-
signe el compañero de su confianza
para el cargo de auxiliar de Secretaría.
Proposiciones y clausura del Con-

greso.
Y se entra en el punto de /proposi-

ciones urgentes, siendo formuladas va-
tisis que se consideraron como urgen-
tes.

Se nombró una Comisión que visi-
te al Gobierno para darle cuenta de
los acuerdos adoptados en el Congre-
so en relación con las peticiones al
Gobierno.

Segtadamerae se levantó la sesión,
quedando clausurado el Congreso en
medio del mayor entusiasmo.

VASCONGADAS Y NAVARRA

Para construir un sana-
torio antituberculoso
SAN SEBASTIAN, 14. —Se ha

constatado en San Sebastián una So-
ciedad, con un capital de millón y me-
dio de pesetas, para construir un Sa-
natorio antituberculoso en la Rioja
alavesa. Tendrá capacidad para no-
venta enfermos y constará de tres pi-
sos. Se le quiere dotar de toda clase
de comodidades, a fin de que sea el
mejor Sanatorio de Europa.
El gobernador de Vizcaya quiere saber
si se cumplen en los pueblos las dispo-

siciones laicistas.
BILBAO, i4.—El gobernador civil

ha marchado esta tarde a Ondárroa
para asistir a la inauguración de un
Centro republicano y al mismo tiem-
po para observar si se cumplen en di-
cha silla las diaposiciones laicistas,
pues tiene noacia de que las autori-
dades no se muestran muy diligentes
en hacerlas cumplir.

También visitó esta mañana el cuar-
tel de los guardias de asalto, que, co-
mo a sus predecesores, le ha causado
impresión detestable, proponiéndose
dirigirse al Ayuntamiento para que vea
la manera de mejorarlo.—(Febus.)

Dos muchachas asaltadas.
BILBAO, 14. — Al apearse de un

tranvía de Begoña en el basrio de las
Calzadas, de Bilbao, fueron asaltadas
las hermanas Teodora y María Mu-
garza pur dos individuos, que les arre-
bataron los bolsillos, en los que lleva-
tren una pequeña cantidacl en metá-
lico. Los ladrones huyeron.---(Febus.)

Y siguen los atracos.
BILBAO, 14.—Cosnunican de Gal-

dames que esta mañana fueron atra-
cados en la carretera, en el punto de-
nominado El Vadillo, Bernabee Alon-
so y Antonio Gómez. La primera re-
gresaba de Bilbao, donde hábía cobra-
do el importe del seguro de una casa
que había sido destruida por un incen-
dio hace pocos días. El importe del
seguro era de 5.3eo pesetas, y de eao
debían tener conocimiento les aSraca-
dores, pero, afortunadamente para la
mujer, en el momento del atraco, no
/levaba más que 300 pesetas pues el
resto lo habla dejado depositado en un
Banco de Bilbao.

Los atracadores iban enmascarados
y armados de pistolas, y su primer
cuidado fué arrojar a unos zarzales a
Bernabea y maniatar a su acompañan-
te para que no pudiera auxiliarla. In-
mediatamente los atracadores se in-
ternaran en el bosque y aún no han
sido habidos.—(Febus.)

Concurso de ganadería.
SAN SEBASTIAN, — En Mon-

dragón se ha inaugurado hoy un con-
curso regional de g.anadesaa, subven-
cionado por la Diputación. Se han
presentado centenares de magníficos
ej em piares.— ( Feb u s. )

j Hay que crear escuelas!
SAN SEBASTIAN, 14.—En Verga-

ra existe un grave problema de ense-
ñanza, porque en dicha villa, cabeza
de partido, S e carece en absoluto de
escuelas nacionales o municipales pa-
ra niñas.

Siendo ministro de Instrucción pú-
blica don Marcelino Domingo se dis-
puso la creación de una escuela; pero
no llegó a realizarse porque el
Ayuntamiento contestó al ministerio di-
ciendo que carecía de locales. Como
quiera que la totalidad de las niñas
de Vergara asisten a colegios regenta-
dos por religiosas, de aplicarse a és-
tos la ley de Congregaciones se crea-
rá un grave conflicto.—(Febuse

La huelga de pescadores.
SAN SEBASTIAN, 14.—La huelga

de pescadores continúa en igual es-.
tad°.

Esta mañana, al intentar hacerse a
la mar varios pequeños bateles, se
produjeron nueserosos incidentes, pre..
yocados por los huelguistas, que ape-
drearon a los que se diexanan a tra-
bajar, y a pesar de la intervención
de los guardias de seguridad, los bar-
cos desistieron de salir a la pesca.

Tampoco -han permitido los huel-
guistas que se traiga pescado de
Fuenterrabía para venderlo en San
Sebastián.—(Febus.)

Accidentes de automóvil.
VITORIA, f4.—Eh la carretera de

San Sebastián, a cinco kilómetros de
Vitoria, a consecuencia de habérsele
roto la dirección, chocó contra un ár-
bol el automóvil de la matrícula de
San Sebastián, conducido por Justo
Nurtiaga, de veintirés años, natural
de Galdácano (Vizcaya), al que acom-
pañaba Juan Herrera Dávila, de trein-
ta y cuatro años, capitán retirado,
casado, natural de Madrid y vecino
de San Sebastián.

Los dos viajeros resultaron heridos
de importancia y fueron curados en
el Hospital civil, donde Justo quede
hospitalizado.

— Una camioneta, que se dirigía
a Miranda de Ebro con pescado, al in-
tentar dejar paso a un camión, se lan-
zó por la cuneta, rompiéndose el para-
brisas y el cristal, que alcanzó a Pía
Begarona, pescadora de Bermeo, pro-
duciéndole una herida en el lado iz-
quierdo de la cara y otra en el cuello,

q
seccionan/asile la vena latera' iz-
uierda.

Ingresó en el Hospital y calificaron
.su estado de grawn,—(Febus

-

quiere a Guillén para que explique nué
diferencia encuentra él entre el obrero
zapatero que trabaja en puerta de ca-
lle y el que trabaja en su piso y
J) uede tener a sus órdenes algún apren-
diz o ayudante.

Guillén se extiende ee muchas apre-
ciaciones; pero la pregunta del cama-
rada de La Carolina no queda contes-
tada.

E4 Comité interviene y define lo que
debe entenderse por patrono y obrero
de esta especialidad, e insiste en la
conveniencia de que nombre una Co-
misión que vaya a la Junta de zapa-
teros a invitarla a rectificar.

Suárez dice que él persimalmente
lamenta que estos compañeros a quie-
nes se ha expulsado de la Sociedad
de Zapateros de Madrid haya habido
que hacerlo, puesto que son batalla-
dores de toda la vida; pero que entie.n.
de que las necesidades de la organi-
zación así le reclamaban.

Son las dos de la tarde, y se levan-
ta la sesión después de nombrar los
secratarios, para reanudarla a las cua-
tro.

ra a la publicación trimestral clel bo-
letín.

Puesto a votación, se aprueba la
cuota propuesta por la Ponencia, de
45 céntimos, incluyendo la cuota do
la Unión General de Trabajadores.

En lo referente a la gratificación
al secretario, después de un amplio
debate, se acuerda que sea de 200 pe-
setas mensuales, según Propone el
dictamen de la Ponencia.

El compañero Rey, de Oviedo, en-
tiende que no procede que el secre
tarjo lleve también le tesorería, y que,
en cambio, debe ser el vicesecretarie,
según el proyecto de Estatutos.

Guillén opina también en este sen-
tido, e interviene López Rodríguez,
que pone en conocimiento del Con-
greso el porqué de haber aceptado el
Comité lo que propor,e la Ponencia,
y ante esto, el compañero Rey dice
que por él no habrá ninguna dificul-
tad en que así se haga.

Se pasa a votar la enmienda de si
el secretario ha de ser también teso-
rero, y se aprueba así por unanimi-
dad.

Se vota el tipo de gratificación -de
200 pesetas, con el voto en contra de
Almansa y Salamanca.

Se procede al nombramiento de se-
cretarios para la próxima sesión, y se
levanta ésta a las nueve de la noche.

UNA RECTIFICACION
Recibimos la siguiente carta:
«Compañero director de EL SO-

CIALISTA.
Estimado camarada: En la infor-

mación que de nuestra tercera sesión
hace nuestro diario, aparece un error
que, por la mucha importancia que
tiene para los trabajadores interesa-
dos, le ruego rectifique.

Al referirse al acuerdo recaído con
motivo de la presentación de una pro-
puesta en que se recababa el interés
del Congreso sobre la mejor aplica-
ción de la ley del 8 de septiembre pa-
sado en cuanto a la regularización del
trabajo de los extranjeros en nuestro
pais, según lo que EL SOCIALISTA
dice parece haber sido desfavorable
a la proposición el acuerdo del Con-
greso, y, sin embargo, ha sido todo
lo contrario, ya que la proposición fué
aprobada.

Sin duda ha sido porque la pala-
bra restricción fué tomada per restitu-
zión.

Suyo y del Socialismo, Francisco
López Rodríguez.»

El de Obreros Mineros
CUARTA SESION

A las diez de la mañana se abre la
sesión y se pone a discusión el dicta-
men de la Ponencia de Reclamaciones
al Gobierno, cuyas conclusiones son
les siguientes: Que se implante la jor-
nada de siete horas en todas las mi-
nas; que en las zonas mineras el Es-
tado cree centros docentes, indepen-
dientes de las Empresas, obligando a
las miemas a que concedan terrenos
para este fin, incluso Centros Obre-
ros, pagando su valor los Sindicatos;
que se acepten por el Congreso las
proposiciones 6. a, 7. a, 8.a, 1 0, I I, 12,

13, 14, 15, 18, 19 y 2I, referentes a
que se aumente el tipo de pensión y
se rebaje la edad para percibirla; que
se establezca el salario familiar; que
se haga una ley de Inquilinato con
jurisdicción en toda la nación; que se
creen Escuelas de Artes y Oficios en
las cuencas mineras que por su nú-
mero e importancia lo requieran ; na-
cionalización de los ferrocarriles y las
minas ; que se transforme el Cuerpo
de la Guardia civil y selección de to-
dos aquellos que hayan hecho algún
acto abusando de su autoridad; que
desocupen los cuarteles propiedad de
las Empresas mineras, y. en caso con-
trario, se adquieran estos edificios por
el Estado; que se considere accidente
del trabajo la enfermedad profesional;
que se haga una investigación en las
minas de Santander; que se creé una
Sala especial en el Tribunal Supre-
mo que se encargue de resolver ex-
clusivamente los recursos de tos Tri-
bunales industriales, y que se cons-
truyareen las zonas mineras casas ba-
ratas.

En lo referente a la petician de que
se promulgue la ley de Control obre-
ro, propone Que los diputados s Cor-
tes de esta Federación, al discutir en
el Parlamento esta ley, presenten las
enmiendas tendentes a que el control
sea 'ejercido por elementos designados
por los Sindicatos', en lugar de como
se propone por el ministro de-Traba-
jo, por entender la Ponencia que es
peligroso, debido a la poca prepara-
ción de los obreros manuales y a la
falta de hombres preparados, para los
propios intereses de los obreros; que
se eleve al Consejo de Economía na-
cional el informe que ha redactado
el' secretario de la Federación estu-
diando la situación de las minas de
España para darles una rápida solu-
ción, y que por su mucha extensión
no transcribimos.

También propone la Ponencia que
los representantes maneras designa-
dos por esta Federación al Congreso
de la Unión General de Trabajadores
presenten la proposición de que con la
mayor 'use:ancla el Gobierno ponga en
práctica las conclusiones que ha ele-
vado el Sindicato Minero Asturiano
en relación con el consumo y distri-
budón del carbón nacional.

Sobre la terminación del résemen
excepcional de la jornada de ocho ho-
ras en las minas metálicas subterrá-
neas intervienen los dele gados de Viz-
caya, Asturias, Huelva, Comisión eje-
cutiva y otros, y se acuerda pedir la
implantación de la jornada de siete
horas en todns las minas.

El compañero Gil Teruel informa
al Congreso de la situación de las mi-
nas de plomo y su relación con el
Consorcio del plomo, rogando a la
Federación que se interese por la mo-
dificacien de la estructura del Con-
sorcio.

El compañero Callejo presenta un as
enmienda sobre el ponto osferente a
las enfermedades profesionales, y pre-
senta un informe que la Ponencia ad-
mite en todas sus partes.

QUINTA SESION
A las cinco de la tarde abre la se-

sión el compañero Turiel.
El secretario da lectura del acta an-

terior, que es aprobada.
A continuación, para informar al

Congreso en.- la referente a las enfer--- 	 _
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